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PREFACIO La ííntesis de la historia económica y social de la Edad Media de Henri Pirenne era en realidad una contribución que el ilustre historiador belga entregó para una empresa colectiva. Formaba parte del volumen VIII de la Hisloire du Moyen Age.^ Tan pronto como este volumen apareció, la obra de Pirenne fue acogida con entusiasmo. Marc Bloch, en ese momento sin duda el juez más autorizado en la materia, se expresó así: "Frente a la admirable síntesis de historia económica que acaba de escribir Pirenne, un comentarista debe, honestamente, confesar su embarazo. ¿Es necesario repetir el valor de las cualidades que hacen de cada una de las obras del gran sabio belga, desde su aparición, en el sentido propio de la palabra, un ciático de nuestra literatura? Esas cualidades son: una información que, en este escritor encumbrado a la cima de los honores, podría, por su cuidado escrupuloso, darse como modelo a los más jóvenes aprendices; una claridad "soberana; un sentido de las masas, un ímpetu, presente de los dioses, envidiado por todos los que maneja"n una pluma; por encima de todo, el gusto por la vida, el arte de siempre, lo que hay tras las cosas, develar al hombre. ¿Analizar? ¿Con qué objeto? Cada quien leerá, y las ideas centrales resurgen con tanto relieve que resumir sería, casi por necesidad, repetir. ¿Marcar, al margen del libro, algunas dudas? Nada, para decir verdad, parecería más conforme a los deseos de un maestro que el ver que, cada uno de sus trabajos, por sobre todas las cosas, excita siempre la investigación.. . ¿Cómo, sin embargo, pensar en una toma de posición, en pocas líneas, junto a tesis tan bien maduradas y tan sólidamente fundamentadas? Ésta será la tarea de las futuras generaciones. Todo gran libro, al mismo tiempo que una lección, es un punto de partida. Podemos asegurar que este, que marca .visiblemente ima fecha en nuestros estudios, no fallará a este doble papel. .Sólo queda adoptar el partido más simple: darle las gracias".1 París, Presses Universitaires de Franca, 1933. Título general del tomo: La cwilisntion accidéntale au Moyen Age du xi' au milieu du XV siécle. Han aparecido traducciones en inglés (1936), español (1939) alemán (1946), holandés (1948) y yugoslavo (1958). ^ Avnnles d'histoire économique el sacíale, 7, 1935, pp. 79-80. 5
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Si tomamos prestadas citas tan extensas, a la nota informativa de Marc Bloch, te debe a que expresa, mejor de lo que lo podríamos hacer nosotros, lo bien fundado, no sólo de esta nueva edición, sino también de la presentación que hemos creído oportuno darle. La Historia económica y social de la Edad Media —al igual que otra obra de Pirenne, la Histoire de Belgiqíie— es, según el testimonio de Marc Bloch, "clásica". Podríamos decir que es una obra cuya lectura sigue imponiéndose a las generaciones que se van sucediendo, a pesar de la aportación de nuevos materiales, a pesar de los ajustes que se imponen a ciertas estructuras. Es necesario hacer accesible al público esta obra, aun hoy en día, a los estudiantes en particular. Más accesible de lo que lo ha sido hasta ahora. Pero ¿es conveniente reimprimirla tal como apareció hace treinta años? La respuesta a esta pregunta la encontraremos en las reflexiones de Lucien Febvre, el que, sopesando la significación de Marc Bloch diez años después de la tlesaparición de éste, evocaba en la ocasión el caso de Pirenne: "De una obra t!e un gran historiador persisten las estructuras, las hipótesis fecundan de trabajo, la atracción de nuevos caminos. ¿Y la letra de lo que ha escrito? Es raro que sobreviva intacta a través de largos años. Ved la obra de Pirenne. Vive en la medida misma en que cada ima de sus grandes visiones de genio ha provocado las investigaciones de una docena de historiadores que la aprovechan, la rectifican en parte, la examinan con todo cuidado y la descascaran —y así, a través de ellos, vive siempre y se impone".'' Y he aquí dos testimonios más recientes aún: "¿Se ha de leer aún a Pirenne veinticinco años después de su muerte? ¡Cómo responder de otra manera que con un sí!. .. El impídso y la orientación que ha dado a los estudios medievales en el siglo xx no serán olvidados así como así. La influencia de este maestro vivirá a través de los investigadores que ha formado y, gracias a ellos, a través de sus estudiantes y de las generaciones sucesivas... Sí, se debe leer a Henri Pirenne; no sólo porque su obra es prueba de un talento histórico notable, mas también jxjrque de.scansa sobre algo más grande todavía: el pensamiento de un hombre superior".^ •'' Annnles. Éconumies-Sociélés-Civilisations, 9, 1954, p. 145. * Bryte Lyori, "'L'oeuvre de Henri Pirenne aprés viiigt-cinq ans" /.(' Moyeii Age. LXVI, 1960, pp. 437-93. Cita en las pp. 492-3.
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"Pertenece a esa categoría de sabios cuya obra, aun en el momento en que es técnicamente sobrepasada en parte o en su totalidad, continiia prodigando a los hombres de estudio y a todos los que piensan enseñanzas preciosas. Pirenne es uno de los pocos historiadores gracias a los cuales enriquecemos nuestro espíritu al seguir, a través de sus escritos, un diálogo apasionado con ellos"."' Para asegurar al trabajo de Pirenne un máximo de eficacia, se lo ha de presentar al público proyectado a través del trabajo histórico que lo ha sucedido. Las investigaciones que se han emprendido desde 1933, a menudo bajo el impulso directo o indirecto de Pirenne, han revelado hechos nuevos y modificado los puntos de vista. No pueden quedar ignoradas del público. Se impone un complemento informativo. Pero ¿cómo proceder? Desde im principio, rechazamos la idea de retocar el texto de Pirenne. Lo reproducimos tal como apareció en 1933, rectificando sólo un pequeño número de errores, deslices evidentes o erratas que se escaparon a la hora de la corrección de pruebas. La alternativa que se imponía era la de hacer seguir^ el texto con un anexo bibliográfico, y crítico lo suficientemente sustancial. Éste dará al lector una bibliografía escogida de los estudios que se han publicado desde 1933 y que se refieren a uno y otro punto tratado por Pirenne. Siempre que nos ha parecido adecuado, añadimos a la cita del título un breve comentario, que indica al lector en qué el estudio en cuestión ha confirmado, modificado o completado las exposiciones del autor de esta obra, o incluso ha seguido caminos nuevos. Ni siquiera hemos pensado que sea completo. Tampoco tenemos la ilusión de haber hecho la selección, en cada caso particular, más juiciosa, ni que hayamos emitido una sola opinión a salvo de toda crítica. Sólo esperamos que nuestro trabajo, en cierta medida, sea útil. Consideramos im deber agradecer a nuestro colega M. A. E. Verhídst, cuyos conocimientos en materia de historia agraria nos han sido de gran ayuda. H. VAN WKRVEKE



Universidad de (iimle, enero de 1962 •"' F. L. Gaiishof, "Pirenne, Henri", Biographie natianak.i. XXX, .Suplemento, t. II, Bruselas, 1959. Para la vida y obra del maestro, recomendamos al lector que se remita a esta biografía, de todo punto excelente.



PRÓLOGO En esta obra he tratado de poner de manifiesto el carácter y el movimiento general de la evolución social y económica de la Europa occidental desde fines del Imperio romano hasta mediados del siglo XV. Me he esforzado en considerar esta amplia extensión como un conjunto único, cuyas partes diferentes están en constante comunicación unas con otras; es decir, adopté un punto de vista internacional y me preocupé ante todo de determinar el carácter esencial del fenómeno que describía, concediendo menor importancia a las formas particulares que asumió, no sólo en diferentes países, sino en partes diferentes del mismo país. Con tal objeto, tuve naturalmente que dar lugar preferente a los países en los que la actividad económica se desarrolló más rápida y completamente durante la Edad Media, tales como Italia y los Países Bajos, cuya influencia directa o indirecta en el resto de Europa se puede trazar a menudo. Hay aún tantas lagunas en nuestros conocimientos de esa época, que para explicar los acontecimientos o determinar sus relaciones me he visto precisado en muchos casos a recurrir a la probabilidad o a la conjetura. Pero he tenido buen cuidado de no admitir teorías que los hechos llegaron a contradecir. Mi prof)ósito ha sido dejarme guiar por éstos, aunque, por supuesto, no pretendo, haberlo conseguido. En fin, he tratado de dar un relato tan exacto como me fue posible, aun de los problemas más controvertidos. Las referencias que necesariamente tuve que hacer a ciertas obras que pondrán al lector en la posibilidad de completar mi relato o de criticar mis opiniones, se hallarán en las bibliografías correspondientes a cada capítulo. En ellas he tratado de incluir sólo trabajos que me han parecido tener un valor fxjsitivo, ya sea por la riqueza de su contenido o por la importancia de sus conclusiones; así se explica que haya incluido en ellas gran número de artículos publicados en revistas. Me disculpo de antemano por las omisiones que se descubrirán fácilmente en mi trabajo; algunas se deben a mi propia ignorancia, otras al hecho de que todas las bibliografías seleccionadas tienen por fuerza que reflejar las preferencias.de su compilador. H. P.
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Para comprender el renacimiento económico que tuvo lugar en la Europa occidental a partir del siglo xi, es preciso examinar brevemente el período anterior. Ruptura del equilibrio económico de la Antigüedad. Desde el punto de vista en que debemos colocamos aquí, se ve inmediatamente que los reinos bárbaros fundados en el siglo v en el suelo de la Europa occidental habían conservado el carácter más patente y esencial de la civilización antigua: su carácter mediterráneo.^ El mar interior, alrededor del cual habían nacido todas las civilizaciones del-mundo antiguo y por el cual se habían comunicado unas con otras, había sido el vehículo de sus ideas y de su comercio. El Imperio romano, a la postre, había abarcado enteramente dicho mar; hacia él convergía la actividad de todas las provincias imperiales, desde Bretaña hasta el Eufrates, y después de las invasiones germánicas, había seguido desempeñando su papel tradicional. Para los bárbaros establecidos en Italia, en África, en España y en Galia, era aún la gran vía de comunicación con el Imperio bizantino, y las relaciones que mantenía con éste permitían que subsistiera una vida económica en la que es imposible no ver una prolongación directa de la Antigüedad. Baste recordar aquí la actividad de la navegación siria del siglo v al viii, entre los puertos de Occidente y los de Egipto y Asia Menor, el hecho de que los reyes germánicos hayan conservado el sueldo de oro romano, instrumento y a la vez símbolo de la unidad económica de la cuenca mediterránea, y, en fin, la orientación general del comercio hacia las costas de ese mar que los hombres hubiesen podido llamar, aun entonces con tanto derecho como los lomanos, Mare Nostrum. Fue precisa la brusca irrupción del Islam en la historia, durante el siglo vii, y su conquista de las costas orientales, meridionales y occidentales del gran lago europeo, para colocar a éste en una situación completamente nueva, cuyas consecuencias debían influir en todo el cur^p ulterior de la historia.^ En lo sucesivo, en vez de seguir siendo el vínculo milenario que había sido hasta entonces entre el Oriente y el Occidente, el Mediterráneo se convirtió en barrera. Si bien el Imperio bizantino, gracias a su flota de guerra, logra rechazar la ofensiva musulmana del mar Egeo, del Adriático y de las costas meridionales de Italia, en cambio todo el Mar Tirreno queda en poder de los sarracenos. Por África y España, lo envuelven al Sur y al Oeste, al mismo tiempo que la posesión de las islas Baleares, de Córcega, 9
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Cerdeña y Sicilia, les proporciona bases navales que vienen a afianzar sobre él su dominio. A partir del principio del siglo viii, el comercio europeo está condenado a desaparecer en ese amplio cuadrilátero marítimo. El movimiento económico, desde entonces, se orienta hacia Bagdad. Los cristianos, dirá pintorescamente IbnKaldun: "No logran que flote en el Mediterráneo ni una tabla." ^ En estas costas, que antaño correspondían unas con otras en la comunidad de las mismas costumbres, necesidades e ideas, se afrontan ahora dos civilizaciones, o, mejor dicho, dos mundos extraños y hostiles, el de la Cruz y el de la Media Luna. El equilibrio económico de la Antigüedad, que había resistido a las invasiones germánicas, se derrumba ante la invasión del Islam. Los carolingios impedirán que éste se extienda al norte de los Pirineos. Mas no podrán, y además, conscientes de su importancia, no tratarán de arrebatarle el dominio del mar. El Imperio de Carlomagno, por un contraste manifiesto con la Galia romana y la merovingia, será puramente agrícola o, si se quiere, continental. De este hecho fundamental se deriva por necesidad un orden económico, nuevo, que es propiamente el de la Edad Media primitiva."* Los sarracenos y los cristianos en Occidente. Aunque es mucho lo que deben los cristianos a la civilización superior de los musulmanes, el espectáculo de la historia posterior no nos permite forjarnos ilusiones acerca de las relaciones que entre ambos existieron al principio. Es cierto que desde el siglo DC los bizantinos y sus puestos avanzados en las costas italianas, Ñapóles, Amalfi, Barí y, sobre todo, Venecia, traficaron más o menos activamente con los árabes de Sicilia, de África, de Egipto y Asia Menor. Pero sucedió algo muy distinto en la Europa occidental. En ésta, el antagonismo de las dos religiones en presencia, las mantuvo en estado de guerra una frente a otra. Los piratas sarracenos infestaban sin tregua el litoral del golfo de León, el estuario de Genova, las costas de Toscana y las de Cataluña. Saquearon Pisa en 935 y en 1004, y destruyeron Barcelona en 985. Antes de que empezara el siglo rx, no se descubre la menor traza de comunicaciones entre estas regiones y los puertos sarracenos de España y África. La inseguridad es tan grande en las costas, que el obispo de Maguelonne tiene que trasladarse a Montpellier. Ni la tierra firme está a salvo de los ataques del enemigo. Se sabe que en el siglo x los musulmanes establecieron en los Alpes, en Garde-Frainet, un puesto militar, desde el cual exigían rescate y asesinaban a los peregrinos y viajeros que iban de Francia a Italia. El Rosellón, en la misma época, vivía en el terror de las correrías que llevaban a cabo allende los Pirineos. En 846, unas bandas sarracenas avanzaron hasta Roma y sitiaron el castillo Sant'Angelo. En tales condiciones, la proximidad de los sarracenos sólo podía acarrear a los cristianos occidentales desastres sin compensación. Demasiado débiles para pensar en poder atacar,
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se replegaron temerosamente y abandonaron a sus adversarios el mar, en el que no se atrevían a aventurarse. Del siglo ix al xi, el Occidente, a decir verdad, quedó bloqueado. Si bien se enviaban de tarde en tarde embajadores a Constantinopla y aun había numerosos peregrinos que se dirigían a Jerusalén, éstos lograban a duras penas llegar a su meta por Iliria y Tracia o cruzando el Adriático, al sur de Italia, en los barcos griegos que tocaban en Bari. Nada permite, pues, sostener, como lo han hecho algunos historiadores, que sus viajes demuestran la persistencia de la navegación mediterránea occidental después de la expansión islámica. Aquélla, en efecto, había muerto para siempre. Desaparición del comercio en Occidente. El movimiento comercial no le sobrevivió, pues la navegación constituía su arteria vital. Es fácil comprobar que, mientras permaneció activa, se mantuvo el tráfico entre los puertos de Italia, de África, de España, de Galia y del interior. No cabe duda, cuando se leen los documentos, desgraciadamente muy escasos, que poseemos, que antes de la conquista árabe una clase de mercaderes profesionales fue en todas esas regiones el instrumento de un comercio de exportación e importación, cuya importancia, mas no la existencia, puede discutirse. Gracias a dichos mercaderes, las ciudades romanas siguieron siendo centros de negocios y puntos de concentración de una circulación que, desde las costas, se propagaba hacia el Norte, cuando menos hasta el valle del Rin, e introducía el papiro, las especias, los vinos orientales y el aceite que se desembarcaban a orillas del Mediterráneo.^ El hecho de que la expansión islámica haya venido a cerrar este mar en el siglo vii, tuvo por resultado necesario la rapidísima decadencia de aquella actividad. En el curso del siglo viii, los mercaderes desaparecieron a consecuencia de la interrupción del comercio. La vida urbana, que perduraba gracias a ellos, se derrumbó al mismo tiempo. Las ciudades romanas, sin embargo, subsistieron, tal vez porque siendo los centros de la administración diocesana, los obispos conservaban en ellas sus residencias y reunían a su alrededor un clero numeroso; pero perdieron todo significado económico al mismo tiempo que su administración municipal. Se manifestó entonces un empobrecimiento general. El numerario de oro desapareció para ser reemplazado por la moneda de plata con que los carolingios tuvieron que sustituirle. El nuevo sistema monetario, que instituyeron en lugar del antiguo sueldo romano, es prueba evidente de su ruptura con la economía antigua, o, mejor dicho, con la economía mediterránea. Regresión económica bajo los carolingios. Es un error manifiesto considerar, como casi siempre se hace, que el reino de Garlomagno fue una época de ascensión económica. Esto es una mera
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ilusión. En realidad, comparado con el periodo merovingio, el carolingio aparece, desde el punto de vista comercial, como un período de decadencia o, si se quiere, de retroceso.* Aunque lo hubiera intentado, Carlos no hubiera podido suprimir las consecuencias ineludibles de la desaparición del tráfico marítimo y del cierre del mar. Es cierto que estas consecuencias no afectaron a las regiones del Norte con la misma intensidad que a las del Sur. Durante la primera mitad del siglo EX, los puertos de Quentovic (en la actualidad Étaples en el Canche) y de Dwrstel (en el Rira. arriba de Utrecht) fueron bastante frecuentados y los barcos frisones siguieron surcando el Escalda, el Mosa y el Rin y dedicándose al cabotaje en las costas del mar del Norte.' Pero no hay que considerar estos hechos como síntomas de renacimiento. Son tan sólo la prolongación de una actividad que se inició en tiempos del Imperio romano y perduró hasta la época merovingia.* Es posible, y aun probable, que la residencia habitual de la corte imperial en Aquisgrán y la necesidad de abastecer su numerosísimo personal hayan contribuido, no sólo a sostener, sino a desarrollar la circulación en los territorios vecinos y a hacer de ellos la única región del Imperio en donde todavía se notaba cierto movimiento comercial. Sea lo que fuere, los normandos no tardaron en borrar ese postrer vestigio del pasado. Quentovic y Dwrstel fueron saqueados y destruidos por ellos a fines del siglo ix, y tan concienzudamente, que nunca lograron resurgir de sus ruinas. Se podría creer, y a veces se ha creído, que el valle del Danubio vino a sustituir al Mediterráneo como gran vía de comunicación entre Oriente y Occidente. Esto hubiera podido suceder, en efecto, si dicho valle no hubiese sido inasequible por la presencia, en primer lugar, de los avaros, y poco después, de los magiares. Los textos nos permiten únicamente vislumbrar la circulación de algunos barcos cargados de sal, procedentes de las salinas de Salzburgo. En cuanto al llamado comercio con los eslavos paganos de las márgenes del Elba y del Saale, se concretaba a turbias operaciones de aventureros, que se esforzaban en proporcionar armas a aquellos bárbaros, o compraban, para venderlos como esclavos, a los prisioneros de guerra que las tropas carolingias hacían a esos peligrosos vecinos del Imperio. Basta leer los capitulaires para convencerse de que no existía en aquellas fronteras militares, en donde la inseguridad era permanente, ningún tráfico normal y regular.



II Carácter agrícola de la sociedad a partir del siglo ix. Es absolutamente evidente que, a partir del siglo viii, la Europa occidental volvió al estado de región exclusivamente agrícola. La tierra
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fue la única fuente de subsistencia y la única condición de la riqueza. Todas las clases de la población, desde el emperador, que no tenía más rentas que las de sus tierras, hasta ei más humilde de sus siervos, vivían directa o indirectamente de ios productos del suelo, ya sea que éstos fueran fruto de su trabajo, o que se concretaran a percibirlos y a consumirlos. Los bienes muebles ya no tenían uso económico alguno. Toda la existencia social se funda en la propiedad o en la posesión de la tierra. De ahí la imposibilidad para el Estado de mantener un' sistema militar y una administración que no se basen en aquélla. El ejército se recluta únicamente entre los detentadores de feudos, y los funcionarios, entre los latifundistas. En tales circunstancias, resulta imposible amparar la soberanía del jefe del Estado. Si éste subsiste en principio, desaparece de hecho. El sistema feudal es tan sólo la desintegración del poder público entre las manos de sus agentes, que por el mismo hecho de que poseen cada uno parte del suelo se han vuelto independientes y consideran las atribuciones de que están investidos como parte de su patrimonio. En resumen, la aparición del feudalismo en la Europa occidental, en el curso del siglo tx, no es más que la repercusión, en el orden político, de la regresión de la sociedad a una civilización puramente rural. Los latifundios. Desde el punto de vista económico, el fenómeno más señalado y característico de esta civilización es el latifundio. Su nacimiento es, por supuesto, mucho más antiguo, y es fácil establecer que su origen se remonta a un pasado muy remoto. Existían grandes propietarios en Galia desde antes de César, así como existían en Germania desde antes de las invasiones. El Imperio romano dejó subsistir los latifundios galos, que rápidamente se adaptaron a la organización de los del pueblo vencedor. La villa gala de la época imperial, con su reserva afectada al propietario, y sus innumerables tenencias de colonos, presentaba un tipo de explotación discutido por los agrónomos italianos en la época de Catón. Permaneció en su forma más primitiva durante el período de las invasiones germánicas. La Francia merovingia la conservó y la Iglesia la introdujo allende el Rin, a medida que iba convirtiendo aquellas regiones al cristianismo.^ Ausencia de mercados exteriores. La organización del latifundio no constituyó, bajo ningún concepto, un hecho nuevo. Pero su funcionamiento, a partir de la desaparición del comercio y de las ciudades, fue una innovación. Mientras el primero pudo transportar sus productos y las segundas le proporcionaron un mercado, el latifundio dispuso y, por ende, benefició de una venta regular en el exterior. Participaba en la actividad económica general como productor de artículos de consumo y como consumidor de objetos manufacturados. En otras palabras, vivía en estado de intercambios
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recíprocos con el exterior. Pero esta situación cambió cuando dejaron de existir los mercaderes y la población municipal. ¿A quién se podía vender, puesto que ya no había compradores, y a dónde se podía enviar una producción para la que no había demanda, puesto que nadie la necesitaba? Como cada cual vivía de su propia tierra, nadie se preocupaba por la intervención ajena y, forzosamente, faltando la demanda, el terrateniente tuvo que consumir sus propios productos. En tal forma, cada dominio se dedicó a esa clase de economía que se designa con poca exactitud como un estado de economía dominial cerrada y que es únicamente, a decir verdad, una economía sin mercados exteriores. El dominio no se adaptó por libre elección, sino por necesidad, a esta situación. Dejó de vender, no tanto porque no quería vender, como porque ya no pasaban compradores a su alcance. El señor, a falta de algo mejor, tuvo que adaptarse a las circunstancias. Tomó providencias no sólo para vivir de su reserva y de los tributos de sus campesinos, sino para procurarse en su propio dominio, ya que no podía conseguirlos én otra parte, los implementos necesarios para el cultivo de sus tierras y los vestidos indispensables para sus criados. Por eso se establecieron aquellos talleres o gineceos tan característicos de la organización dominial de la primitiva Edad Media, cuyo único objeto era subsanar la ausencia de comercio y de industria. El comercio accidental. Es por demás decir que semejante situación está ineludiblemente expuesta a las incertidumbres del clima. Si no ha habido cosecha, las provisiones almacenadas en las granjas en previsión de una época de escasez, se agotarán pronto y será preciso procurarse en otra parte los granos indispensables. Entonces se envía por todo el país a siervos encargados de abastecerse de ellos en los graneros de algún vecino más afortunado o en alguna región en la que haya abundancia. Para poderles entregar dinero, el señor tiene que mandar fundir su vajilla o endeudarse con el abad de un monasterio de los alrededores. Existe, pues, por intervalos, bajo la influencia de los fenómenos atmosféricos, un comercio casual que mantiene en los caminos y en los ríos una circulación intermitente. Sucede asimismo que, en los años de prosperidad, se trata, por los mismos medios, de vender afuera el excedente de la vendimia o de la cosecha. En fin, un condimento necesario para la vida, la sal, se halla sólo en ciertas regiones, adonde por fuerza se tiene que ir a buscarlo. Pero insistimos en que todo esto no representa una actividad comercial específica ni, sobre todo, profesional. El mercader se improvisa, por decirlo así, de acuerdo con las circunstancias. La compraventa no es la ocupación normal de nadie. Es un recurso que se emplea cuando la necesidad lo impone. El comercio ha dejado de ser una de las ramas de la actividad social, a tal grado, que cada dominio se esfuerza en sa-
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tisfacer por sí solo todas sus necesidades. Por eso se ve que las abadías de las regiones desprovistas de viñedos, como, por ejemplo, los Países Bajos, tratan de obtener donaciones de tierra de viñas, ya sea en la cuenca del Sena, ya sea en los valles del Rin y del Mosela, con el objeto de poder asegurar en tal forma cada año su abastecimiento de vino.^° Los mercados locales. Al parecer, diríase que la abundancia de los mercados está en contradicción con la parálisis comercial de la época, pues, a principio del siglo DC, aquéllos aumentan en forma considerable y se fundan mercados nuevos, pero su gran número es la mejor prueba de su insignificancia. Sólo la feria de Saint Denys, cerca de París (feria de Lendit), atrae una vez por año, a la vez que peregrinos, vendedores y compradores de ocasión. Fuera de ésta se encuentra únicamente una multitud de pequeños mercados semanales, en donde los campesinos de los alrededores ponen en venta unos cuantos huevos, pollos, unas libras de lana o unas varas de burdo paño tejido en casa. La índole de las transacciones que allí se celebran aparece claramente definida por el hecho de que las ventas se hacen per deneratas, es decir, por cantidades que no excedan el valor de unos cuantos denarios." En resumen, la utilidad de esas pequeñas asambleas consistía en cubrir las necesidades locales de la población de la comarca, y también, quizá, como se observará aún en la actualidad entre los kabileños, en satisfacer el instinto de sociabilidad que es innato en todos los hombres. Era la única distracción que ofrecía una sociedad inmovilizada en el trabajo de la tierra. La prohibición que hizo Carlomagno a los siervos de sus dominios "de vagar por los mercados", demuestra que iban a ellos más bien por diversión que por el afán de ganar dinero.^* Los judíos. Por más que se busquen mercaderes de profesión, no se h^lla ninguno o más bien se hallan únicamente judíos. Sólo ellos, a partir del principio de la época carolingia, practicaban con regularidad el comercio, a tal punto, que, en el idioma de aquel tiempo, la palabra judaeus y la palabra mercator, son casi sinónimas. Unos cuantos se establecieron en el sur de Francia, pero la mayoría venía de los países musulmanes del Mediterráneo, de donde se trasladó, pasando por España, al occidente y al norte de Europa. Eran todos ellos radanitas, perpetuos viajeros, merced a los cuales se mantuvo un contacto superficial con las regiones orientales.'' El comercio a que se dedican es, además, exclusivamente el de las especias y de las telas preciosas, que transportan trabajosamente desde Siria, Egipto y Bizancio hasta el Imperio carolingio. Por su conducto, las iglesias procurábanse el incienso indispensable para la celebración de los oficios, y, de tarde en tarde, las ricas telas de las que los tesoros de las catedrales conservan hasta la fecha va-
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liosísimas muestras. Importaban pimienta, pues este condimento se había vuelto tan raro y tan caro que a veces se empleaba como moneda, y esmaltes o marfiles de fabricación orienta! que constituían el lujo de la aristocracia. Los mercaderes judíos se dirigen, pues, a una clientela muy reducida. Las utilidades que realizaron debieron de ser muy importantes, pero al final de cuentas se debe considerar que su papel económico fue accesorio. El arder social no hubiera perdido nada si hubieran desaparecido. Carácter de la sociedad del siglo rx. Sea el que fuere el punto de vista que se adopte, se puede decir que la Europa occidental, desde el siglo ix, ofrece el aspecto de una sociedad esencialmente rural y en la que el intercambio y la circulación de los países se restringieron al grado más bajo que podían alcanzar. La clase mercantil ha desaparecido en dichas sociedades. La condición de los hombres se determina ahora por sus relaciones con la tierra. Una minoría de propietarios eclesiásticos o laicos detenta la propiedad; abajo de ellos, una multitud de colonos está distribuida en los límites de los dominios. Quien posee tierra, posee a la vez libertad y poder; por eso, el propietario es al mismo tiempo señor; quien está privado de ella, queda reducido a la servidumbre: por eso, la palabra villano designa a la par al campesino de un dominio (villa) y al siervo. Poco importa que, en casos aislados dentro de la población rústica, algunos individuos hayan conservado por casualidad su tierra y, por lo tanto, su libertad personal. Como regla general, la servidumbre es la condición normal de la población agrícola, es decir, de todo el pueblo. Sin duda, hay muchos matices en esa servidumbre, en la que se hallan, al lado de hombres que viven en una condición muy parecida a la del esclavo antiguo, descendientes de pequeños propietarios desposeídos o que se sumaron voluntariamente a la clientela de los latifundistas. El hecho esencial no es la condición política, sino la condición social, y ésta reduce al papel de dependientes y de explotados, pero a la vez de protegidos, a todos los que viven en el dominio señorial. Preponderancia de la Iglesia. En ese mundo rigurosamente jerárquico, el lugar más importante y el primero pertenece a la Iglesia. Ésta posee, a la vez que ascendiente económico, ascendiente moral. Sus innumerables dominios son tan superiores a los de la nobleza por su extensión como ella misma es superior a la nobleza por su instrucción. Además, sólo ella puede disponer, merced a las oblaciones de los fieles y a las limosnas de los peregrinos, de una fortuna monetaria que le permite, en tiempo de hambre, prestar su dinero a los laicos necesitados. En fin, en una sociedad que ha vuelto a caer en una ignorancia general, sólo ella posee aún estos dos instrumentos indispensables a toda cultura: la lectura y la escritura, y los príncipes y los reyes deben reclutar forzosamente en
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el clero a sus cancilleres, a sus secretarios, a sus "notarios", en una palabra, a todo el docto personal del que les es imposible prescindir. Del siglo IX al xi, toda la alta administración quedó, de hecho, entre sus manos. Su espíritu predominó en ella lo mismo que en las artes. La organización de sus dominios es un modelo que en vano tratarán de imitar los dominios de la nobleza, pues sólo en la Iglesia se hallan hombres capaces de establecer polípticos, de llevar registros de cuentas, de calcular los ingresos y los egresos y, por lo tanto, de equilibrarlos. La Iglesia, pues, no fue sólo la gran autoridad moral de aquel tiempo, sino también un gran poder financiero. Ideal económico de la Iglesia. Su concepto del mundo se adaptó admirablemente a las condiciones económicas de aquella época, en la que el único fundamento del orden social era la tierra. En efecto, la tierra fue dada por Dios a los hombres para ponerlos en posibilidad de vivir en este mundo pensando en la salvación eterna. El objeto del trabajo no es enriquecerse, sino mantenerse en Ja condición en que cada cual ha nacido, hasta que de esta vida mortal pase a la vida eterna. La renunciación del monje es el ideal hacia el cual debe dirigir la mirada toda la sociedad. Tratar de hacer fortuna es caer en el pecado de avaricia. La pobreza es de origen divino y de orden providencial. Pero corresponde a los ricos aliviarla por medio de la caridad, de la que los monasterios dan ejemplo. El excedente de las cosechas se debe, por consiguiente, almacenar en granjas para que se pueda repartir gratuitamente, en la misma forma que las abadías distribuyen gratuitamente los anticipos que se les piden prestados en caso de necesidad. Prohibición de la usura. "Mutuum date nihil inde sperantes." El préstamo con intereses, o, para emplear el término técnico con que se le designa y, que desde entonces tuvo el significado peyorativo que se ha conservado hasta la fecha, la usura, es una abominación. Siempre fue prohibida al clero; la Iglesia logró, a partir del siglo IX, que quedara prohibida asimismo a los laicos, y reservó el castigo de este delito a la jurisdicción de sus tribunales. Adernás, el comercio en general no era menos reprobable que el del dinero. También él es peligroso para el alma, pues la aparta de sus fines postreros. Homo mercator, vix aut nunquam potest Dea placeré.'^* Es fácil ver la armoniosa correspondencia de estos principios con los hechos y cuan bien se adapta el ideal eclesiástico a la realidad. Justifica una situación que viene a beneficiar ante todo a la Iglesia. La reprobación de la usura, del comercio, del lucro sin más objeto que el de lucrar, es muy natural y, en aquellos siglos en que cada dominio se bastaba a sí mismo y constituía normalmente un pequeño mundo cerrado, nada podía ser más benéfico.
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si se piensa que sólo el hambre obligaba a pedir prestado y, por ende, hubiese hecho posible todos los abusos de la especulación, de la usura, del acaparamiento, en una palabra, de la tentadora explotación de la necesidad, si precisamente la moral religiosa no los hubiese condenado. Es evidente que la teoría dista mucho de la práctica, y los mismos monasterios a menudo quebrantaron los preceptos de la Iglesia. Sin embargo, ésta impregnó tan profundamente al mundo con su espíritu, que se necesitarán varios siglos para que se admitan las nuevas prácticas que exigirá el renacimiento económico del futuro y para que se acepten sin reservas mentales la legitimidad de las utilidades del comercio, de la productividad del capital y del préstamo con intereses.



CAPITULO I EL R E N A C I M I E N T O DEL C O M E R C I O I.



E L MEDITERRÁNEO ^



Continuación del comercio mediterráneo en la Italia bizantina. La irrupción del Islam en la cuenca del Mediterráneo en el siglo VII había cerrado dicho mar a los cristianos, pero no a todos. Sólo el mar Tirreno se había convertido en un lago musulmán; no así las aguas de la Italia meridional, ni del Adriático, ni del mar Egeo. Ya dijimos que en aquellas regiones las flotas bizantinas habían logrado rechazar la invasión árabe. Desde el fracaso del sitio de Constantinopla, en 719, la Media Luna no había vuelto a salir en el Bosforo. Sin embargo, la lucha proseguía, con alternativas de éxitos y reveses, entre las dos regiones en pugna. Después de haberse adueñado de África, los árabes se empeñaban en apoderarse de Sicilia, en donde establecieron completamente su dominio después de la toma de Siracusa, en 878. Pero no fue más allá su establecimiento. Las ciudades del sur de Italia, Ñapóles, Gaeta, Amalfi y Salerno, al Oeste; Barí, al Este, siguieron reconociendo al emperador de Constantinopla. Otro tanto hizo Venecia, que, en el fondo del Adriático, nunca tuvo motivos serios de temer la expansión sarracena. Sin duda, el vínculo que seguía uniendo esos puestos con el Imperio bizantino no era muy fuerte y se fue debilitando cada vez más. El establecimiento de los normandos en Italia y en Sicilia (1029-1091), lo vino a destruir definitivamente, por lo que se refiere a esta región. En cuanto a Venecia, de la que no habían logrado apoderarse los carolingios en el siglo K, seguía bajo la autoridad del Basileus, con tanto más agrado cuanto que éste se esforzaba en evitar que sintiera su peso y dejaba que la ciudad se transformara poco a poco en república independiente. Por lo demás, si bien las relaciones políticas del Imperio con sus lejanos anexos italianos no eran muy activas, en cambio mantenía con ellos un comercio muy intenso. Dichas relaciones se movían en torno del Imperio y, por decirlo así, daban la espalda al Occidente para orientarse hacia aquél. El abastecimiento de Constantinopla, cuya población ascendía a cerca de un millón de habitantes, daba vida a su exportación. Las fábricas y los bazares de dicha capital les proporcionaban, en cambio, las sedas y las especias, de las que no podían prescindir. La vida urbana, con todas IEIS necesidades de lujo que implica, no había desaparecido en el Imperio bizantino como antaño en el 19
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carolingio. Al pasar de éste a aquél, se pasaba en realidad a otro mundo. En el Imperio bizantino, el avance del Islam no había interrumpido bruscamente la evolución económica. La navegación marítima seguía fomentando un comercio importante y abastecía a ciudades pobladas de artesanos y mercaderes profesionales. No se puede imaginar un contraste más patente que el que existía entre la Europa occidental, en donde la tierra era todo y el comercio nada, y Venecia, ciudad sin tierra y que vivía únicamente de su comercio. Comercio de la Italia bizantina y de Venecia con el Islam. Constantinopla y los puertos cristianos de Oriente dejaron pronto de ser los únicos objetivos de la navegación de las ciudades bizantinas de Italia y de Venecia. El espíritu de empresa y la codicia eran en aquellas ciudades demasiado poderosos y necesarios para que se negaran, por escrúpulo religioso, a reanudar sus antiguas relaciones comerciales con África y Siria, aunque ambas estuviesen entonces en poder de los infieles. Desde fines del siglo ix se les ve esbozar con ellas relaciones cada vez más activas. Poco les importa la religión de sus clientes con tal que paguen. El afán de lucrar, que la Iglesia condena bajo el nombre de avaricia, se manifiesta aquí en su forma más brutal. Los venecianos exportaban hacia los harenes de Siria y de Egipto jóvenes esclavas que iban a raptar o a comprar en la costa dálmata, y ese comercio de "esclavas" ^ contribuyó probablemente a su incipiente prosperidad, en la misma forma que la trata de negros en el siglo xvii a la de numerosos armadores de Francia e Inglaterra. A esto hay que agregar el transporte de maderas de construcción y de hierro, materias de las que carecían los países islámicos. No cabe duda, sin embargo, que dichas maderas se utilizaron para construir barcos y dicho hierro para forjar armas que se emplearán contra los cristianos y tal vez contra los mismos marineros de Venecia. El mercader, entonces, como siempre, considera únicamente el interés inmediato y el pingüe negocio que puede realizar. Aunque el Papa amenace con la excomunión a los vendedores de esclavas cristianas, y no obstante que el Emperador prohiba que se proporcionen a los infieles objetos que puedan serles útiles para la guerra, todos sus esfuerzos resultan vanos. Venecia, a donde los mercaderes han llevado desde Alejandría, en el siglo rx, la reliquia de San Marcos, cuenta con la protección de este santo para permitirse todo y considera el constante progreso de su riqueza como una recompensa merecida de la veneración que le tributa. Desarrollo económico de Venecia. Dicha riqueza se desarrolla según un movimiento ininterrumpido. Por todos los medios a su alcance, la ciudad de los canales trata, con una energía y una actividad sorprendentes, de impubar ese comercio marítimo que es
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condición esencial de su existencia. Se puede decir que toda la Doblación se dedica al comercio y vive de él, en la misma forma nue en el continente todos los hombres viven de la tierra. Ésta es la razón-por la cual la servidumbre, consecuencia ineludible de la civilización rural de aquel tiempo, no se conocía en aquella ciudad de marineros, artesanos y mercaderes. Sólo la fortuna establecía entre ellos diferencias sociales, pero éstas no dependían de su condición jurídica. Desde un principio, las ganancias comerciales suscitaron una clase de acaudalados comerciantes, cuyas operaciones presentaron desde entonces un carácter netamente capitalista. La sociedad en commenda aparece desde el siglo x y es con toda evidencia una imitación de las prácticas del derecho consuetudinario del mundo bizantino. El progreso económico se manifiesta en forma indiscutible por el empleo de la escritura, que es indispensable para cualquier movimiento de negocios de cierta importancia. El "clérigo" forma parte de la tripulación de cada barco que zarpa rumbo al exterior, y de ello se debe inferir que los armadores aprendieron muy pronto a ¡levar por sí solos sus cuentas y enviar cartas a sus corresponsales.' Ninguna reprobación, inútil es decirlo, condena en esta ciudad el ejercicio del gran negocio. Las familias más notables se dedican a él; el propio Dux da el ejemplo y, lo que parece casi increíble para contemporáneos de Luis el Piadoso, esto sucede en la primera mitad del siglo DC. En 1007, Pedro II Orseolc dedicaba a fundaciones caritativas las utilidades provenientes de una cantidad de 1,250 libras que había empleado en ciertos negocios. En las postrimerías del siglo xi, la ciudad estaba repleta de opulentos patricios propietarios de numerosas participaciones en los armamentos marítimos (sortes), cuyos almacenes y desembarcaderos (statiónes) estaban situados a lo largo del Rivo-Alto y de los muelles que se extendían cada vez más a orillas de las islas de la laguna. La expansión veneciana. Venecia es, desde entonces, una gran potencia marítima. Logró, desde antes de 1100, eliminar del Adriático a los piratas dálmatas que lo infestaban, y establecer sólidamente su hegemonía en toda la costa oriental de aquel mar, que consideraba como su dominio y que, efectivamente, debía serlo durante varios siglos. Para seguir siendo dueña de sus desembarcaderos en el Mediterráneo, contribuye, en 1002, con la armada bizantina, en la expulsión de los sarracenos de Bari. Setenta años después, cuando el Estado normando creado por Roberto Guiscardo en la Italia meridional la amenaza con una competencia mantima tan peligrosa para ella como para el Imperio griego, se vuelve a unir con éste para combatir el peligro y triunfar Después de la muerte de Roberto (1076), terminaron las tentativas de expansión mediterránea que este príncipe genial había concebido. La guerra resultó provechosa para Venecia y a la vez la libró de la
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rivalidad de Ñapóles, Gaeta, Salerno y, sobre todo, Amalfi. Todas estas ciudades, absorbidas por el Estado normando, se vieron enATieltas en su derrota y abandonaron en lo sucesivo a los marinos de Venecia los mercados de Constantinopla y del Oriente. Venecia y el Imperio bizantino. Hacía mucho, además, que aquéllos gozaban en el Imperio bizantino de una indiscutible preponderancia. En 992, el Dux Pedro II Orseolo habia obtenido de los emperadores Basilio y Constantino una crisóbula, en virtud de la cual los barcos venecianos quedaban exentos de los derechos que habían tenido que pagar en la aduana de Abydos. Las relaciones eran tan activas entre el puerto de las lagunas y el de Bosforo que una colonia veneciana se había establecido en éste y disfrutaba de privilegios judiciales, ratificados por los emperadores. lEn los años subsecuentes, otros establecimientos se habían fundado en Laodicea, Antioquía, Mamistra, Adana, Tarso, Stafia, Éfeso, Chíos, Focea, Selembria, Eracles, Rodostro, Andrinopla, Salónica, Demetrias, Atenas, Tebas, Corfú, Corón y Modón. En todos los puntos del Imperio la navegación veneciana disponía, pues, de bases de abastecimiento y de penetración que afianzaban su dominio. Puede decirse que, desde fines del siglo xi, detenta el monopolio casi exclusivo de los transportes en todas las provincias de Europa y de Asia que aún poseían los soberanos de Constantinopla. Los emperadores no trataron de oponerse a una situación que no hubieran podido combatir sino en detrimento propio. Se puede considerar como una consagración definitiva de la preponderancia veneciana en sus Estados el privilegio que concedió al Dux, en mayo de 1082, Alexis Comneno. De aquí en adelante, los venecianos quedan exentos, en todo el imperio, de toda clase de tasas comerciales y, por lo tanto, gozan de una situación más favorable que la de los propios subditos del Basileus. La estipulación en virtud de la cual tienen que pagar derechos en caso de que transporten mercancías extranjeras, viene a demostrar que han monopolizado desde entonces todo el tráfico marítimo en la parte oriental del Mediterráneo. Aunque estamos mal informados acerca de los progresos de sus relaciones con los países islámicos a partir del siglo X, lo más probable es que dichas relaciones siguieran desarrollándose paralelamente, si bien con menos fuerza.



II.



E L MAR DEL NORTE Y EL MAR BÁLTICO *



Los dos mares interiores, el mar del Norte y el Báltico, que bañan las costas de la Europa septentrional, lo mismo que el Mediterráneo, con el cual hacen juego, baña sus costas meridionales, presentan, desde mediados del siglo ix hasta fines del xi, un espectáculo que, si bien difiere profundamente del que acabamos de
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esbozar no deja, sin embargo, de tener cierto parecido con él, en 1 Que se refiere a su carácter esencial. Aquí también, en efecto, encontramos al borde, y, por decirlo así, al margen del continente, una actividad marítima y comercial que ofrece un contraste manifiesto con la economía agrícola. Las incursiones normandas. Se ha visto más arriba que el movimiento de los puertos de Quentovic y de Dwrstel no había sobrevivido a la invasión normanda del siglo ix. El Imperio carolinrío desprovisto de flota, no había podido defenderse contra la irrupción de los bárbaros del Norte en la misma forma que el Imperio bizantino había logrado hacerlo contra la invasión musulmana. Su debilidad había sido de sobra explotada por los enérgicos escandinavos, que, durante más de medio siglo, lo saquearon metódicamente y penetraron en él no sólo por los estuarios de los ríos del Norte, sino también por los del Atlántico. No debemos representarnos, en efecto, a los normandos como simples saqueadores. Dueños del mar, podían combinar sus agresiones, como efectivamente lo hicieron. Su objeto no era ni podía ser la conquista. Lo único que se propusieron fue establecer en el continente, así como en las islas británicas, ciertos centros de población. Pero las profundas incursiones que llevaron a cabo en tierra firme presentan, en el fondo, el carácter de grandes razzias, organizadas con un método indiscutible. Las inician desde un campamento fortificado que les sirve de base de operaciones y en el que acumulan el botín conquistado en vecinas regiones, mientras llega el momento de transportarlo a Dinamarca y Noruega. Los vikings son, en realidad, piratas, y sabido es que la piratería constituye la primera etapa del comercio. Es tan cierto, que desde fines del siglo DC, cuando dejan de saquear, se convierten en mercaderes. La expansión comercial de los escandinavos. Para comprender la expansión escandinava es preciso, además, observar que no está orientada exclusivamente hacia el Occidente. Los daneses y los noruegos se echaron sobre el Imperio carolingio, sobre Inglaterra, Escocia, Irlanda, y, en cambio, sus vecinos los suecos se dirigieron hacia Rusia. Desde nuestro punto de vista, no nos corresponde indagar si solicitaron su ayuda los príncipes eslavos del valle de Dniéper, en su lucha contra los pechenegas, o si, por afán de lucrar, hicieron espontáneamente una incursión en las costas bizantinas del mar Negro, siguiendo la gran vía natural por la que, desde los tiempos más remotos, los comerciantes griegos del Quersoneso y de! mar Negro, solían abastecerse de ámbar en el mar Báltico. Baste observar que, desde mediados del siglo rx, establecieron, a lo largo del Dniéper y de sus afluentes, campamentos atrincherados análogos a los que sus hermanos daneses y noruegos establecían en la misma fecha en la cuenca del Escalda, del Mosa
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y del Sena. Construidos a tan grande distancia de la patria, estos cercos o, para emplear la palabra eslava, estos gorods, se convirtieron para los invasores en fortalezas permanentes, desde las que extendieron su dominio y su explotación sobre los pueblos poco belicosos que los rodeaban. Allí encarcelaban a los prisioneros que reducían a esclavitud, allí almacenaban los tributos que exigían a los vencidos, asi como la miel y las pieles, de las que se abastecían en las selvas vírgenes. Pero poco después la situación que ocupaban los impulsó a practicar una economía de intercambio. El comercio escandinavo en Rusia. La Rusia meridional, donde se habían instalado, estaba situada, en efecto, entre dos áreas de civilización superior. Al Este, más allá del mar Caspio, se extendía el califato de Bagdad; al Sur, el mar Negro bañaba las costas de! Imperio bizantino y los conducía a Constantinopla. Los escandinavos de la cuenca del Dniéper sintieron inmediatamente esta doble atracción. Los mercaderes árabes, judíos y bizantinos que frecuentaban esa región antes de su llegada, les indicaban el camino, y los escandinavos no vacilaron en seguirlo. El país conquistado por ellos ponía a su disposición productos particularmente adecuados para el comercio con imperios ricos, de vida refinada: la miel, las pieles, y, sobre todo, los esclavos, gracias a los cuales los harenes musulmanes, así como los grandes dominios y los talleres bizantinos, les proporcionaban utilidades que eran, como ya se ha visto por el ejemplo de Venecia, sumamente importantes. Constantino Porfirogéneto, en el siglo x, nos muestra a los escandinavos, o, mejor dicho, a los rusos, para darles el nombre con el que los designaban los eslavos, reuniendo cada año sus barcos en Kiel, después de la época del deshielo. La flotilla descendía lentamente el Dniéper, cuyos numerosos torrentes le oponían obstáculos que había que salvar arrastrando los barcos a lo largo de la margen del río.* Al llegar al mar, navegaban a lo largo de las costas hacia Constantinopla, meta de su lejano y azaroso viaje. Los rusos poseían en dicha ciudad un barrio especial, y su comercio con la gran urbe estaba reglamentado por ciertos tratados, entre los cuales el más antiguo se remonta al siglo ix. Es bien conocida la influencia que Constantinopla debía ejercer sobre ellos. Ella los convirtió al cristianismo (957-1015); ella les dió su arte, su escritura, les enseñó el uso de la moneda; a ella deben buena parte de su organización. Esto basta para demostrar la importancia del comercio que mantenían con el Bosforo. Al mismo tiempo, por el valle del Volga, se dirigían al mar Caspio y traficaban con los mercaderes judíos y árabes que frecuentaban sus puertos. El comercio escandinavo en el mar Báltico. Pero no se concretaba a esto su actividad. En efecto, exportaban hacia el Norte
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t->da. clase de mercancías: especias, vinos, sederías, orfebrerías, etc., g trocaban por su miel, sus pieles y sus esclavos. La asombrosa cantidad de monedas árabes y bizantinas que se han descubierto en Rusia, marca con una línea de puntos de plata las vías comerciales que cruzaban por ella y que convergían, ya sea desde el Volga o desde el Dniéper, hacia el Duna y los lagos que comunican con el golfo de Botnia. Allí, la corriente comercial venida del mar Caspio y del mar Negro se unía con el mar Báltico y proseguía por él. A través de las inmensas extensiones de la Rusia continental vinculaba en tal forma la navegación escandinava con el mundo oriental." La isla de Gotlandia, cuyo suelo contiene, más aún que el de Rusia, innumerables depósitos de numerario islámico o griego, parece haber sido la gran etapa de este comercio y su punto de contacto con la Europa septentrional. Es probable que los normandos trocaran en dicha isla el botín hecho al enemigo en Inglaterra y en Francia por las valiosas mercancías traídas de Rusia. No cabe duda, en todo caso, de que Escandinavia desempeñó un papel de intermediario, si se observan los progresos sorprendentes de su navegación en los siglos x y xi, es decir, durante la época posterior a las invasiones de los daneses y de los noruegos en Occidente. De seguro éstos, al dejar de ser piratas, se convirtieron en mercaderes, siguiendo el ejemplo de sus hermanos suecos. Mercaderes bárbaros, sin duda, que siempre están a punto de volverse piratas, a poco que se les presente una oportunidad para hacerlo, pero, sin embargo, mercaderes y navegantes de altura.' El comercio escandinavo en el mar del Norte. Sus barcos sin cubierta transportaban por doquier, durante el siglo xi, los objetos del comercio cuya meta era Gotlandia. Se fundaron establecimientos comerciales en la costa sueca y en las orillas, aún eslavas en aquella época, del litoral que se extiende desde el Elba hasta el Vístula; al sur de Dinamarca, las recientes excavaciones que se han hecho en Haithabu (al norte de Kiel) han comprobado la existencia de un emporio, cuyas ruinas revelan la importancia que debió presentar en el transcurso del siglo xi.* El movimiento se extiende, naturalmente, a los puertos del mar del Norte, que conocían bien los navegantes septentrionales por haber saqueado el mterior del país durante tanto tiempo. Hamburgo sobre el Elba, Tiel sobre el Waal, se convierten, en el siglo x, en puertos activamente frecuentados por los barcos normandos. Los que van a Inglaterra son aún más numerosos y el comercio que en ese país hacen los escandinavos les confiere una preponderancia que no pueden resistir los anglosajones y que llega a su apogeo cuando Canuto el Grande (1117-1135) reunió, en un imperio efímero, a la gran isla con Dinamarca y Noruega. El comercio que se practica desde las desembocaduras del Támesis y del Rin hasta la del Duna y
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hasta el golfo de Botnia queda demostrado por el descubrimiento de monedas inglesas, flamencas y alemanas en las cuencas del Báltico y del mar del Norte. Las sagas escandinavas, a pesar de la fecha tardía de su redacción, nos conservan aún el recuerdo de las aventuras de los intrépidos navegantes que se aventuraban hasta las lejanas regiones de Islandia y Groenlandia. Audaces jóvenes iban a reunirse con sus compatriotas de la Rusia meridional; había en Constantinopla, entre los guardias de los emperadores, anglosajones y escandinavos. En resumen, los pueblos nórdicos demostraron entonces que tenían una energía y un espíritu de empresa digno de los griegos de la época homérica. Su arte se caracteriza por una originalidad bárbara en la que, sin embargo, se observa la influencia del Oriente, con el cual los ponía en comunicación su comercio. Pero la energía que desplegaron no podía tener porvenir alguno. Su escaso número no les permitió conservar el dominio de la inmensa extensión que surcaban sus barcos y tuvieron que ceder su lugar a rivales más poderosos, cuando el desarrollo del comercio, al abarcar el continente, determinó a su vez una navegación que hizo competencia a la suya.
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Era imposible que la Europa continental no sintiera desde un principio la presión de los dos grandes movimientos continentales que se manifestaban en su periferia, uno en el Mediterráneo oriental y en el Adriático, otro en el Báltico y en el mar del Norte. La actividad comercial, que corresponde a la necesidad de aventuras y al afán de lucro inherentes a la naturaleza humana, es de índole contagiosa. Por sí sola, además, es demasiado absorbente para no imponerse a aquellos mismos que explota. En efecto, depende de ellos por las relaciones de intercambio que establece y las necesidades que provoca. Por otra parte, el comercio no se concibe sin la agricultura, puesto que siendo por sí solo estéril, debe procurarse por medio de aquélla el alimento de las personas que ocupa y enriquece. Primeras relaciones económicas de Venecia con el Occidente. Esta ineludible necesidad se impuso a Venecia desde su fundación en los islotes arenosos de su laguna, en cuyo suelo nada crece. Para subsistir sus primeros habitantes habían tenido, pues, que vender a sus vecinos del continente la sal y los pescados que les proporcionaba el mar, a cambio del trigo, del vino y del grano que no podían procurarse en otra forma. Pero esos intercambios primitivos se habían ido desarrollando fatalmente, al paso que el comercio de la ciudad, al enriquecer y multiplicar la población, la había hecho más exigente y emprendedora. A fines del siglo ix requirió
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el territorio de Verona y, sobre todo, los del valle del Po, que le proporcionaban una vía fácil para penetrar en Italia. Un siglo más tarde sus relaciones se extendieron a muchos puntos del litoral y de la'tierra firme: Pavía, Rávena, Cesena, Ancona y otras muchas ciudades. Es claro que los venecianos, al introducir la práctica del comercio, la aclimataron, por decirlo así, en todos los lugares que frecuentaron. Poco a poco, sus mercaderes tuvieron imitadores. Como carecemos de textos, es absolutamente imposible seguir el crecimiento de los gérmenes sembrados por el comercio en medio de la población agrícola. Sin duda se opuso a este movimiento la Iglesia, hostil al comercio y cuyos obispados eran más numerosos y poderosos al sur de los Alpes que en cualquier otra parte. La Iglesia y los mercaderes. Un curioso episodio de la vida de San Geraldo de Aurillac (9Ó9) nos revela manifiestamente la incompatibilidad de la moral eclesiástica con el afán de lucro, es decir, con el espíritu mercantil. Al regresar de una peregrinación a Roma, el piadoso abad encontró en Pavía a unos mercaderes venecianos que le propusieron en venta unos tejidos orientales y algunas especias. Como acababa de adquirir en Roma un magnífico palio, que tuvo la oportunidad de enseñarles, revelándoles el precio que había pagado por él, lo felicitaron por tan ventajosa compra, pues el palio, según ellos, hubiese costado mucho más en Constantinopla. Geraldo, temeroso de haber engañado al vendedor, se apresuró a enviarle la diferencia, que no creía poder aprovechar sin incurrir en el pecado de avaricia.'" Esta anécdota ¡lustra admirablemente el conflicto moral que debió de provocar en todas partes el renacimiento de! comercio. A decir verdad, dicho conflicto existió durante toda la Edad Media, y hasta fines de ésta, la Iglesia siguió considerando las ganancias comerciales como peligrosas para la salvación del alma. Su ideal ascético, que tan perfectamente correspondía a la civilización agrícola, la mantuvo siempre desconfiada y recelosa frente a transformaciones sociales que, por lo demás, le era imposible evitar y a las que sólo por necesidad tuvo que someterse, pero con ninguna de las cuales se reconcilió jamás francamente. Su prohibición del préstamo con intereses había de pesar sobre la vida económica de los siguientes siglos. Impedía a los mercaderes que se enriquecieran en plena libertad de conciencia y conciliaran la práctica de los negocios con los preceptos de la religión. Prueba de ello son los testamentos de tantos banqueros y especuladores que ordenaban que se indemnizara a los pobres que habían frustrado y legaban al clero parte de los bienes que en su alma y conciencia consideraban como mal adquiridos. Si bien no podían abstenerse de pecar, su fe, cuando menos, permanecía intacta; contaban con ella para obtener su absolución en el juicio final.



28



EL RENACIMIENTO DEL COMERCIO



Pisa y Genova. Es preciso reconocer, por lo demás, que dicha fe contribuyó en gran parte a la expansión económica del Occidente. Desempeñó papel importante en la ofensiva que písanos y genoveses emprendieron contra el Islam a partir del siglo xi. Muy distintos de los venecianos, en quienes la codicia predominaba, en ellos el odio al infiel se mezclaba con el espíritu de empresa, y los impulsaba a arrebatar a los sarracenos el dominio del mar Tirreno. La lucha entre las dos religiones que allí se afrontaban era continua. Al principio, siempre había sido favorable para los musulmanes. En 935, y después de 1004, éstos habían saqueado Pisa, sin duda con el deseo de sofocar la expansión marítima penosamente iniciada por dicha ciudad. Pero los písanos estaban resueltos a lograr su expansión. Al año siguiente derrotaron una armada sarracena en el estrecho de Mesina. El enemigo se vengó, en 1011, invadiendo y destruyendo el puerto de sus audaces competidores. Estos, sin embargo, animados por los papas y codiciosos de la riqueza del adversario, resolvieron proseguir una guerra que tenia un aspecto a la vez religioso y comercial. Aliados con los genoveses,' atacaron Cerdeña, en donde a la postre se establecieron (1015). En 1034, alentados por el éxito, se aventuraron hasta la costa de África y se apoderaron de Bona. Un poco más tarde, sus mercaderes empezaron a frecuentar Sicilia, y en 1052, para protegerlos, una flota pisana se abrió paso en el puerto de Palermo, cuyo arsenal destruyó. De aquí en adelante, la fortuna favoreció resueltamente a los cristianos. Una expedición, a la que la presencia del obispo de Módena .añadía el prestigio de la Iglesia, atacó Mehdia en 1087. Los marineros vieron en el cielo al arcángel Gabriel y a San Pedro que los conducían al combate; se apoderaron de la ciudad, mataron a "los sacerdotes de Mahoma", saquearon la mezquita y no se volvieron a embarcar hasta después de haber impuesto a los vencidos un tratado de comercio ventajoso. La catedral de Pisa, construida después de su triunfo, simboliza admirablemente el misticismo de los pisanos y la riqueza que empezaban a proporcionarles en abundancia sus victorias. Las columnas, los ricos mármoles, las orfebrerías, los velos de oro y de púrpura traídos de Palermo y de Mehdia sirvieron para decorarla. Diríase que anhelaban demostrar por el esplendor del templo la venganza de los cristianos sobre los sarracenos,- cuya opulencia era para ellos un motivo de escándalo y a la par de envidia.*^ La primera Cruzada. Ante el contraataque cristiano, el Islam retrocede y se deja arrebatar el dominio del mar Tirreno, que había convertido en mar musulmán. La primera Cruzada, iniciada en 1096, debía marcar el cambio definitivo de su fortuna. En 1097,
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rénova envió una flota que llevaba a los cruzados que asediaban Antioquía refuerzos y víveres, y obtuvo de Bohemundo de Tarento, el año siguiente, un "fondaco", provisto de privilegios comerciales V que es el primero de la larga serie de los que las ciudades marítimas obtuvieron m.ís tarde en la costa de Tierra Santa. Después de la toma de Jerusalen, sus relaciones con el Mediterráneo oriental se multiplicaron rápidamente. En 1104 posee en San Juan de Acre una colonia a la que el rey Balduino cede la tercera parte de la ciudad, una calle que da al mar y una renta de 600 besantes de oro, pagadera con las alcabalas. Por su lado. Pisa se dedicó con creciente entusiasmo al abastecimiento de los Estados fundados en Siria por los cruzados. El movimiento comercial que se había iniciado en la costa de Italia se comunicó al poco tiempo a la Provenza. En 1136, Marsella ocupaba ya en dicha costa un lugar importante, puesto que sus burgueses fundaron un establecimiento en San Juan de Acre. Al otro lado del golfo de León, Barcelona echa los cimientos de su futura prosperidad, y lo mismo que los musulmanes antaño practicaban la trata de los esclavos cristianos, los esclavos moros capturados en España le proporcionaban uno de los objetos de su tráfico. Reapertura del Mediterráneo al comercio occidental. En tal forii.u, todo el Mediterráneo se abría o, mejor dicho, se volvía a abrir a la navegación occidental. Como en la época romana, se restablecen las comunicaciones en todo este mar esencialmente europeo. El dominio del Islam sobre sus aguas ha terminado. Los cristianos han arrebatado a los infieles las islas cuya posesión garantizaba la supremacía del mar: Cerdeña en 1022; Córcega en 1091, Sicilia en 1058-1090. Poco importa que los turcos asuelen los principados efímeros fundados por los cruzados y que el condado de Edesa haya sido reconquistado por la Media Luna en 1144, y Damasco en 1154; que Saladino haya tomado Alep en 1183, v después, en 1187, Acre, Nazareth, Cesárea, Sidón, Beirut, Ascalón y, por fin, Jerusalen, y que, a pesar de todos sus esfuerzos, los cristianos no hayan logrado recuperar hasta nuestra época el dominio de Siria, que la primera Cruzada había conqubtado. Por muy importante que haya sido en la historia general y por mucho que haya influido desde entonces en los destinos del mundo, el impulso de los turcos no cambió la situación que las ciudades italianas acababan de adquirir en el Levante. La nueva ofensiva del Islam se extendía sólo a la tieri-a firme. Los turcos rio tenían flota y no trataban de crear una. Lejos de perjudicarles, el comercio de los italianos con las costas de Asia Menor los beneficiaba. Gracias a él, las especias, traídas por las caravanas de China y de India, podían transitar hacia el Oeste, hacia las regiones sirias, donde las recogían los barcos italianos. Nada, pues, podía ser más provechoso que la persistencia de una navegación
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que servía para mantener la actividad económica de las regiones turcas y mongolas. Las Cruzadas y la navegación italiana. Sin duda, las flotas italianas no dejarán de cooperar, en forma cada vez más activa, en las cruzadas, heista el día en que la derrota de San Luis en Túnez (1270) marca definitivamente los términos de aquéllas y consagra su fracaso en el dominio político y religioso. Se puede aún decir que, si no hubiera sido por el apoyo de Venecia, de Pisa y de Genova, hubiese sido imposible persistir tanto tiempo en tan vanas empresas. En efecto, sólo la primera Cruzada se llevó a cabo por tierra, pues el transporte por mar de las masas de hombres que marchaban hacia Jerusalén era aún irrealizable en aquella época. Las naves italianas contribuyeron poco en abastecer sus ejércitos. Pero no cabe duda de que su navegación, ampliamente solicitada por los cruzados, empezó desde entonces a cobrar nueva vida y vigor. Las ganancias realizadas por los proveedores de la guerra han sido en todas las épocas particularmente abundantes y se puede tener la seguridad de que, habiéndose enriquecido de la noche a la mañana, los venecianos, los písanos, los genoveses y los provenzales se esforzaron en armar inmediatamente nuevos barcos. El establecimiento de los principados fundados en Siria por los cruzados aseguró desde entonces el empleo regular de los medios de transporte, sin los cuales los francos de Oriente no hubieran podido subsistir. Por eso se mostraron generosos al conceder privilegios a las ciudades de cuyos servicios nO podían prescindir. Desde fines del siglo xi las ayudaron a establecer sus "fondacos" y sus "escalas" a lo largo de las costas de Palestina, Asia Menor y las islas del mar Egeo. Al poco tiempo las utilizaron para operaciones militares. Durante la segunda Cruzada, los barcos italianos transportaron a Tierra Santa, siguiendo el litoral de Anatolia, las tropas de Luis VII y de Conrado III. La tercera Cruzada nos proporciona una prueba típica del aumento del tonelaje italiano y provenzal, que era va lo bastante considerable para transportar las tropas de Ricardo Corazón de León v de Felipe Augusto. De aquí en adelante, todas las operaciones ulteriores se efectuaron exclusivamente por mar. Es conocida la forma en que los venecianos explotaron la situación en provecho propio y desviaron hacia Constantinopla la flota equipada para la cuarta Cruzada, cuyos jefes, no pudiendo pagar el precio convenido para el pasaje, tuvieron que abandonarles la dirección: a la postre, la armada puso sitio a Constantinopla y la tomó. El efímero Imperio latino que se constituyó entonces a orillas del Bosforo fué en aran parte creación de la política veneciana, y cuando desapareció (1261), Venecia tuvo que resignarse a dejar que los genoveses, para hacerle una mala jugada, se empeñasen en conseguir la restauración de Miguel Paleólogo y tratasen de arrebatarle la supremacía económica en el Levante.
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Preponderancia de los italianos en el Mediterráneo. En resumen se puede concluir que el resultado duradero y esencial de las Cruzadas fue el haber dado a las ciudades italianas, y en menor grado a las de Provenza y Cataluña, el dominio del Mediterráneo. Si bien no lograron arrancar al Islam los lugares santos y si únicamente subsistieron las conquistas que se habían llevado a cabo al principio, algunos puestos en la costa de Asia Menor y en las islas, cuando menos las cruzadas permitieron al comercio marítimo de la Europa occidental, no sólo monopolizar en provecho propio todo el tráfico desde el Bosforo y Siria hasta el estrecho de Gibraitar, sino desarrollar una actividad económica y, para emplear la palabra exacta, capitalista, que debía comunicarse poco a poco a todas las regiones situadas al norte de los Alpes. Decadencia de la navegación bizantina. Ante esta expansión victoriosa, el Islam no debía reaccionar hasta el siglo xv, y el Imperio bizantino, incapaz de combatirla, tuvo que tolerarla. A partir del siglo xn termina la supremacía que el Islam ejercía aún en el Mediterráneo oriental. Decae rápidamente, bajo la influencia de las ciudades marítimas que disponían a su antojo de la importación. Para sacudir el yugo, el emperador trata a veces de oponer a los písanos o a los genoveses con los venecianos, y deja que el populacho asesine a los dioses extranjeros, como ocurrió, por ejemplo, en 1182; pero no puede prescindir de ellos y, muy a su pesar, les abandona su comercio en mayor grado aún que la España del siglo XVII había de abandonar el suyo a los holandeses, los ingleses y los franceses. El comercio de Italia. El renacimiento del comercio marítimo, desde un principio, coincidió con su penetración en el interior de las tierras. No sólo se inició desde entonces la agricultura, solicitada por la demanda de sus productos, en una economía de intercambio que va a renovar su organización, sino que se ve nacer una industria orientada hacia la exportación. Admirablemente situada entre los poderosos focos comerciales de Venecia, Pisa y Genova, Lornbardía fué la primera en despertar. El campo y las ciudades participaban también en la producción: el primero con sus trigos y sus vinos, las segundas con sus tejidos de lino y de lana. Desde el Siglo XII, Lucca fabrica telas de seda, cuyas materias primas recibe por mar. En Toscana, Siena y Florencia se comunican con Pisa por el valle del Arno y sienten el influjo de su prosperidad. Detras de Genova el movimiento se comunica a la costa del eolfo de Leen y llega hasta la cuenca del Ródano. Los puertos de Marsella, Montpellier, Narbona extienden sus radio de actividad en Provenza, en la misma forma que Barcelona extiende el suyo en Cataluña. La expansión de estas regiones marítimas es tan vigorosa que.
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desde el siglo xi se propaga hacia el Norte y comienza a rebasar los Alpes por los pasos que, en el siglo x, los sarracenos de Ij Garde-Frainet bloqueaban tan peligrosamente. Por el Brenner sube de Venecia hacia Alemania, por el Septimer y el San Bernardo llega al valle de Saona y del Rin; por el Monte Cenis, al del Ródano. El San Gotardo, que por tanto tiempo fue infranqueable, se convirtió a su vez en via de tránsito cuando un puente apoyado en las rocas de los desfiladeros lo permitió.^' Desde la segunda mitad del siglo xi se sabe que hubo italianos en Francia. Es más que probable que frecuentaran, en aquella época, las ferias de Champaña, en donde encontraban la corriente comercial que, salida de las costas de Flandes, se dirigía hacia el Sur.^^ El comercio al norte de los Alpes. Al renacimiento económico que se estaba realizando en el Mediterráneo corresponde, en efecto, a orillas del mar del Norte, un fenómeno que, aunque difiere de él por su amplitud y sus modalidades, proviene, sin embargo, de las mismas causas y produjo las mismas consecuencias. La navegación nórdica había fijado, como se ha visto antes, en el estuario formado por el Rin, el Mosa y el Escalda, una etapa que constituyó pronto, a lo largo de esos ríos, un poderoso centro de atracción. Tiel, en el siglo xi, aparece como una plaza de comercio frecuentada por numerosos mercaderes y en relaciones, por el valle del Rin, con Colonia y Maguncia, en donde se distinguen desde entonces indicios irrecusables de actividad. Prueba de ello son los 600 mercatores opulentissimi mencionados en 1074 en la primera de dichas ciudades por Lambert de Hertsfelde, aunque se pueda poner en tela de juicio el número indicado y no sea posible saber qué idea se formaba el cronista de la opulencia.^* En la misma época, en el valle del Mosa, se desarrolla un tráfico que, por Maestricht, Lieja, Huy y Dinant, llega hasta Verdún. El Escalda comunicaba a Cambrai, Valenciennes, Tournai, Gante y Amberes con el mar y los grandes ríos que cruzan sus desembocaduras entre las islas de Zelandia. En el fondo del golfo de ZWJTI, concavidad ahora cegada, al norte de la costa flamenca, los barcos encontraban en Brujas un puerto tan cómodo, que desde fines del siglo xi lo prefirieron al de Tiel y aseguraron su glorioso porvenir. Existe la seguridad de que, a fines del siglo x, Flandes mantenía estrechas relaciones, por el intermedio de la navegación escandinava, con las regiones bañadas por el mar del Norte y el mar Báltico. Se han descubierto monedas acuñadas por los condes Arnoldo II y Balduino IV (965-1035) en Dinamarca, en Prusia y hasta en Rusia. Su comercio era naturalmente más activo aún con Inglaterra. Las tarifas de alcabalas de Londres, entre 991 y 1002, mencionan a los flamencos entre los extranjeros que ejercen el comercio en la ciudad." El canal de la Mancha era menos frecuentado que el mar del
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Sin embargo, se observa en él un intercambio regular entre ' -ta normanda y la inglesa, por Rouen y el estuario del Sena. n de allí el movimiento proseguía por el río hasta París y se jonjaba hasta los límites de Champaila y de Borgoña. El Loira '"^ 1 Carona, por estar más alejados, no sintieron la actividad que se'^manifestaba en los mares del Norte. Las fábricas de palios flamencos. La región flamenca ocupó desde un principio una situación privilegiada que debía conservar hasta fines de la Edad Media. Aquí aparece un factor nuevo, la industria, de la que no se observa en otra parte la acción en fecha tan temprana y con tan sorprendentes resultados. Desde la época celta, los morinos y los menapios de los valles del Lys y del Escalda trabajaban la lanaide las ovejas, muy abundantes en aquellos países de pasturas húmedas. Sus paños primitivos se habían perfeccionado durante la larga ocupación romana, pracias a su iniciación en los procedimientos de la técnica mediterránea que los vencedores les enseñaron. Sus progresos fueron tan rápidos que durante el siglo ii de nuestra era exportaban sus tejidos hasta Italia. Los francos que invadieron la región en el siglo v continuaron la tradición de sus antecesores. Hasta las invasiones normandas del siglo ix los barqueros írisones no dejaron de transportar por los ríos de los Países Bajos, con el nombre de pallia fresonica, las telas tejidas en Flandes, las que con los bellísimos colores con que estaban teñidas merecieron una boga tal que Carlomagno no halló mejor regalo que ellas para el califa Harún-al-Raschid. El aniquilamiento del comercio por las invasiones de los escandinavos interrumpió, naturalmente, esta exportación. Pero cuando los saqueadores, durante el siglo x, se transformaron en navegantes y sus barcos volvieron a surcar en pos de mercancías las aguas del Mosa, del Rin y del Escalda, el comercio de paños encontró nuevos mercados exteriores hacia los cuales envió sus productos. La finura de éstos los hizo apreciar pronto a lo largo de todas las costas frecuentadas por los marinos del Norte. Con el aüciente de una demanda continua, su fabricación aumentó en proporciones nunca vistas hasta entonces. A fines del siglo x eran tan considerables que, no bastando ya ¡a lana del país, hubo que ir a abastecerse de ella en Inglaterra. El coi7iercio de paños. La calidad superior de la lana inglesa Riejoró, naturalmente, la de tejidos, cuya creciente fama debía propagar su difusión. Durante el siglo xii, toda la extensión de Flandes se convirtió en país de tejedores y bataneros. El trabajo de la lana, que hasta entonces se había practicado sólo en los campos, se concentra en las aglomeraciones mercantiles que se fundan por doquier y alienta en ellas un comercio cu\o auge es incesante. Así se forma la incipiente riqueza de Gante, Biujas, Ypres, Lilla,
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Duai y Arras. Desde aquella época es un artículo esencial dpi comercio marítimo y empieza a determinar una poderosa corriente de comercio terrestre. Por mar, los paños de Flandes llegan, desde principios del siglo xn, hasta la íeria de Novgorod." En la misma época unos italianos, atraídos por su fama, vienen a cambiarlos, en el lugar mismo en que se fabrican, por especias, sederías y orfebrerías que importan del sur de los Alpes. Pero los flamencos, a su vez, frecuentan esas famosas ferias de Champaña, donde encuentran a medio camino, entre el mar del Norte y las montañas, loj compradores de Lombardía y de Toscana. Por intermedio de éstos, sus telas se encaminan en asombrosas cantidades hacia el puerto de Genova, desde el cual los barcos las exportan hasta las escalas de Levante bajo el nombre de panni francesi. Sin duda, no sólo en Flandes había fábricas de paños. El tejido de la lana es por su índole un trabajo doméstico, cuya existencia ha sido comprobada desde los tiempos prehistóricos y que se encuentra dondequiera que exista la lana, es decir, en todos los países. Bastaba activar la producción de aquélla y perfeccionar la técnica de su fabricación para convertirla en instrumento de una verdadera industria. Fue precisamente lo que se hizo. Desde el siglo xn las actas de los notarios genoveses mencionan los nombres de muchas ciudades cuyos tejidos abastecían e! puerto: Amiens, Beauvais, Cambrai, Lieia, Montreuil, Provins, Tournai, Chálons, etcétera. Sin embargo, Flandes, y después el vecino Brabante, ocuparon un lugar incomparable en medio de sus rivales. La proximidad de Inglaterra le permitió procurarse a mejor precio y en mayor cantidad la excelente materia prima que la gran isla proporcionaba a sus artesanos. En el siglo xiii su preponderancia se había vuelto abrumadora, como lo demuestra la admiración que su industria inspira a los extranjeros. En la Eurona medieval, ningima región presentó, hasta fines de la Edad Media, el carácter de país industrial por el que se distinooie la cuenca del Escalda. A este resjjecto ofrece, con el resto de Europa, un contraste que hace pensar en la Inglaterra de los siglos xvm v xix. En ninguna parte es posible superar la perfección, la flexibilidad, la suavidad y el color de sus telas. La industria de paños flamenca y brabanzona fue, en verdad, una industria de lujo. A esto se debió su éxito y su expansión mundial. En una época en que los medios de transporte eran insuficientemente desarrollados para adaptarse a la circulación que requieren los productos baratos y de gran peso, el primer lugar en el comercio correspondía a mercancías de gran valor y de poco peso. La fortuna de los paños de Flandes se explica, en resumen, como la de las especias, por su elevado precio y la facilidad de su exportación. En manifiesto contraste con las ciudades italianas, Flandes y Brabante, a medida que se industrializaron, se fueron desinteresando del comercio marítimo, al que, sin embargo, parecía predesti-
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situación geográfica. Lo abandonaron a los marinos exnarlas ^^ ^^ industria atraía cada vez más al puerto de Brujas, *'^^"''^os escandinavos en el siglo xj, y después, marinos del Hansa '"^"'"ica No se puede dej'ar de compararlos, desde ese punto de '^" ° con la Bélgica moderna, en cuanto sea permitido comparar, ^^. fL^mente a su desarrollo económico, a la Edad Media con ''^ stra época. En los mismos territorios que antaño ocuparon, ¿no ""asenta acaso la Bélgica actual el mismo paradójico espectáculo rfe una productividad industrial extraordinaria unida con la relativa insignificancia de su marina nacional?
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EL RENACIMIENTO DE LA VIDA URBANA'



Desaparición de la vida urbana en el siglo vin. Mientras el comercio mediterráneo había seguido atrayendo en su órbita a la Europa occidental, la vida urbana no había dejado de manifestarse, lo mismo en Galia que en Italia, en España y en África. Mas cuando la invasión islámica bloqueó los puertos del mar Tirreno después de haber sometido la costa africana y la española, la actividad municipal se extinguió rápidamente. Fuera de la Italia meridional y de Venecia, en donde se mantuvo gracias al comercio bizantino, dicha actividad desapareció en todas partes. Materialmente subsistieron las ciudades, pero perdieron su población de artesanos y comerciantes y, con ella, todo cuanto había logrado perdurar de la organización municipal del Imperio romano. Las ciudades episcopales. Las "ciudades", en cada una de las cuales residía un obispo, sólo fueron, desde entonces, centros de la administración eclesiástica, que sin duda fue grande desde el punto de vista religioso, pero nula desde el punto de vista económico. Cuando mucho, un pequeño mercado local, abastecido por los campesinos de la comarca, satisfacía las necesidades cotidianas del numeroso clero de la catedral y de las iglesias o de los monasterios agrupados alrededor de ella y las de los siervos empleados en su servicio. En las grandes fiestas del año, la población diocesana y los peregrinos congregados en dichas ciudades mantenían cierto movimiento. Pero no se puede descubrir en todo esto un germen de renovación. En realidad, las ciudades episcopales subsistían únicamente gracias al campo. Las rentas y las prestaciones de los dominios que pertenecían al obispo o a los abades que residían intramuros servían para cubrir sus gastos. Su existencia estaba, pues, basada esencialmente erTla agricultura. Así como eran centros de administración religiosa, eran a la vez centros de administración dominial. Los burgos. En tiempos de guerra, sus antiguas murallas proporcionaban un refugio a la población de los alrededores. Pero durante el período de inseguridad que se inicia con la disolución del Imperio carolingio, la necesidad de protección, que se ha vuelto primordial para las gentes empujadas en el Sur por las incursiones sarracenas y en el Norte y el Oeste por las de los normandos, a 3Ó
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vinieron a sumarse, a principios del siglo x, los terribles Jas que ^^ (.^ballena húngara, hizo imprescindible en todas partes '^ trucción de nuevos lugares de asilo. La Europa occidental '* '^^bre en aquella época de castillos edificados por los príncipes T ri" les para servir de refugio a los hombres. Esos castillos o, para lear el termino con que se les designa generalmente, esos "bur^ " constan generalmente de ima muralla de tierra o de piedra, '^ deada por un foso, y en la que se abren varias puertas. Se ha exif'ido a los villanos de los alrededores que trabajen en su construcción y conservación. En su interior reside una guarnición de caballería. Un torreón sirve de habitación al señor del lugar; una iglesia de canónigos satisface las necesidades del culto; en fin, hay ffranjas y graneros para almacenar los granos, las carnes ahumadas V los tributos de toda índole que se imponían a los campesinos del señor (villanos), encargados de asegurar la alimentación de la o-uarnición y de las gentes que, en caso de peligro, iban a refugiarse en la fortaleza con su ganado. El burgo laico, lo mismo que la ciudad eclesiástica, subsisten, pues, únicamente gracias a la tierra. No tienen ninguna actividad económica propia. Ambos corresponden a la civilización agrícola. No se oponen a ella, antes bien, se podría decir que sirven para defenderla. Las primeras aglomeraciones mercantiles. El resurgimiento del omercio no podía tardar en alterar profundamente su carácter. Se observan los primeros síntomas de su acción durante la segunda mitad del sia;!o x. La existencia errante de los mercaderes y los riesgos de toda clase a que estaban expuestos en una época en que el saqueo constituía uno de los medios de existencia de la pequeña nobleza, los impulsaron a buscar desde un principio protección en el recinto de las murallas que se escalonaban a lo largo de los ríos o de ¡os caminos naturales que recorrían. En el verano, les servían de paradero; durante la mala estación, las usaban para invernar. Las mejor situadas, ya sea en el fondo de un estuario o de una ensenada, ya sea en la confluencia de dos ríos o en el punto en que. dejando de ser navegable un río, los cargamentos de los buques deben descargarse antes de seguir adelante, se convirtieron en tal forma en lugares de tránsito y de estancia para los mercaderes y las mercancías. ^ Pero bien pronto el espacio que las ciudades y los burgos ofrecían a esos advenedizos. Cada vez más nimierosos y estorbosos, al paso que la circulación se volvía más intensa, ya no bastó para contenerlos. Tuvieron que establecerse en las afueras de la ciudad o agregar al burgo antiguo uno nuevo o, para emplear el nombre que se le dio con mucha exactitud, un foris-burffuSj es .decir, un Durajo de las afueras, un arrabal ('mihourí;). Así nacieron, al lado "_e las ciudades eclesiásticas o de las fortalezas feudales, aglomeraciones mercantiles cuvos habitantes se dedicaban a un arenero de
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vida en perfecto contraste con la que llevaban los hombres del i», tenor del recinto. Los "puertos^'. La palabra portus, que se aplica en los texto, de los siglos X y XI a esos establecimientos, caracteriza muy acertadamente su naturaleza.^ Significa, en efecto, no un puerto en el sentido moderno, sino un lugar por el que se transportan mercancías, y, por ende, un punto particularmente activo de tránsito. Por eso en Flandes y en Inglaterra los habitantes del puerto recibieron a su vez el nombre de poorters, o portmen, que fue durante mucho tiempo sinónimo de burgués y que, en suma, correspondía mejor orque implicara una pérdida eventual (damnum emergens), ya sea porque se dejara de ganar (lucrum cessans), ya sea porque se arriesgara el capital (periculum sortis), justificaba una compensación, o, en otras palabras, un interés (interesse). El interés vino, pues, a ser la usura legítima, y se comprende cuan delicada era la distinción entre esta usura tolerada y la usura prohibida: al juez correspondía resolver de cuál de las dos se trataba. En los asuntos comerciales, la práctica corriente autorizaba el alquiler del dinero, que era usual en las ferias de Champaña y, en general, en las operaciones de las sociedades. En el siglo xiv, el teólogo Alvarus Pelagius observa que la prohibición de la usura no debe aplicarse a aquéllas.'* No por esto deja de ser cierto que las censuras eclesiásticas seguían suspendidas como una amenaza permanente sobre las personas que se ocuparon del crédito. A menudo los deudores lograban que la Iglesia los eximiera de la obligación de paear el interés de sus deudas. Por eso se buscaban mil maneras ingeniosas de disimular tan peligrosos intereses. A veces el prestamista los deducía de antemano de la cantidad prestada, a veces se ocultaban los intereses bajo la apariencia de penalidades con motivo de demora en el
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reembolso, a veces el deudor reconocía que había recibido una suma muy superior a la que el prestamista le había entregado en realidad. En resumidas cuentas, no parece que la legislación contra la usura haya impedido que se la practicara, así como el Volstead Act en America no logró impedir el consumo del alcohol. Fue un estorbo, pero en ningún modo un barrera. Aun la Iglesia tuvo que recurrir constantemente a la ayuda de esos financieros cuyos procedimientos reprobaba; a ellos encomendaba el papado la recaudación y el manejo de los ingresos que afluían a sus arcas de todas partes de la cristiandad, y, sin embargo, no podía ignorar a qué género de negocios se dedicaban sus banqueros.
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OBJETO Y ORIENTACIONES DEL GRAN COMERCIO ^



Por extraño que parezca, el comercio medieval se desarrolló desde sus orígenes, no bajo la influencia del comercio local, sino bajo la del comercio de exportación. Sólo él hizo surgir esta clase de mercaderes profesionales, que fue el instrumento esencial de la transformación económica de los siglos xi y xii. En las dos regiones de Europa en donde se inició, Italia del Norte y Países Bajos, el espectáculo es el mismo. El impulso proviene del tráfico de larga distancia.' Este hecho queda comprobado cuando se examina cuáles fueron los productos que alimentaron dicho tráfico. Todos presentan el carácter de ser de procedencia extranjera, de modo que el comercio de la Edad Media, en su origen, se parece hasta cierto punto al comercio colonial. Las especias. Las especias son a la vez los primeros objetos de tal comercio y los ique no dejaron de ocupar el principal lugar hasta el final. Así como provocaron la riqueza de Venecia, constituyeron también la de todos los grandes puertos del Mediterráneo occidental. Cuando se restableció la navegación, en el curso del siglo XI, entre el mar Tirreno, África y las escalas de Levante, las especias abastecieron el cargamento de los navios, de preferencia a cualquier otra mercancía. Siria, a donde las transportan en abundancia las caravanas venidas de Arabia, de India y de la China, no deja de ser su meta principal hasta el día en que el descubrimiento de nuevas vías marítimas permitirá a los portugueses abastecerse directamente de ellas en los lugares de origen. Todo contribuía a darles preeminencia: la facilidad de su transporte y los altos precios que se podían exigir. El comercio medieval fue, pues, al principio, un comercio de mercancías de lujo, es decir, un comercio que producía grandes utilidades y exigía instalaciones relativamente poco costosas. Conservó tal carácter, como a continuación se verá, durante casi todo el tiempo que duró. Las expediciones de fuertes cantidades de materias primas o de objetos de consumo corriente, con el enorme material de transporte y las gigantescas acumulaciones de capital que implican, le fueron ajenas y tal vez por eso ofrece un contraste tan violento con el comercio de los tiemjjos modernos. El equipo de un puerto medieval 106
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exige modestos muelles de madera, provbtos de una o dos grúas, y a donde abordan naves de 200 a 600 toneladas. Esto basta para el depósito, cargamento y la expedición de unos cuantos millares de kilogramos de pimienta, canela, clavo, nuez moscada, azúcar de caña, etc., que constituyen un valioso cargamento de los buques. El comercio de las especias en el Medit naneo. Los pueblos occidentales que, desde fines de la época meiovingia, habían perdido la costumbre de emplear especias, las recibieron con creciente entusiasmo. Volvieron a conquistar su lugar en la alimentación de todas las clases superiores de la sociedad. A mecida que el comercio las exporta al norte de los Alpes, provoca m.\yor demanda de ellas. A pesar de que se multiplican los arribos, no existe el riesgo de que no haya compradores. Los armadores medievales nunca tuvieron que temer la catástrofe de la acumulación de las existencias ni la ruinosa baja de los precios. Cuando un buque regresa a su puerto de origen, se tiene la seguridad de que se realizarán pingües utilidades al venderse su cargamento. Pero, ¡ cuántos peligros se tienen que afrontar! En primer lugar, los naufragios son continuos. En seguida se practica abiertamente la piratería, como si fuera una actividad industrial. Por último, entre las ciudades italianas, las guerras son constantes y cada cual se empeña en destruir el comercio de sus rivales para aprovecharse de su ruina. Durante toda la Edad Media, dichas ciudades se combaten en el Mediterráneo con tanto encarnizamiento como España, Francia e Inglaterra, desde el siglo XV hasta el xvra. Apenas habían iniciado Genova y Pisa el comercio con Levante, cuando Venecia se esforzó en expulsarlas de un dominio en el que hasta entonces había dominado sin competencia alguna. La fundación del Imperio latino en Constantinopla, a la que había contribuido con tanta energía como habilidad, le proporcionó momentáneamente la preeminencia sobre sus rivales. La perdió después de la restauración bizantina (1261), que fue en parte obra de Genova. Desde entonces, las dos grandes ciudades mercantiles se dividieron el dominio del mar Egeo, sin cesar de vigilarse y de perjudicarse mutuamente. En cuanto a Pisa, dejó de ser temible desde 1284, cuando Jos genoveses la derrotaron en Meloria, en una batalla naval. Sin embargo, la larga duración y el encarnizamiento de tales luchas no estorbaron ni un solo momento los progresos de la prosperidad de los combatientes, y no se podría, tal vez, aducir prueba más significativa de su energía y de las magníficas utilidades que derivaban de un comercio por la conquista del cual pugnaban con tanta energía. El comercio de los productos orientales. Las especias que dieron tal impulso al tráfico mediterráneo, indudablemente no logra-
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ron absorberlo enteramente. A medida que se multiplican las relaciones entre el Occidente y el Oriente cristiano o musulmán, se ve figurar un número cada vez más considerable de productos naturales o fabricados. A partir del principio del siglo xm, las importaciones hacia Europa consisten en arroz, naranjas, albaricoques, higos, pasas, perfumes, medicinas, materias para teñir, tales como el palo brasil, que provenía de la India, la cochinilla o el alumbre. A iodo esto se añade el algodón, que los venecianos designan con su nombre griego de bombacinus y los genoveses' con su nombre árabe de cotone, que se transmitió a todas las lenguas. La seda bruta alimenta al comercio desde fines del siglo xn y, como el algodón, en cantidades que van aumentando a medida que la industria italiana, en primer lugar, y luego la industria continental utilizan ambos productos. Las telas de fabricación oriental que se imitaron en Occidente contribuyen también al cargamento de los barcos: damascos de Damasco, baldaquines de Bagdad, muselinas de Mossul, gasas de Gaza. El vocabulario de las lenguas modernas está lleno de palabras de origen árabe que introdujo el comercio oriental y que recuerdan su variedad y su intensidad. Baste citar, únicamente en español, expresiones como diván, aduana, badana, bazar, alcachofa, espinaca, estragón, naranja, alcoba, arsenal, dársena, carcax, gabela, alquitrán, jarra, almacén, quintal, arrecife, almíbar, jarabe, tafetán, tara, tarifa y otras muchas derivadas del árabe, a través del italiano. El comercio de los paños. A cambio de todas esas importaciones, que difundieron en el Occidente de Europa una manera de vivir más confortable y refinada, los italianos abastecían las escalas de Levante de madera de construcción y de armas, y Venecia, cuando menos cierto tiempo, de esclavos. Pero los tejidos de lana conquistaron desde un principio el principal lugar entre los bienes exportados. Primero fueron las fustanas tejidas en Italia y luego, a partir de la segunda mitad del siglo xii, los tejidos de Flandes y de la Francia septentrional. No cabe duda de que los mercaderes italianos adquirieron en las ferias de Champaña el conocimiento de la calidad superior de esos tejidos y la posibilidad de realizar gracias a ellos importantes ganancias. El puerto de Genova convenía admirablemente para sus expediciones hacia el Oriente. De seguro dichas telas contribuyeron extensamente a los pros^resos tan rápidos de su tráfico. Las actas notariales en los archivos genoveses demuestran que antes de principios del siglo xm, la ciudad exportaba tejidos de Arras, de Lille, de Gante, de Ypres, de Duai, de Amiens, de Beauvais, de Cambrai, de Toumai, de Provins, de Montreuil, etc.' Como se ve, esta lista comprende los nombres de cantidad de villas de Francia. Sin embargo, en el curso del siglo xm su industria tuvo que ceder el paso a las de Flandes y Brabante. Estos dos
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territorios constituyen desde entonces la región textil de Europa por excelencia * y su preponderancia se explica por la perfección de sus tejidos. En cuanto a flexibilidad, a suavidad y a belleza de colores, no tenían rivales. Eran, en toda la fuerza del término, productos de lujo. Su boga comercial fue consecuencia de los precios elevados que de ellos se podía exigir. En el ramo de los productos textiles desempeñaron el mismo papel que las especias en el de la alimentación. Los mercaderes italianos, gracias a sus capitales y a la superioridad de su técnica, se apropiaron desde el siglo xiii el monopolio de su exportación hacia el Sur. Después de la decadencia de las ferias de Champaña, las grandes compañías comerciales de la península instalaron en Brujas "factores" encargados de comprar al mayoreo telas flamencas y brabanzonas. Unas marcas de plomo, que certificaban su precio y su calidad, se fijaron en ellas en el momento de su expedición. Florencia líis importaba en cantidades considerables antes de que hubiesen recibido su preparación definitiva. El famoso arte di Calimala las perfeccionaba después dentro de sus murallas.' El puerto de Brujas. h& industria flamenca y brabanzona asumía desde lejos una parte esencial en el tráfico mediterráneo, que a su vez tenía constantes relaciones con Brujas. Dicha ciudad adquirió, a consecuencia de este comercio, un carácter que en vano se buscaría en cualquier otra parte en la Europa medieval. Es un error llamarla, como a menudo se hace, la Venecia del Norte, pues Venecia nunca gozó de la importancia internacional que hizo la originalidad del gran puerto flamenco. Su poderío dependía esencialmente de su navegación; no debía nada al extranjero; sólo los alemanes tenían, en su Fondaco dei Tedeschi, un establecimiento permanente cuya actividad se limitaba a la compra de los productos importados por barcos venecianos. Brujas, por lo contrario, que en esto se parecía a lo que debía ser Amberes en el siglo XVI, vivía ante todo de su clientela exótica. La inmensa mayoría de los barcos que frecuentaban su puerto pertenecían a armadores de afuera; sus habitantes participan apenas en el comercio activo. Se conformaban con servir de intermediarios entre los mercaderes que afluían de todas partes hacia la ciudad. Desde el siglo xin, los venecianos, los florentinos, los catalanes, los bretones, los habitantes de Bayona, los de la Hansa, poseían en Brujas puestos o factorías. Ellos eran quienes fomentaban la actividad de ese importante centro en el que se congregaban hombres de negocios y que había sustituido a las factorías de Champaña como punto de contacto entre el comercio del Norte y el del Sur, con la diferencia de que dicho contacto, que había sido intermitente en las ferias, se había vuelto permanente en Brujas. Sólo a partir de la primera mitad del siglo xrv iniciaron Genova y Venecia relaciones marítimas con el puerto de Brujas. Has-
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ta entonces, ésta se había comunicado con Italia y el sur de Francia únicamente por tierra. Desde siempre, por lo contrario, la navegación septentrional se había orientado hacia él. Los marinos escandinavos habían abandonado Tiele en su favor, y cuando en el transcurso del siglo xii, tuvieron que ceder a los alemanes el dominio del mar del Norte y del Báltico, el incremento de actividad comercial que de esto resultó dio un nuevo impulso a la fortuna del puerto flamenco.' Es muy probable que la creación de su antepuerto de Damme antes de 1180, lo mismo que la creación del de Écluse (Sluis), situado en la desembocadura del Zwin, antes de 1293, no se explica sólo por el encenagamiento progresivo de las aguas de Brujas, sino también por la sustitución de los ligeros barcos sin cubierta de los escandinavos por las pesadas coggen hanseáticas, que requerían aguas más profundas y mayor espacio, a medida que su número aumentaba. Desde su llegada, se inició también el decaimiento definitivo de la marina mercante de Flandes, que, a decir verdad, nunca había sido muy considerable y cuya desaparición acabó de conferir al comercio de Brujas su carácter pasivo. La Hansa teutónica. El florecimiento de la industria textil en la cuenca del Escalda fue para los hanseáticos como para los italianos la causa principal de su establecimiento en Brujas. Pero la ventaja que tenían los primeros en permanecer en contacto con los segundos aumenta pronto la fuerza de atracción de dicha ciudad. Los condes de Flandes tuvieron buen ciudado de manifestarles una benevolencia interesada. En 1252, la condesa Margarita reglamentó, a solicitud de los habitantes de Lubeck, que actuaban en nombre de varias ciudades del Imperio, la recaudación de los portazgos de Damme. Desde la segunda mitad del siglo xin, la factoría que los hanseáticos, o, para emplear la expresión flamenca, los OosterUngen, habían establecido en Brujas se había convertido en la más importante de todas las que poseían fuera de Alemania, y debía seguir siéndolo hasta fines de la Edad Media. La Hansa teutónica ocupa, en el norte de Europa, una situación que se puede comparar con la de los grandes puertos italianos de la cuenca del Mediterráneo. Como ellos, sirvió de intermediario entre la Europa Occidental y el Oriente. Pero ¡qué contraste entre el Oriente de la Hansa y el de Italia! En éste, el mundo bizantino y el musulmán proporcionaban al comercio todas las producciones de una naturaleza incomparable y de una industria perfeccionada en el transcurso de civilizaciones milenarias. En el Oriente, que explotaban los hanseáticos, sólo había regiones entre las cuales unas, las más cercanas, estaban aún eft vía de colonización, en tanto que las más remotas permanecían en un estado de barbarie primitiva. A esto hay que agregar el rigor de un clima septentrional, un territorio en gran parte cubierto de bosques y un mar que los témpanos hacían inaccesible en invierno.
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A lo largo de las costas del mar Báltico, las villas se habían ido formando a medida que la colonización alemana rebasaba el río Elba. Bajo el poderoso impulso de Lubeck, construido en 1158 a orillas del Trave, se habían posesionado de las klas de las desembocaduras de los ríos. Allá por 1160, en la isla de Gíotlandia, conquistada a los escandinavos, se elevaba Wisby, Rostock se había fundado en 1218, Stralsund y Danzig, en 1230, y Wismar allá por 1269j Riga surgió a principios del siglo xiii; Dopart, entre 1224 y 1250, y, por fin, unos veinte años más tarde, la lejana Reval. La burguesía mercantil se instaló en las costas de los países eslavos, lituanos y letones, antes de que se hubiese llevado a cabo su conquista. Los caballeros teutónicos no habían aún ocupado toda Prusia ni fundado Koenigsberg, cuando dicha burguesía había echado los cimientos de Elbing. Al mismo tiempo se estableció en las costas de Suecia, en Estocolmo, y se apoderó de las pesquerías de arenque de la península de Schonen. Entre sus puestos avanzados en territorios apenas sometidos y a orillas de un mar del que hacía poco que habían sido expulsados los escandinavos, era preciso celebrar un convenio para la protección de todos. A iniciativa de Lubeck, que en 1230 firmó un tratado de amistad comercial con Hamburgo, las jóvenes ciudades del Báltico formaron una liga a la que al poco tiempo se adhirieron los puertos del mar del Norte y a la que se dio el nombre de Hansa, que se aplicaba a las asociaciones de mercaderes. Esta confederación de ciudades marítimas alemanas, que ofrece un contraste tan marcado con las continuas guerras de las ciudades italianas del Mediterráneo, les aseguró en toda la extensión de los mares del Norte una preponderancia que debían conservar hasta fines de la Edad Media. Gracias a dicho convenio, lograron resistir victoriosamente los ataques que los reyes de Dinamarca dirigieron contra ellas y favorecer de común acuerdo sus progresos en el extranjero. El comercio hanseático. En Inglaterra, el Stalhof de Londres, creado a mediados del siglo xii, y en Flandes la factoría de Brujas, eran, especialmente la última, sus bóises de operación en Occidente. En Oriente poseían una en Novgorod, en la que concentraban el comercio de Rusia. El Weser, el Elba y el Oder eran las vías de comunicación por medio de las cuales su comercio penetraba en la Alemania continental. Por el Vístula, dominaban Polonia y extendían su radio de acción hasta los confines de los países balcánicos. En cambio, la gran vía comercial por la que antaño correspondía el Báltico con Constantinopla, y Bagdad con Rusia, se había cerrado desde que los pechenegas se habían establecido, en el siglo XII, a orillas del mar Caspio, y en tal forma habían conquistado para el Mediterráneo el monopolio de las relaciones con el Oriente bizantino y musulmán. La exportación de los hanseáticos, diferente de la de los puertos
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italianos, consistía en productos naturales, los únicos que podían proporcionar al comercio los territorios puramente agrícolas del hinterland. Ante todo, mencionemos los trigos de Prusia, las pieles y la miel de Rusia, los materiales de construcción, el pescado seco y los arenques salados de las pesquerías de Schoncn. Pero a todo eso se añadía, como flete de regreso, las lanas que sus barcos iban a buscar a Inglaterra y la sal de Bourgneuf, también llamada sal de la bahía (Baie Salz), que cargaban en el golfo de Gascuña, de donde traían también cargamentos de vino de Francia. Todo ese tráfico gravitaba alrededor de Brujas, que estaba situada a medio camino entre el Báltico y el golfo de Gascuña, más allá del cual no se extendía, y que era la etapa del comercio hanseático. Las especias procedentes de Italia y ¡as telas tejidas en Flandes y en Brabante se ofrecían allí a los armadores alemanes. Éstos las transportaban hasta los límites más extensos que alcanzaba su comercio, Novgorod y el sur de Polonia, y en todas las ciudades marítimas se amontonaban en las tiendas de los Gewandschneider, donde servían para vestir a los ricos burgueses. El volumen del comercio hanscático igualaba, y tal vez superaba, el del comercio mediterráneo. Pero los capitales que utilizaba eran indudablemente menos importantes. El valor de las mercancías exportadas por él no permitía realizar las fuertes utilidades que resultaban de la venta de las especias; se necesitaba vender mucho para obtener bien pocas ganancias. Por eso no es de extrañar que no se encuentren en las ciudades de la Hansa a aquellos poderosos hombres de negocios que conquistaron, en la Italia medieval, la dominación financiera de Europa. Entre casas de comercio como las de ios Bardi o de los Peruzzi y los mediocres negociantes que son, por ejemplo, un Wittenborg en Lubeck, un Geldernsen en Hamburgo o un Tolner en Rostock, hay un abismo. Y el contraste no es menor entre la perfección de la técnica comercial, por un lado, y la sencillez con que se practican los negocios, por el otro. El comercio de la Alemania continental. Ninguna otra región de Alemania tiene el grado de vitalidad económica de la Hansa. En el siglo xiii, las ciudades marítimas se anticiparon a las ciudades del Rin, por las que se había iniciado en el Imperio la civilización urbana. Colonia, que era aún en la época de los Hohenstaufen el gran mercado de Germania, fue eclipsada por Lubeck, allá por los años de 1250. El gran río que la atraviesa mantiene, sin embargo, lo mismo que Utrecht río abajo y Maguncia, Espira, Worms, Estrasburgo y Basjlea río arriba, una actividad que fomenta el tránsito de Italia a los Países Bajos, de los que constituye una de las principales arterias. Los viñedos del Rin y del Mosela mantienen, además, en la región, una exportación considerable; la industria es activa en todos los centros principales, sin que su importancia supere la de una industria regional.
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En cuanto a la Germania del Sur, si bien corresponde por Venecia con el comercio mediterráneo, está aún muy lejos de la prosperidad que alcanzará a fines de la Edad Media. El Fondaco dei Tedeschi, que establecieron sus mercaderes en la ciudad de los canales, no se puede comparar bajo ningún concepto con la poderosa factoría hanseática de Brujas. La explotación de las minas del Tirol y de Bohemia se ha iniciado apenas. La sal de Salzkammergut y de Luneburg es objeto de un comercio que no puede sostener la competencia de la sal de Bourgneuf, transportada a todas partes por la navegación marítima. El magnífico mercado exterior que abre el Danubio sobre el mar Negro ha quedado inutilizado. Sirve únicamente para el tránsito entre Baviera y Austria por las plazas de Augsburgo, Ratisbona y Viena. El escaso desarrollo de Hungría y los desórdenes incesantes de las regiones balcánicas, imposibilitan todo tráfico en su curso inferior. Además, la exagerada disgregación política de Alemania, la debilidad de los emperadores, las rivalidades de las dinastías, resultan sobremanera desfavorables para el desarrollo de la actividad económica. Para remediar tales inconvenientes, estas regiones no poseen las ventajas que proporcionan a Italia una civilización avanzada y una situación geográfica que en todas partes permite a la tierra firme comunicarse fácilmente con el mar. El comercio de Inglaterra. Inglaterra, en cambio, es la única que posee en Europa un gobierno nacional, cuya acción se ejerce en todo el país sin encontrar el obstáculo de una feudalidad de príncipes. Dicho país gozó de una administración económica superior a la de todos ios Estados del Continente. Sin embargo, ni su industria ni su comercio supieron aprovechar tan favorable situación. Hasta mediados del siglo xrv presentó el espectáculo de un país esencialmente agrícola. Fuera de Londres, cuyo puerto fue siempre tan ampliamente frecuentado por los mercaderes continentales, desde el siglo xi todas sus ciudades, antes del reino de Eduardo III, se conformaron con llenar estrictamente las necesidades de su burguesía y las del campo circundante. Fuera de Stradtfort, por espacio de cincuenta años, en el curso del siglo xni, no trabajaron la excelente lana que proporcionaba el reino más allá de lo necesario para su consumo y el de su clientela local. Se debe, sin duda, buscar la razón de un hecho en apariencia tan raro en el extraordinario desarrollo que adquirió a principios ¿e la Edad Media la industria textil flamenca. Los ingleses, a quienes se habían adelantado sus vecinos de los Países Bajos, se contentaron con abastecerlos de materia prima. Fueron para ellos lo que la República Argentina y Australia son en nuestros días para la industria textil de Europa y América. En vez de entrar en competencia con ellos, se esforzaron en aumentar cada vez más la producción de aquellas lanas, cuya venta era segura. Los monasterios cistercien-
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ses de la gran isla se dedicaron exclusivamente a la cría de borregos. Al comercio de la lana debieron su prosperidad las ferias de Saint-Yves, a orillas del Ouse; de Saint-Giles, en Winchester; de Stourbridge y Saint-Botolph, en Boston; de Westminster, Northampton y Bristol; dicho comercio, por otra parte, proporcionó a la corona buena parte de sus ingresos y animó cada vez más el movimiento de los puertos.' Sin embargo, por inverosímil que parezca, la importancia de la marina inglesa dista mucho de corresponder a la de la exportación de las lanas. Desde un principio, ésta se hizo, sobre todo, por medio de barcos venidos del continente, y, a partir del siglo xin, casi se convirtió en monopolio de la Hansa teutónica. Los reyes de Inglaterra no trataron de fomentar, antes de la Edad Media, la navegación de sus subditos.* Por el contrario, aceptaron deliberadamente verlos reducidos a un comercio pasivo y se esforzaron en atraer a su país a los mercaderes extranjeros por toda clase de privilegios. Por supuesto, al adoptar esa política, consideraron ante todo el interés de su tesoro, que alimentaban las tasas impuestas al tráfico foráneo y los empréstitos contraídos por la corona con los capitalistas establecidos en Londres. A partir del siglo xiii, los italianos se instalaron en gran número en la ciudad, donde se dediban a la vez al comercio del dinero y al de las lañáis, que revendían en Flandes y enviaban directamente a los centros textiles del otro lado de los Alpes, y particularmente a Florencia. El comercio de Francia. La fisonomía económica de Francia es mucho más compleja que la de Inglaterra. La palabra Francia no corresponde, es cierto, a ninguna unidad económica antes de fines de la Edad Media. Designa determinado número de regiones yuxtapuestas y que no tienen, unas con otras, mayores relaciones que con el extranjero. Al Sur, en primer lugar, los puertos de Provenza, Montpellier, Aiguesmortes, Narbona y, sobre todo, Marsella participan en el comercio mediterráneo, y en el curso del siglo xiii practican activamente la exportación de los paños de Flandes y la exportación de las especias. El fracaso de las cruzadas de San Luis, y, sobre todo, la competencia senovesa, debilitaron ampliamente, a fines del siglo, una prosperidad que no debía resurgir hasta el siglo xvii. Desde entonces, la expansión de Marsella no fue mucho más allá del sur de Francia. Su decadencia es más o menos contemporánea de la de las ferias de Champaña, que, desde principios del siq;lo xii, había constituido, como se ha visto, el gran centro de negocios de Europa. París se benefició extensamente con tal decadencia. Se convirtió, entonces, lo mismo que Brujas, en la sede principal de las firmas italianas que traficaban al norte de los Alpes. Éstas introdujeron en aquella ciudad la industria de la seda y se dedicaron principalmente a la banca. París, sin embargo, dista mucho de representar en la historia económica de la Edad
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Media el papel que hubiese correspondido al prestigio de la civilización y a la preponderancia política de Francia a partir del reinado de Felipe Augusto. Ciudad internacional, gracias a su Universidad, no lo fue menos por su comercio y su industria. En cuanto a los extranjeros, sólo atrajo a los italianos y a comerciantes de telas de los Países Bajos, y sí su población aumentó rápidamente, fue principalmente por la presencia de la corte y los progresos de la centralización política. Las 282 profesiones que en ella estaban representadas, a fines del siglo xii," las ejercían únicamente artesanos cuyos pequeños talleres cubrían las múltiples necesidades de la gran ciudad, sin que trataran de vender sus productos en el extranjero. Si se considera desde el punto de vista industrial, Francia no era, como Italia y los Países Bajos, un país de exportación. Aunque su arquitectura y sus esculturas difundieron su arte a través de toda Europa, intervino en el comercio internacional únicamente merced a la abundancia de sus recursos naturales. El vino y la sal de Francia. Entre éstos, el vino ocupa indiscutiblemente el primer lugar. Es tan extraño como lamentable que no se haya aún estudiado como lo merece su importancia, las modalidades de su cultivo y el comercio de que era objeto.^* El papel que desempeñaba en la alimentación de los países desprovistos de dinero parece haber sido mucho liiás considerable en la Edad Media que en la época actual. En Inglaterra, en Alemania y, sobre todo, en los Países Bajos, el vino era la bebida usual de las clases ricas. En Gante, una keure del siglo xiii opone al hombre común corriente con el burgués qui in hospitio suo vinum bibere soleta''os vinos de Italia no se prestaban a la exportación, y la producción de los vinos del Rin y del Mosela era demasiado limitada para permitir una simple exportación. Por eso los vinos franceses gozaron, a partir del siglo xiii, de una preponderancia indiscutible en el tráfico internacional de los países del Norte. Los del valle del Sena y los de Borgoña fueron exportados, según parece, únicamente por los barcos de Rouen. Pero gracias a su abundancia, a su calidad superior y a las facilidades de transporte que debían a la proximidad del mar, los vinos de la región de Burdeos gozaron, desde el principio del renacimiento económico del siglo xii, de una boga cada vez más acentuada. Desde la rada de Oléron y el puerto de La Rochelle (de donde proviene el nombre de vinos de La Rochelle, con el cual se les designó en el comercio), los buques gascones, bretones, ingleses y, sobre todo a mediados del siglo xrv, buques de la Hansa, los transportaban al mar del Norte y hasta las extremidades del Báltico. Penetraban en el interior de las tierras por la navegación fluvial. En Lieja, a principios del siglo xrv, llegaban en tal cantidad que se vendían a mejor precio que los vinos alemanes, a pesar de la distancia.^^ Inglaterra, de la que Gascuña dependía, como se sabe, hasta mediados del siglo xv, les propor-
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Clonaba un mercado exterior siempre abierto. En este negocio se realizaron fortunas considerables, y en la nobleza británica figuran, aun ahora, algunas familias que le deben el origen de su ascenso social.^' La navegación, a la que dio un vigoroso impulso la exportación de vinos de Burdeos, fue tan importante, que de sus usos y costumbres proviene el derecho marítimo de la Europa del Norte. Se sabe que los Roles d'Oléron (los registros de Oléron), en los que se consignaron a fines del siglo xii los jugements (juicios) relativos a los barcos que transportaban vino, fueron desde remota época traducidos al flamenco en Damme, de donde se difundieron en Inglaterra y hasta en el Báltico (Wisbysches Seerecht)}^ Por un afortunado concurso de circunstancias geográficas, las salinas de Bourgneuf están situadas muy cerca de La Rochelle, de modo que los navios podían surtirse en dicho puerto, a la vez, de vino y de sal. En el curso del siglo xvi, la navegación hanseática importó cantidades cada vez más considerables de "sal de la bahía", al paso que progresaba la pesca de arenques en las costas de Schonen. En Alemania misma, hizo una competencia victoriosa a la sal de Luneburg y a la de Salzburgo.^' Fuera del vino y de la sal, Francia exportaba cereales de Artois y Normandía. El glasto, al que se ha dado el nombre de añil de la Edad Media, se cultivaba en Picardía, donde su comercio se concentraba en Amiens y en el Languedoc, donde contribuyó ampliamente a la prosperidad de Tolosa. La industria textil flamenca, por una parte, y la de Italia, por le otra, le garantizaban una demanda constante. Si se la considera en su conjunto, la Francia medieval presenta, pues, un carácter bastante análogo al de la Francia de hoy en día. Su industria bastó para satisfacer sus necesidades y, exceptuados algunos productos de lujo, tales como los esmaltes de Limoges, participa únicamente en forma muy limitada en el tráfico europeo. La industria textil de sus ciudades del Norte fue, es cierto, bastante activa durante todo el tiempo que estuvieron florecientes las ferias de Champaña. Después que éstas decayeron, cedió el paso en el gran comercio de la industria textil de Flandes y Brabante. Toumai, en el extremo norte del reino, y Valenciennes, que además depende del Imperio, siguen siendo centros textiles de primer orden, pero su producción se orienta hacia Brujas y pertenecen al medio económico de los Países Bajos. La riqueza de Francia consistió ante todo en la abundancia, la variedad y la excelencia de los productos de su suelo. Por su vino, principalmente, que figuraba en todas las mesas bien servidas, al lado de las especias, fue, junto con Italia, la proveedora de la alimentación de lujo de Europa. Es preciso hacer notar que, muy diferente en esto de Italia, no transportó los bienes que proporcionaba al comercio. Exceptuados los barcos de Marsella y de los puertos provenzales que participaban activamente en el tráfico del Medi-
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terráneo, no tuvo una flota mercante propiamente dicha. Abandonó casi enteramente a extranjeros, vascos, bretones, españoles y habitantes de la Hansa, la navegación de las costas del golfo de Gascuña, del canal de la Mancha y del mar del Norte. Pero si no conoció las grandes fortunas comerciales o industriales, en cambio gozó, hasta la catástrofe de la Guerra de Cien Años, de un bienestar o, mejor dicho, de una estabilidad económica que en vano se buscaría en otra parte, y que, sin duda, contribuyó a darle brillo a su civilización en el siglo xra.^' El comercio de España. Los reinos españoles han adquirido en la historia económica un lugar cada vez más importante a medida que rechazaban a sus conquistadores árabes. En Aragón, Barcelona se distinguió desde el siglo xii por el espíritu de empresa y la audacia de sus marinos. Gracias a los judíos que permanecieron en dicha ciudad después de la Reconquista, posee en abundancia los capitales necesarios para su navegación y se inicia rápidamente en la técnica comercial de Italia. Como los venecianos al principio, primero practicó el comercio de los esclavos, para el cual la guerra contra el Islam le proporcionaba numerosos prisioneros moros. La intervención de los reyes de Aragón en Sicilia dio naturalmente un impulso nuevo a sus relaciones con aquel psús.^' Las temerarias expediciones de los catalanes en Grecia y en las islas del mar Egeo, un poco más tarde, intensificaron asimismo su navegación en el Oriente, en donde los barceloneses se dedicaban a la vez a la guerra y al negocio. Sus barcos llegaban más allá del estrecho de Gibraltar a principios del siglo xiv. Encontraban en Brujas los barcos de Galicia y de Portugal que se dedicaban al cabotaje de las costas del Atlántico y cuyas exportaciones consistían principalmente en metales y algunas lanas de España que, a fines de la Edad Media, habían de sustituir a las lanas inglesas en la industria textil de los Países Bajos. Predominio de los productos naturales en el comercio. Si se considera el conjunto de los objetos del gran comercio medieval, se notará que los productos industriales ocupan un lugar menos importante que los agrícolas y los alimenticios: especias, vinos, trigo, sal, pescado y lanas. Sin embargo, la industria textil, en particular de los Países Bajos, y más tarde de Florencia, hizo posible una exportación de grandes vuelos. Los tejidos de seda y las telas de lujo fabricadas en Italia tuvieron, en suma, una expansión bastante limitada. Casi todos los ramos de la industria: alfarería, muebles, zapatos, vestidos, utensilios e implementos de todas clases, quedaron reducidos a las ciudades, fueron monopolizados por sus artesanos y no se difundieron más allá de los reducidos linderos que marcaban sus mercados locales.
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La metalurgia y las minas. Es preciso señalar algunas excepciones. En Alemania, en Hildesheim, en Nuremberg, en el valle del Mosa, en Huy y, sobre todo, en Dinant, el trabajo de los metales se desarrolló hasta el punto de contribuir al comercio general. Los cobres de Dinant, sobre todo, que se designan con el nombre de dinanderies, gozaron de una reputación europea. Sin embargo, se puede decir que la metalurgia de la Edad Media — / tal vez éste es el punto en que la economía de aquella época ofrece el mayor contraste con la moderna—- conoció únicamente una explotación sumamente rudimentaria. Los mineros del Tirol, de Bohemia y de Carintia parecen haber sido una variedad de campesinos dedicados en común a la horadación de una "montaña", por medio de Sos procedimientos más primitivos. Será preciso esperar hasta el siglo XV antes de que los capitalistas de las villas vecinas los sometan a su influencia e intensifiquen la extracción, que, aun entonces, seguirá siendo bastante insignificante. A tan bajo grado de la industria metalúrgica corresponde el nivel más bajo aún de la industria del carbón de piedra. La hulla, sin embargo, se utilizó en las afueras de Lieja, desde fines del siglo xii, y los mineros de esta ciudad habían adquirido en el siglo siguiente una notable habilidad en el arte de horadar galerías subterráneas, de excavar bures {pozos de minas) y drenar el agua de las hulleras. Mas la térra nigra durante varios siglos sirvió únicamente para los usos caseros en las regiones donde abundaba.^' Sólo en el siglo xviii su aplicación a la fundición del hierro iniciará una era nueva en la historia económica. La superioridad de la técnica comercial en Italia. En el transcurso del siglo xiii, toda Europa, desde el Mediterráneo hasta el Báltico y desde el Atlántico hasta Rusia, está abierta al gran comercio. Desde sus focos principales, los Países Bajos en el Norte e Italia en el Sur, avanzó hasta las costas marítimas, de donde progresivamente se difundió a través del interior del Continente. Si se piensa en todas las dificultades que tuvo oue vencer: condiciones deplorables de la circulación, técnica deficiente de los medios de transporte, inseguridad general, organización defectuosa del régimen monetario, no se podrá menos que admirar la amplitud de los resultados obtenidos. Éstos son tanto más notables cuanto que los poderes públicos no tuvieron parte en ellos, fuera de que protegieron, por motivos fiscales, a los mercaderes. Los progresos realizados en el dominio del comercio internacional se explican, pues, únicamente por la energía, el espíritu de iniciativa y la ingeniosidad que demostraron dichos mercaderes. Los italianos, que, bajo •este concepto, fueron los iniciadores en Europa, mucho aprendieron de los bizantinos y de los musulmanes, cuva civilización más adelantada ejerció sobre ellos una influencia análoga a la de Egip-
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to y Persia sobre la Grecia antigua. Pero como los griegos, a quienes se parecían también por la violencia de sus luchas intestinas, no tardaron en asimilarse y en desarrollar espontáneamente tales enseñanzas. Fueron los promotores de las sociedades comerciales, los creadores del crédito, ios restauradores de la moneda. La propagación de sus métodos económicos en la Europa del Norte es tan evidente como debía serlo en los siglos xv y xvi la del humanismo. El volumen del comercio medieval. Para terminar, desearíamos poder apreciar con cierta exactitud el volumen de este comercio internacional del que acabamos de esbozar los rasgos principales.** Por desgracia, la escasez de nuestra información es tal que hace imposible dicha apreciación. Tomar la época contemporánea como punto de comparación, sería de antemano cometer un absurdo. No se puede descubrir el menor parecido entre el comercio mundial de nuestro tiempo, que dispone de todos los recursos que constantemente multiplican en provecho suyo los descubrimientos de la ciencia, y el comercio medieval, limitado al occidente de Europa y reducido a medios de acción rudimentarios. La clientela del primero consta de más centenares de millones de hombres que la segunda de decenas, y el tonelaje de un buque del siglo xx equivale sólo al de toda una armada veneciana o genovesa del siglo XII. Ni siquiera se puede estimar la importancia del tráfico medieval en relación con la del tráfico de los tiempos posteriores del siglo XV. Si bien es menor la diferencia, sigue siendo demasiado importante, aunque no fuese más que por el descubrimiento de las Indias y de América. Se ha supuesto que el comercio de la Edad Media guarda una relación de cinco a uno con el de los siglos XVI y XVII. A falta de números exactos, esto es tan sólo una fórmula carente de sentido. Lo que se necesitaría conocer es la estadística de este comercio. Pero repito que todo intento para establecerla, aun con escasa aproximación, resulta imposible. Es preciso, pues, conformarse con decir que debió de corresponder a una actividad económica cuya importancia revelan puertos como Venecia, Genova y Brujas; las colonias italianas de Levante, la navegación de las ciudades de la Hansa y el poderoso florecimiento de las ferias de Champaña.



II. E L CARÁCTER CAPITALISTA DEL ORAN COMERCIO^'*



Las objeciones contra la existencia del capitalismo medieval. Los economistas que han afirmado la insignificancia del comercio medieval en relación con el del siglo xx, han aducido en favor de su tesis la ausencia de una clase de mercaderes capitalistas en Europa, antes del Renacimiento. Cuando mucho, estarían dispues-
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tos a cierta indulgencia en favor de algunas firmas italianas, pero eso sólo sería una excepción que vendría a confirmar la regla general. Se ha llegado a decir que el tipo normal del mercader en la Edad Media es también el del pequeño negociante, únicamente preocupado de proveer a su subsistencia y libre del afán de lucrar o, si se quiere, de la ambición de enriquecerse. Está fuera de duda que la pequeña burguesía de las villas contiene en su seno cantidad de mercancías al menudeo de esta índole. Pero sería hacer una verdadera caricatura de los exportadores y de los banqueros de quienes se acaba de describir la acción, el empequeñecerlos hasta el grado de compararlos con aquéllos. Para negar la importancia y la influencia del capitalismo comercial desde el principio del renacimiento económico, es preciso estar obcecado por una teoría preconcebida al punto de no poder ya percibir la realidad. Además, es seguro que el capitalismo y el gran comercio, que fue a la par causa y efecto de aquél, no aparecieron en la misma fecha en todos los países, ni se desarrollaron en todas partes con el mismo vigor. A este respecto, la Alemania del otro lado del Rin está de seguro atrasada en relación con la Europa Occidental y particularmente con Italia. Tal vez por no haber tomado en consideración este punto, muchos sabios alemanes extendieron temerariamente a todos los pueblos conclusiones que se fundaban, cuando menos en parte, en lo que habían observado en el pasado de su propio pueblo. El interés de sus trabajos impuso tales conclusiones, mientras no se observó que bastaba, para corregir lo que tienen de excesivo, aplicar sus métodos a los países cuyos progresos habían sido más rápidos que los de Alemania y en los cuales la economía medieval se había manifestado en la forma más completa. El capital, resultado del comercio de larga distancia. Nuestras fuentes, por deficientes que sean, no nos permiten dudar de que el capitalismo se afirmó desde el siglo xii.^* Indiscutiblemente, el comercio de larga distancia produjo desde entonces fortunas considerables. Ya hemos visto el ejemplo de Goderico. El espíritu que lo anima es en toda la fuerza del término el de los capitalistas de todos los tiempos. Razona, calcula y su único objeto es acumular ganancias.^" ¿No son éstas las características de ese capitalismo que de tanto misterio rodea cierta escuela, pero que, sin embareo, se encuentra con idéntico fondo en todas las épocas, aunque difiera de una a otra por el grado de su desarrollo, pues corresponde a la tendencia natural del hombre a enriquecerse? De seguro, Goderico no es una excepción. La casualidad que nos conservó la historia de ese escocés hubiera podido en igual forma transmitirnos la de un veneciano o de un genovés y mostrarnos, en un ambiente mucho más favorable para su expansión, el empleo de las mismas facultades que él usó. En su psicología, que es la de los mercaderes aven-
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tureros de su tiempo (su biógrafo lo observa), reside el interés de Goderico. Nos da a conocer el tipo de aquellos nuevos ricos que el comercio produjo, primero en las costas de los mares, y que propagó al paso que penetraba en el Continente. Se podría citar un gran número de esta clase de hombres, tanto en Italia como en Flandes, antes de fines del siglo xii.^' Y no se necesita más para que quede comprobada la importancia que desde entonces había adquirido el capitalismo comercial si se piensa que sólo conocemos los rari nantes de sus representantes. Importancia de las utilidades comerciales. Ya se ha dicho que, en su mayoría, dichos capitalistas salieron de la masa de los desarraigados y de los indigentes, que, tan pronto como el tráfico volvió a cobrar animación, buscaron en él una carrera sin más aportación que su energía, su inteligencia, su amor a las aventuras y, sin duda también, su ausencia de escrúpulos. La suerte los favoreció y muchos hicieron fortuna, como debía ocurrir más tarde con tantos colonos y filibusteros de los siglos xvi y xvu. Estos aventureros no se pueden comparar én nada con los pequeños comerciantes de menudeo de los mercados locales. Las corporaciones y las hansas de la Edad Media primitiva, en las que se agruparon, no tuvieron más objeto que el de satisfacer las necesidades del tráfico de larga distancia. Es indiscutible que, desde el origen, las ganancias de dicho tráfico fueron muy considerables. Recuérdese lo que se ha dicho antes acerca de las mercancías que transportaban. Unos cuantos kilogramos de especias, unas docenas de cortes de paño fino aseguraban una venta tanto más remuneradora cuanto que no estaba sometida a competencia alguna y que aún no existían precios de mercado. Además, en el período de los orígenes, la oferta fue siempre, a ciencia cierta, inferior a la demanda. En tales condiciones, ni los gastos de transporte, ni los innumerables derechos de peaje que los mercaderes tenían que pagar podían impedir, por elevados que se les suponga, que se realizaran ganancias considerables. Para enriquecerse, bastaba, pues, asociarse a compañeros resueltos y penetrar con ellos en regiones en las que podían procurarse a precios bajos los productos por exportar y llevarlos luego a los lugares de venta. Las hambres que asolaban endémicamente, ora una región, otra otra, proporcionaban a su vez oportunidades seguras de ganar mucho arriesgando poco.^* Quienes mueren de hambre no discuten el precio de un saco de trigo y los mercaderes no tuvieron escrúpulo en especular con su desgracia.^' Desde principios del siglo xn, las fuentes no nos permiten dudar de que hubo acaparamiento de granos en tiempo de escasez. Procedencia de las primeras aportaciones de fondos de los mercaderes. Para aprovechar las oportunidades en sumo grado abundantes que ofrecía el comercio de aquel tiempo, bastaba tener
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energía, volutad e inteligencia suficientes. Nada nos autoriza para creer que los precursores de los grandes mercaderes de la Edad Media hayan iniciado su carrera con una fortuna personal. Es preciso renunciar a considerarlos como terratenientes que arriesgaban sus rentas en los negocios o que vendían su tierra para utilizar su precio en calidad de capital inicial. La mayoría de ellos tal vez juntaron sus primeros fondos contratándose de marineros, de estibadores o de auxiliares de las caravanas de mercaderes. Otros tal vez recurrieron al crédito y pidieron prestado un poco de dinero a algún monasterio o a algún señor de su terruño. Otros empezaron siendo mercenarios y emplearon después en el comercio el caudal que el botín o el pillaje les había proporcionado. La historia de las grandes fortunas modernas nos proporciona tantos ejemplos del papel que la suerte desempeñó en su elaboración, que se siente uno con derecho a suponer que lo mismo ocurrió en una época en que la vida social se prestaba aún mejor a la intervención de la casualidad. Se puede pensar, v. gr., en los recursos que debieron proporcionar a los antepasados de los armadores de Pisa y de Genova afortunadas expediciones de piratería. En fin, hay que tomar en cuenta la parte que corresponde a la asociación en la formación del capital primitivo de los mercaderes. En los gremios y en las hansas, las compras se hacían en común y en los puertos emprendían el flete de las barcos varios pargonniers (parcioneros). Sea lo que fuere, si debemos renunciar a conocer en forma precisa el punto de partida de los primeros mercaderes profesionales, cuando menos sabemos de cierto que su enriquecimiento fue muy rápido. Varios de ellos, en el siglo xi, han realizado ya utilidades lo bastante abundantes para poder prestar fuertes cantidades a los príncipes, para construir con su propio peculio iglesias en su villa, para rescatar portazgos a los señores. En muchas comunas pagan con su propio peculio la instalación de la incipiente burguesía. Su gremio hace las veces en cierto modo de administración municipal oficiosa. En Saint-Omer toma a su cargo, con el consentimiento del señor (1072-1083), parte de los gastos exigidos para pavimentar las calles y construir la muralla exterior de la ciudad.''^ En otras partes, como en Lille, Audenarde, Toumai, Brujas, interviene en la organización de las finanzas municipales.^' Las ganancias realizadas por los mercaderes distan mucho, además, de emplearse únicamente en el comercio. Fuera de éste, muchos mercaderes se dedican también al comercio del dinero. Es por demás repetir aquí lo que más arriba se ha dicho acerca de las operaciones financieras que los más opulentos efectúan desde el siglo XII, tanto en Italia como en los Países Bajos, y que los convierten en acreedores, por concepto de anticipos considerables, de los reyes y de los príncipes feudales. Inversiones territoriales de las ganancias comerciales. Fuera de
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esto, todos invierten su caudal en tierras, pues éstas constituyen la inversión más segura para sus reservas superabundantes. En el curso de los siglos xii y xiii adquirieron la mayor parte de los terrenos de las ciudades.^* El aumento constante de la población, al transformar sus terrenos en predios de construcción, eleva a tal grado la abundancia de sus ingresos por concepto de tierras, que muchos de ellos, desde la segunda mitad del siglo xin, renuncian a los negocios y se convierten en rentistas (otiosi, huiseux, lediggangersj. En tal forma, el capital consistente en bienes muebles no sólo no tiene la tierra por origen, sino que, por el contrario, es el instrumento de las primeras fortunas territoriales de la burguesía.*' Comercio de mayoreo y menudeo. Como sucede siempre, los nuevos ricos no tardaron en constituir grupos cerrados. Los estatutos de la Hansa flamenca de Londres (antes de 1187) prohibieron la entrada en la compañía a todos los comerciantes al menudeo, lo mismo que a "quienes tengan las uñas azules'V es decir, a los obreros de la industria textil. El acceso al gran comercio depende ahora de los grupos que acapararon el monopolio de él. En las villas se concentra en manos de un patriciado opulento y orgulloso que pretende excluir a la "gente baja", que se concretaba al artesanado o a los negocios en pequeño. En todas las regiones que encabezaron el movimiento económico, el contraste es patente entro el gran comercio y el pequeño. Y el carácter capitalista de aquél es indiscutible.*^ No son, en efecto, otra cosa que capitalistas importadores de lana que surtían de materia prima las ciudades flamencas o brabanzonas y mercaderes de paños que vendían centenares de piezas a la vez, sunnadores venecianos, genoveses o písanos, que traficaban en las escalas del Levante, casas lombardas o florentinas cuyas sucursales establecidas en toda Europa se dedicaban al mismo tiempo a los negocios y a la banca.'^ Sin duda, la distinción no es absoluta entre el comercio de mayoreo y el de menudeo. Muchos mercaderes se dedicaban a él. En Alemania, en particular, los Gewandschneider, que importaban los paños de Flandes, los revendían también por vara en sus tiendas,^^ y en Florencia, muchos compañeros del Arte di calimala practicaban asimismo ambos comercios.** Sin duda, la especialización comercial no estaba muy acentuada. El mercader importaba, según las circunstancias, las mercancías que se le ofrecían a él, con tal que pudiera esperar una ganancia suficientemente remuneradora. Pero todo esto sólo viene a probar que el capitalismo comercial se adaptó a las condiciones que le imponían el estado de los mercaderes y el estado social de la época.
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parte de sus miembros. Se debe sin duda atribuir este hecho a la conservación en dichos países de las tradiciones, y, hasta cierto punto, de la huella municipal que el Imperio romano había impreso tan profundamente en ellos. Su nobleza nunca había abandonado completamente, aun en la época de su completa decadencia, el lugar en que estaban situadas las ciudades antiguas. Siguió viviendo allí cuando resurgió la vida urbana. Por encima de los techos de las casas burguesas elevó las torres que le daban un aspecto tan pintoresco a muchas ciudades de Toscana. A menudo se interesó en los negocios de los mercaderes e invirtió en ellos parte de sus ingresos. En Venecia y en Genova se la ve colaborar ampliamente en el comercio marítimo. Es por demás recordar la parte preponderante que toma en las luchas políticas y sociales de las ciudades de la península. En el norte de Europa, a r contrario, los nobles abandonaron casi completamente las villas para establecerse en sus castillos campestres. Excepcionalmente se encuentra aquí y allá, aislada y como perdida en medio de la sociedad burguesa, a una familia de caballeros. Será preciso esperar hasti fines de la Edad Media para ver a la aristocracia, que al correr de los años se volvía menos combativa y más ávida de comodidades, empezar a construir en las villas lujosas mansiones. Densidad de las poblaciones urbanas. La villa medieval es, por lo tanto, esencialmente una creación de la burguesía. Existe sólo para los burgueses y gracias a ellos. En su interés propio y exclusivo crearon las instituciones y organizaron la economía. Ahora bien, es evidente que el desarrollo más o menos amplio de dicha economía dependió del hecho de que la población en favor de la cual funcionaba fuera más o menos numerosa y participara con mayor o menor actividad en el movimiento comercial e industrial. Se comete a menudo un error al describirla como si en todas partes hubiese sido la misma y al considerarla en su conjunto, como si perteneciera a un tipo idéntico, y como si la organización de un burgo semirrural, o la de una ciudad secundaria como Francfort del Meno, pudiese convenir a poderosas metrópolis como Veilecia, Florencia o Brujas. La Stadtivirtschaft, que cierta escuela alemana elaboró con tanta sagacidad y tanta ciencia, corresponde, sin duda, a ciertos aspectos de la realidad, pero descuida otros a tal grado que es imposible aceptarla sin importantes correcciones. En este caso también, sus autores consideraron en forma demasiado exclusiva a Alemania y creyeron poder extender arbitrariamente a toda Europa resultados que son válidos únicamente para una parte de las regiones situadas al este del Rin. Para formarse una idea adecuada de la economía urbana, conviene, al contrario, observarla en los medios en donde floreció con mayor vigor. La primera necesidad que se imponía a dicha economía era
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LAS VILLAS COMO CENTROS ECONÓMICOS. LA ALIMENTACIÓN URBANA'



Carácter económico de las villas medievales. Hasta el siglo xv, las villas fueron los únicos centros del comercio y de la industria, a tal punto que no dejaron que éstos se difundieran por el país llano. Entre la ciudad y el campo existe una rigurosa división del trabajo, pues el campo sólo practica la agricultura, mientras que la ciudad se dedica al negocio y a las artes manuales. La importancia de las villas fue, pues, proporcional a la extensión de su radio económico. Bien raras son las excepciones a la regla. No se podrían citar a este respecto sino Roma, París y Londres como ciudades a las cuales la existencia del jefe de la Iglesia en la primera, la del soberano de grandes monarquías en las otras dos, hayan comunicado una influencia muy superior a la que hubieran tenido de no haber sido por esta circunstancia. El Estado no estaba aún lo bastante centralizado, y los gobiernos y la administración no eran lo bastante sedentarios para que .la Edad Media haya podido conocer aglomeraciones urbanas del tipo de las capitales modernas o de las ciudades antiguas. Cuando mucho, unas cuantas ciudades episcopales debieron a su situación de diócesis una ventaja que intensificó, pero que no provocó su actividad. En ninguna parte un establecimiento eclesiástico bastó para que floreciera la vida municipal. Los lugares donde la burguesía sólo aprovisiona una catedral o un monasterio no pasaron de ser villorrios de segundo orden. Nos concretaremos a recordar los ejemplos de Fulda o de Corbie, en Alemania; de Stavelot o de Thérouanne, en los Países Bajos; de El y, en Inglaterra; de Luxeuil, de Vézelai y de tantas pequeñas villas, en el sur de Francia. El clero y la nobleza en la villa. Se sabe muy bien que el clero constituye en la villa medieval un elemento extraño. Sus privilegios lo excluyen de la participación en los privilegios urbanos. En medio de la población comercial e industrial que los rodea, su papel, desde el punto de vista económico, es sencillamente el de un consumidor. En cuanto a la nobleza, sólo en las regiones mediterráneas, en Italia, en el sur de Francia y en España reside en las ciudades una 124



126



LA ECONOMÍA URBANA



evidentemente asegurar la alimentación de la población. Sería de desear que se pudiera valuar a ésta con cierta exactitud. Desgraciadamente, hay que renunciar a tal intento. Antes del siglo xv no poseemos ningún dato estadístico, y aun los que hemos conservado de aquel siglo son tan escasos que distan mucho de presentar alguna claridad. Sin embargo, las minuciosas y penetrantes investigaciones que dichos datos permitieron llevar a cabo, nos autorizan para afirmar que la población de las villas medievales era sumamente débil. Por extraño que parezca, se ha demostrado que en 1450, Nuremberg sólo tenía 20 165 habitantes; Francfort, en 1440, 8 719; Basilea, allá por 1450, aproximadamente 8 000; Friburgo, en Suiza, en 1444, 5 200; Estrasburgo, allá por 1475, 26 198; Lovaina y Bruselas, a mediados del siglo xv, aproximadamente 25 000 y 40 000, respectivamente. Estas cifras distan demasiado de las fabulosas cantidades que se admitieron durante mucho tiempo contra toda verosimilitud. Pues a menos que se pretenda que Europa, del siglo xii al xv, pudo alimentar tantos hombres como en el siglo xx, se admitirá sin dificultad que su población urbana no se puede comparar con la actual. Los datos que a este respecto se han propagado, basándose en informes venerables por su edad, pero indiferentes hacia toda precisión numérica, no resisten la crítica. En un intervalo de once años (1247-1258), dos documentos atribuyen, respectivamente, a Ypres una población de 20 000 a 40 000 habitantes. En realidad, su población apenas debió de alcanzar la mitad del segundo de estos números. Cómputos absolutamente seguros nos enseñan que contaba con 10 736 almas en 1412. Había decaído tan profundamente en aquella época, que es lícito suponer que en los tiempos de su plena prosperidad industrial, a fines del siglo xiii, tal vez pudo tener 20 000 habitantes, aproximadamente. Gante, donde trabajaban cerca de 4 000 tejedores en 1346, tal vez tuvo unos 50 000 habitantes, si se admite, como es probable, que los tejedores, junto con sus familias, formaban la cuarta parte de su población.^ Brujas tiene de seguro una importancia equivalente. En Italia, Venecia, que, sin lugar a duda, era la mayor ciudad del Occidente, no puede haber tenido menos de 100 000 habitantes, y probablemente no era muy superior, en cuanto a población se refiere, a ciudades como Florencia, Milán y Genova.' En resumidas cuentas, es bastante probable que el promedio de la población de las aglomeraciones urbanas más importantes raras veces llegaba, a principios del siglo xiv, al máximo de 50 000 a 100 000 habitantes. y una ciudad de 20 000 podría pasar por considerable, ya que, en la gran mayoría de los casos, el número de los habitantes fluctuaba entre 5 000 y 10 000. Aumento de la población urbana hasta principios del siglo xiv.
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Si se toma el principio del siglo xrv como punto final, es porque parece marcar casi en todas partes una interrupción en la demografía urbana. Hasta entonces, ésta ascendió en forma continua. Él aumento de población de los primeros centros de la vida burguesa fue, indiscutiblemente, muy rápido. Prueba de ello es la ampliación constante de las murallas municipales. Por ejemplo, la de Gante se extendió sucesivamente, allá por los años de 1163, 1213, 1254, 1269 y 1299, de modo que llegó a abarcar los arrabales que habían crecido en tomo de ella. De seguro, se contaba sobre futuros progresos, pues dichas murallas construidas en último término abarcaron una superficie lo bastante amplia para que durante mucho tiempo se establecieran dentro de sus límites nuevos barrios, aunque en realidad, éstos nunca se construyeron... La situación demográfica se estabilizó. Será preciso esperar hasta el siglo XVI para observar que prosigue su marcha ascendente. Para alimentarse, las villas tuvieron que recurrir a la vez a los campos que las circundaban y al gran comercio. Por si mismas, en efecto, no podían contribuir a su alimentación sino en una proporción tan mínima que se la puede considerar como deleznable. Sólo los villorrios, dotados de franquicias municipales en la segunda mitad de la Edad Media, y que en su mayoría conservaron siempre un carácter semirrural, pudieron subsistir sin recibir socorros de fuera. Pero no pudiera haber nada más falso que asemejarlos a las aglomeraciones mercantiles que fueron la cuna de la burguesía. Desde el origen éstas tuvieron por fuerza que importar sus medios de existencia. En vano se invocaría, para rebatir esta verdad de sobra. evidente, el hecho de que en dichas aglomeraciones se encuentren en la época de su pleno desarrollo pocilgas y cobertizos de cerdos. Se podría, en efecto, señalar la presencia de éstos en todas las ciudades hasta fines del siglo xvni, y ni aun ahora han desaparecido. Su objeto era tan sólo proporcionar a sus dueños un suplemento de subsistencia y no servir al abastecimiento del público. Los proveedores de la burguesía eran, ante todo, los campesinos de los alrededores. Tan pronto como la formación de las primeras comunas urbanas ofreció un mercado exterior a sus productos, que hasta entonces no habían tenido otra salida que los pequeños mercados locales de las villas y de los burgos, desapareció el estancamiento económico de los campos. Entre éstos y las nacientes villas se entablaron forzosamente las relaciones que imponían a la vez el interés de los primeros y las necesidades de las segundas. La tierra baja se convirtió en abastecedor de la ciudad que ocupaba el centro de ella. Al paso que iba creciendo, la ciudad hizo mayores pedidos al campo, y en tal forma capacitó a éste para satisfacer por un incremento de producción las exigencias de un consumo cada vez más intenso.
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La política alimenticia de las burguesías. Las administraciones municipales tuvieron que reglamentar desde un piincipio la importación de los víveres. Tenían no sólo que vigilar su arribo, sino alejar el peligro del acaparamiento y del alza arbitraria de los precios. Para asegurar a los burgueses subsistencias abundantes al menor costo posible, emplearon dos medios principales: la publicidad de las transacciones y la supresión de los intermediarios, entre las manos de los cuales pasan las mercancías antes de llegar al consumidor. Se esforzaron en poner directamente en contacto, bajo el control de todos, al vendedor campesino y al comprador urbano. Desde el siglo xii se habían promulgado amonestaciones y ordenanzas, de las que por desgracia bien poca cosa poseemos, y a partir del siglo xiii, abundan los textos cuyas minuciosas estipulaciones nos permiten observar con exactitud los procedimientos empleados para lograr su objeto: prohibición de "recortar" los víveres, es decir, de comprarlos al campesino antes de que llegaran a la ciudad; obligación de llevar directamente todas las mercancías al mercado y de exponerlas en él hasta determinada hora, sin poderlas vender a gentes que no fueran burgueses; prohibición a los carniceros de conservar carne en los sótanos o a los panaderos de procurarse más grano del necesario para su propio horno; prohibición, en fin, a cada burgués de comprar más allá de sus necesidades y de las de su familia. Las precauciones más minuciosas se toman para impedir cualquier alza artificial del precio de los alimentos. A menudo se recurre al establecimiento de un máximo. El peso del pan se fija en relación con el valor del grano; la policía de los mercados se encomienda a funcionarios comunales cuyo número aumenta incesantemente. El burgués no está menos protegido contra los abusos de la especulación y del acaparamiento que contra los fraudes y los engaños. Todas las mercancías se inspeccionan minuciosamente y se confiscan o se destruyen todas aquellas que no son de irreprochable calidad, o, para emplear la acertada expresión de los textos, todas aquellas que no son "leales"; además, se imponen castigos que a veces llegan hasta el destierro. Dichas estipulaciones, cuyo número se podría multiplicar indefinidamente, están dominadas, como se ve, por el espíritu de control y por el principio de intercambio directo en provecho del consumidor.* Este principio se expresa tan a menudo y se manifiesta bajo tantas formas que algunos escritores lo han considerado, con cierta exageración, como el carácter esencial de la economía urbana. En todo caso, ésta lo aplicó extensamente con el objeto de realizar "el bien común" de la burguesía. Tal fue el ideal que se esforzó en realizar y en favor del cual empleó las medidas más autoritarias; restringió despiadadamente la libertad individual e instauró, en una palabra, en el terreno de la alimentación, una regla-
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mentación casi tan despótica e inquisitorial como la que aplicó, como se verá más adelante, a la pequeña industria. El abastecimiento de las villas y el comercio. No se debe creer que el abastecimiento de las villas haya requisado únicamente las tierras bajas circunvecinas. El cuadro que se acaba de trazar sería incompleto si no se reconociera la parte que en tal abastecimiento corresponde al comercio. Para las grandes ciudades, en efecto (y es preciso considerar que una villa de 20 000 habitantes era en aquella época una gran ciudad), una importante fracción de las subsistencias llegaba por ese conducto. En esto pensaba seguramente Gui de Dampierre cuando observaba, en 1297, que "Flandes no puede bastarse a sí misma si no recibe algo de otra parte".' Además, había muchas mercancías que era preciso importar de fuera, tales como ¡as especias o, en los países del interior, los pescados de mar y el vino de los del Norte. En este ramo no se p)odía prescindir de la intervención de ios mercaderes que se dedicaban al mayoreo, ya sea en las ferias, ya sean en los lugares de producción. En tiempo de escasez o de hambre, las villas, privadas de los recursos de sus alrededores, lograban alimentar su población gracias a sus importaciones. Tales importaciones no podían ya sujetarse a la reglamentación que acabamos de esbozar y que, por lo tanto, no se apiicaba a toda la economía urbana. Hecha para el mercado municipal y capaz de dominarlo porque funcionaba bajo su dirección, no podía abarcar el gran comercio, pues éste no dependía de ella. Lograba, sí, impedir que el panadero acumulara en secreto en su granero unos cuantos sacos de grano para revenderlos cuando se produjera un alza, despistar a los "recortadores" o frustrar las maniobras de intermediarios en combinación secreta con algunos campesinos, pero se hallaba impotente ante el mercader de mayoreo que mandaba alijar en los muelles de la villa varios barcos cargados con centeno, trigo candeal o barricas de vino. ¿Qué influencia podía ejercer en tal caso en el monto de los precios y cómo se podrían someter las ventas al mayoreo a un régimen que tan sólo convenia a las ventas al menudeo? Los corredores. La reglamentación tenía, pues, que enfrentarse con un fenómeno económico al que no se había aún adaptado. Tan pronto como se manifiesta la acción del capital, dicho fenómeno la desconcierta, porque está fuera de su alcance. Lo único que puede hacer es dejar que la burguesía participe hasta cierto punto en las utilidades de los importadores y exigirle un pago por el servicio que le prestan. En su calidad de forastero, en efecto, e! mercader foráneo debe recurrir necesariamente a la población local. Tiene que pasar por su intermediario para vender y comprar a gentes que no conoce.
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AI principio, sin duda, tomó de guía y de auxiliar al huésped en cuya casa se alojaba. Esta costumbre indudablemente se relaciona con ¡i institución de los corredores. La impusieron las circunstancias y se convirtió en obligación legal. El mercader se vio obligado a no celebrar contrato alguno con la burguesía sino cuando estaba asesorado por un corredor oficial. Venecia, según parece, en éste como en tantos otros puntos, dio el ejemplo. A partir del siglo XII se encuentran en dicha ciudad, bajo el nombre, copiado de Bizar.cio, de "sensales", verdaderos corredores. En el siglo XIII, estos agentes aparecen en todas partes, ya sea como makelaeren en Flandes, como Unterkaufer en Alemania, como brokers en Inglaterra.* A veces hasta han conservado su designación primitiva de huéspedes (Gasten). En todas las ciudades perciben derechos tan lucrativos que muchos de ellos acumulan fortunas cuantiosas y ocupan el primer lugar en la alta burguesía. Exclusión de los no-burgueses del comercio al menudeo. Contra la inva^ón de los capitalistas forasteros se ha tomado otra precaución: se les excluvó del comercio al menudeo. Éste sigue siendo el monopolio intangible de la burguesía, el dominio que se reserva y en el que se defiende contra toda competencia. Así, la legislación municipal imponía al gran comercio los interrpediarios que negaba al pequeño. El interés de la burguesía explica esta aparente contradicción. Si de ello resultaba un alza de los precios para las mercancíeis traídas de fuera, cuando menos favorecía los negocios locales. Además, es apenas necesario decir que la intervención de los corredores y la prohibición de la venta al menudeo se aplicaba únicamente a los foráneos. Estaban exentos de ella los grandes mercaderes de la villa.
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Clientela de la industria urbana. Los caracteres que se acaban de observar en el terreno de la alimentación urbana se encuentran de nuevo, pero con mayor variedad e ingeniosidad, en la organización de la industria. Aquí también el régimen difiere según se trate de mayoreo o menudo. No es el mismo para los artesanos que surten el mercado local y para los que trabajan con el objeto de exportar. Nos ocuparemos, en primer lugar, de los primeros. Cada villa, grande o pequeña, posee un número y una diversidad, proporcionales a su importancia, de artesanos de la primera cate fundamentales. En ella encontró la economía urbana su expresión más general y característica. Origen de los gremios. Se ha discutido mucho, y se discute aún ahora, acerca del origen de los gremios. Primero se buscó, de acuerdo con la tendencia de los eruditos a principios del siglo xix, en los collegia y las artes que, balo el Imperio romano, agrupaban a los artesanos de las ciudades. Se suponía que habían sobrevivido a las invasiones germánicas y que el renacimiento económico del sio;lo XTT las hab'a hecho revivir. Ninguna prueba, sin embargo, se ha podido aducir en favor de tal supervivencia en el norte de los Alpes, y lo que se sabe de la completa desaparición de la vida municipal a partir del siglo ix nos permite admitirlo. Sólo en las partes de Italia que permanecieron, en la Edad Media primitiva, bajo la administración bizantina, se conservaron algunas trazas de los collegia antiaruos. Pero este fenómeno es demasiado local y de importancia demasiado mínima para que de él se derive una institución tan general como la de los gremios. El intento de descubrir dicho origen en el derecho señorial (Hofrecht) no tuvo mejor éxito. Es muy cierto que se encuentran en el centro de los grandes dominios, durante y después de la época carolinqria, artesanos de diversas clases, reclutados entre los siervos del señor y que trabajaban a su servicio bajo las órdenes
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de los jefes encargados de vigilarlos.* Se ha intentado en vano comprobar que en la época de la formación de las villas estos artesanos domésticos recibieron la autorización de trabajar para el público, que algunos hombres libres se unieron a ellos y que estas agrupaciones, que al principio eran serviles, se convirtieron gradualmente en gremios autónomos. La mayor parte de los modernos consideran con justa razón que la libre asociación proporciona una solución más verosímil del problema. Se ve, en efecto, que los trabajadores urbanos constituyeron desde fines del siglo xi cofradías (fraternitates, caritates) en las cuales se reunían las diversas profesiones. Debieron de adoptar para esto, como modelos, las corporaciones mercantiles y las asociaciones religiosas formadas alrededor de las iglesias y de los monasterios. Las primeras agrupaciones de artesanos se distinguen, en efecto, por sus tendencias piadosas y caritativas. Pero deben de h a ^ r corresjxjndido al mismo tiempo a la necesidad de protección ecanómicau La urgencia de unirse unos con otros para resistir a la competencia de los advenedizos era demasiado apremiante para no imponerse desde los orígenes de la vida industrial. PíMT importante que haya sido la asociación, no bastó, sin embargo, para provocar la constitución de los gremios. Es preciso Mmc«der im lugar amplio, fuera de ella, al papel que en esta formación desempeñaron él o los poderes públicos. El carácter reglamentario que había dominado toda la legislación económica del Imperio romano no había desaparecido cuando éste cayó. Se le reconoce aún en la época agrícola de la Edad Media, en el control que ejercían los reyes y los poderes feudales en las pesas y medidas, en la moneda, en las alcabalas y los mercados. Cuando ios artesanos empezaron a llegar a las nacientes villas, los señores o los alcaides que ya se habían establecido en ellas pretendieron, naturalmente, someterlos a su autoridad. Tenemos suficiente conocimiento de esta situación para percibir que desde la primera mitad del siglo xi detentan cierto derecho de policía sobre la venta de las mercancías y sobre el ejercicio de diversas profesiones. En las ciudades episcopales, los obisnos se preocunaban, además, de que imperaran los principios de la moral católica que imponen a los vendedores un justum pretium que no pueden elevar sin incurrir en pecado. Era fatal que esta primera reglamentación industrial fuese progresivamente absorbida y luego completada por la autoridad comunal en la época en que se formaron las constituciones urbanas. En Flandes, desde la segunda mitad del siglo xn, los regidores promulgan edictos que se aplican no sólo a los productos alimenticios, sino también a las demás mercancías (in pane et vino et caeteris mercihus), y, por ende, a los productos industriales. Ahora bien, era, claro está, imposible dictar leyes sobre los productos sin hacer otro tanto respecto a los productores. Para ase-
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gurar la buena calidad de los primeros, el único medio era vigilar a los segundos. Nada más eficaz a este respecto que reunirlos en agrupaciones profesionales, sujetas a la vigilancia del poder municipal. A la tendencia espontánea que impulsaba a los artesanos hacia la corporación se agregaba en tal forma el interés de la policía administrativa. Se puede afirmar que a mediados del siglo xn la repartición de los artesanos urbanos en grupos profesionales, reconocidos e instituidos por la autoridad local, era va un hecho consumado en gran número de villas. Para que se le observe desde aquella época en lugares tan insignificantes como Pontoise (1162), Hagenau (1164), Hochfelden y Swindratzheim (antes de 1164).* es preciso que se haya manifestado anteriormente en aglomeraciones más importantes. Poseemos, por lo demás, cierta cantidad de documentos que establecen claramente la antiquísima existencia de los oficios: en 1099, los tejedores de Magimcia; en 1106, los pescadores de Worms: en 1128, los zapateros de Wurtzbourg: en 1149, los teíedores de colchas en Colonia, constituyen aerupaciones oficiales. En Rouen, a principios del siglo xn, los curtidores forman un gremio al oue deben pertenecer todos aque!1c« que deseen eiercer dicha profesión. En Inglaterra, la institución de Ins cTajt^ürls se menciona, bain el reinado de Enrioue I (110011/55). en Oxford. Huntington, Winchester, Londres, Lincoln, y se difunde al poco tiempo en todas las villas. Monopolio industrial de los oficios. De todo esto se nuede inferir nue los poderes públicos reglamentaran, a partir del si^o xi, el régimen industrial de las villas, por medio de la repartición de los artesanos en tantos grupos como existían distintas profesiones que había que vigilar. A cada uno de dichos grunos se otorgó el derecho de reservar a sus miembros el ejercicio del oficio al que se dedicaba. Son, pues, esencialmente, grupos privilegiados, tan aienos como es posible a la libertad industrial. Se funda dentro del e'-clusivismo v el proteccionismo. El monopolio que detentan se designa en Inglaterra con la palabra gild, en Alemania con los términos de Zunftzwan o de Jnnung. No cabe duda que este aislamiento oblisratorio de los artesanos haya tenido ante todo por obieto el interés de los mismos. Para proteger al consumidor contra los fraudes y las falsificaciones, bastaba reglamentar las prácticas industriales v vigilar las ventas. El mononolio profesional asegurado a los oficios constituía más bien un pelisrro para los compradores, que se hallaban sin defensa posible contra los artesanos. Mas para los productores ofrecía la inapreciable ventaja de ponerlos a salvo de toda competencia, y tal vez se le debe considerar como una concesión hecha por las autoridades municipales a solicitud de ellos. Las asociaciones voluntarias formadas por los artesanos desde fines del siglo xi no poseían, en efecto, ningún título jurídico que
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les permitiera prohibir el ejercicio de la industria fuera de su seno. Contra aquellos que no estaban afiliados a dichas asociaciones, no podían recurrir al boycot, es decir, a la fuerza bruta, arma precaria y deficiente. Tuvieron, pues, que solicitar desde remota época el derecho de obligar a todos los artesanos a que entraran a formar parte de ellas o cerrar su tienda. Los poderes públicos accedieron fácilmente a su deseo. La paz pública estaba interesada en ello y el control industrial en tal forma era más fácil. A menudo, los oficios tuvieron que sujetarse a censos a cambio de la valiosa concesión que se les hacía. En Inglaterra, los craftgilds pagaban a la Corona un derecho anual por concepto del monopolio de que gozaban, y tal vez se explican por el mismo motivo las tasas impuestas a diversos oficios en villas de Francia, Alemania y los Países Bajos. Así, pues, el origen de los oficios se debe atribuir a la acción de dos factores: el poder local y la asociación voluntaria. El primero de éstos intervino en favor del público, es decir, de los consumidores; el segundo, proviene de la libre iniciativa de los mismos artesanos, es decir, de los productores. Al principio, las tendencias de ambos son, por consiguiente, enteramente divergentes. Coinciden a partir del momento en que las autoridades reconocen oficialmente a las asociaciones de trabajadores el carácter de sindicatos obligatorios.'" En lo esencial se podría definir el gremio medieval como una corporación industrial que gozaba del privilegio de ejercer exclusivamente determinada profesión, de acuerdo con los reglamentos sancionados por la autoridad pública. Sería completo error considerar que el derecho de administnarse a sí mismo era inherente a la índole de los gremios. En muchas villas éstos nunca lograron sacudir la tutela del poder municipal y siguieron siendo simples organismos que funcionaban bajo su control.*' En este sentido la palabra alemana Amt, que significa función, corresponde muy bien a su carácter. En un centro tan activo como Nuremberg, por ejemplo, nunca dejaron de estar estrechamente controlados por el Rath (Consejo Municipal), que les rehusó hasta el derecho de reunirse sin su autorización y los obligó a someterle su correspondencia con los artesanos de las villas extranjeras. Tendencia de los gremios a la autonomía. En cambio, la tendencia gremial aparece muy poderosa en la mayor parte de las villas de Europa Occidental. En los Países Bajos, en el norte de Francia, a orillas del Rin, en Italia, es decir, en las regiones en donde la vida urbana se desarrolló más pronto y más completamente, las asociaciones de artesanos reivindican una autonomía que a menudo las pone en pugna no sólo con el poder, sino unas con otras. Desde la primera mitad del siglo xiii reclaman el derecho de administrarse por sí solas y de reunirse para discutir sus
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intereses, de poseer una campana y un sello, de intervenir aun en el gobierno, al lado de los ricos mercaderes que habían concentrado el poder entre sus manos. Sus tentativas parecen tan temibles, que en Rouen, en 1189, se prohibieron las cofradías de artesanos, y otro tanto se hizo, para no citar aquí más que unos cuantos ejemplos, en Dinant, en 1255; en la mayoría de las villas flamencas y en Tournai, en 1280; en Bruselas, en 1290, etc. Sin embargo, la resistencia no logró abatirlas. En el transcurso del sio'lo XIV consiguieron obtener, aunque no en todas partes, es cierto, el derecho de nombrar ellos mismos a sus decanos y a sus jurados y el de que se les reconociera como cuerpos políticos y se les permitiera ejercer el poder con la alta burguesía. Protección al productor. Si desde el punto de vista de la autonomía interna y de la influencia política los gremios difieren considerablemente, conforme a las regiones y las villas, su organización económica, en cambio, se parece en toda la extensión de Europa. En todas partes, en sus rasgos fundamentales, dicha organización es la misma. En ella se manifiesta con mayor vigor el espíritu de proteccionismo inherente a la economía urbana de la Edad Media. Su objeto esencial es proteger al artesano, no sólo contra la competencia del extranjero, sino también contra la de sus colegas. Le reserva exclusivamente el mercado de la vida y lo cierra a los productores del extranjero; al mismo tiempo, cuida de que ningún miembro de la profesión pueda enriquecerse en detrimento de los demás. Por eso los reglamentos se imponen con una minuciosidad cada vez mayor; los procedimientos, de una técnica rigurosamente idéntica para todos, fijan las horas de trabajo, imponen el costo de los precios y el monto de los salarios, prohiben toda clase de anuncios, determinan el número de los utensilios y el de los trabajadores en los talleres, instituyen vigilantes encargados de ejercer la inspección más minuciosa e inquisitorial; en una palabra, se esfuerzan en garantizar a cada cual la protección y a la vez la igualdad más completa que fuera posible. En tal forma, se logra salvaguardar la independencia de cada miembro, mediante la estrecha subordinación de todos ellos. El privilegio y el monopolio del oficio tienen como compensación el aniquilamiento de toda iniciativa. Nadie puede permitirse perjudicar a los demás por procedimientos que lo capacitarían para producir más aprisa y más barato. El progreso técnico se considera como una deslealtad. El ideal estriba en la estabilidad de las condiciones dentro de la estabilidad de la industria. Protección al consumidor. La disciplina que se imponía al artesano tenía naturalmente por objeto el asegurar la calidad de sus productos fabricados. En este sentido, también favorecía al consumidor. La economía reglamentaria de las villas hacía la falsifica-
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ción tan imposible o, por lo menos, tan difícil y peligrosa en materia de industria como en materia de alimentaciiSn. Ha causado sorpresa la severidad de los castigos contra los fraudes o aun contra simples negligencias. El artesano no sólo está sujeto al control constante de los vigilantes municipales que tienen derecho de penetrar de día y de noche en su taller, ^ino que está vigilado por el mismo público, bajo cuyos ojos tiene la obligación de trabajar. La jerarquía de los artesanos. Los miembros de toda corporación se reparten en categorías subordinadas entre ellas: los maestros, los aprendices (Lehrlingen) y los compañeros (Knechten, servinumen). Los maestros constituyen la clase dominante de la que dependen las otras dos. Son pequeños jefes de talleres, propietarios de la materia prima y de los utensilios. El producto fabricado les pertenece, por consiguiente, y todas las ganancias de su venta se quedan entre sus manos. A su lado los aprendices se inician en el oficio bajo su dirección, puesto que nadie puede ser admitido en el ejercicio de la profesión sin garantía de aptitud. Los compañeros, en fin, son trabajadores asalariados que terminaron su aprendizaje, pero que no se h^n podido elevar aún a la categoría de maestros. El número de éstos, en efecto, es limitado, ya que es proporcional a las exigencias del mercado local, y la adquisición de la maestría se halla sometida a ciertas condiciones (pago de derechos, nacimiento -legítimo, afiliación a la burguesía) que hacen dicha adquisición bastante difícil. La clientela de cada taller se limita a los habitantes de la villa y de sus afueras. Y cada taller es al mismo tiempo una tienda en la que el comprador se pone directamente en contacto con el productor. Como en el comercio de menudeo de las subsistencias, el intermediario desempeña en este ramo un papel insignificante. El maestro artesano es, pues, en toda la fuerza del término, un empresario independiente. Su capital no incluye más que su casa, así como la herramienta indispensable, para su profesión. Su personal, limitado por los reglamentos, consta, por lo general, de uno o dos aprendices y otros tantos compañeros. Si por casualidad algún maestro adquiere por matrimonio o por herencia una fortuna más cuantiosa que la de sus compañeros, le será imposible aumentar el volumen de sus negocios en detrimento de aquéllos, ya que el régimen industrial no deja lugar alguno a la competencia. Pero la desigualdad de las fortunas debió de ser muy rara entre aquellos pequeños burgueses. Para casi todos ellos, la organización económica implica el mismo género de existencia y los mismos recursos. Dicha organización les proporciona una posición segura, impide aue se eleven, y. en suma, se les podría clasificar con el término de "acapitalistas". Los gremios de las industrias de exportación.
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la industria urbana no es, sin embargo, en todas partes tal como el que acabamos de describir. En muchas villas, y precisamente en las más desarrolladas, es preciso distinguir, fuera de los artesanos —empresarios que viven del mercado local—, otro grupo completamente diferente: el de los trabajadores de la exportación. En vez de producir únicamente para la clientela limitada de la villa y de sus afueras, éstos, en efecto, son los proveedores de los mercaderes de mayoreo que se dedican al comercio internacional. Ellos les envían la materia prima, que elaboran y entregan en forma de objeto fabricado. Hacia las personas que les dan empleo, desempeñan el papel de simples asalariados. Tal es en Lucques la situación de los obreros de la seda,'^ igual a la de los batidores de cobre en Gante, Ypres, Douai, Bruselas, Lovaina, Florencia, en una palabra, en todos los centros de la industria textil, que fue por excelencia la gran industria de la Edad Media, la de los tejedores, de los bataneros y los tintoreros. Sin duda, todos aquellos trabajadores están repartidos en corporaciones como los demás artesanos. Mas si la forma de las agrupaciones es la misma en ambas organizaciones, la condición de sus miembros era completamente diferente. En los gremios de la industria local, panaderos, herreros, zapateros remendones, etc., los utensilios, el taller y la materia prima pertenecen al trabajador, como el propio producto, que vende directamente a sus clientes. En la gran industria, al contrario, el capital y el trabaio se han disgregado. El obrero apartado del mercado conoce únicamente al empresario que le paga, y por el intermediario de éste venderá en las escalas de Levante o en las ferias de Novgorod los frutos de su labor, después que éstos hayan pasado por muchas manos. El intercambio directo, que se ha considerado con demasiada frecuencia como el carácter esencial de la economía urbana, desaparece por completo en este caso. Los obreros de la exportación ofrecen también un contraste con los pequeños gremios urbanos. Al paso que se extendía el mercado, del comercio internacional, se requería mayor número de trabajadores. A mediados del siojlo xiv. Gante tenía más de 4 000 tejedores y mucho más de 1 200 bataneros, cantidades enormes si se piensa que la ciudad no tenía más de 50 000 habitantes. El equilibrio que las villas medievales de tipo usual presentan entre las diferentes profesiones, queda completamente destruido aquí en provecho de una de ellas, y se halla uno frente a una situación análoga a la de los centros manufactureros de nuestros tiempos. El siguiente hecho basta para comprobarlo. La industria textil en Ypres, en 1431, es decir, en una época en que estaba en plena decadencia, comprendía, sin embargo, el 51.6% de las profesiones, en tanto que en la misma fecha, en Francfort del Meno, ciudad de industria local, los tejedores representaban solamente un 16%. Condición social de los obreros de la exportación.



Las muche-



138



LA ECONOMÍA URBANA



dumbres obreras de las grandes villas industriales vivieron expuestas a las crisis y a la desocupación. Bastaba que la materia prima no pudiera llegar, a consecuencia de una guerra o de la prohibición de importar, para que los telares dejaran de funcionar y bandas de desocupados llenaran las calles o vagaran por los campos pidiendo limosna. Fuera de estos períodos de miseria involuntaria, la condición de los maestros, propietarios o arrendatarios de talleres, era bastante satisfactoria, mas no así la de los compañeros que empleaban. Éstos, en su mayoría, vivían en alguna habitación rentada, por una semana, en estrechas callejuelas, y no tenían más propiedad que su ropa. Iban de una villa a otra contratándose con sus patronos. El lunes por la mañana, se congregaban en las plazas, alrededor de las iglesias, esperando ansiosamente que un maestro los contratara por ocho días. La jornada de trabajo empezaba al amanecer y terminaba al caer la noche. El salario se distribuía el sábado por la tarde, y aunque los reglamentos municipales ordenaban que se hiciera en efectivo, los abusos del truc-system eran numerosos. Así, los obreros de la gran industria formaban una clase aparte en medio de los demás artesanos, que se parecían bastante a los proletarios modernos. Se les reconocía por sus "uñas azules", por su indumentaria, por la brutalidad de sus costumbres. No importaba tratarles con dureza, pues se sabía que el lugar de aquellos que hubiesen merecido la pena del destierro no permanecería mucho tiempo vacante. Por eso, desde mediados del siglo XIII, a menudo organizaron huelgas. La más antigua que se conoce es la que estalló en Duai, en 1245, que se designó con el nombre de takehan}^ En 1274, los tejedores y los bataneros de Gante abandonaron la ciudad en masa y se retiraron a Brabante, donde los regidores, informados a tiempo de esta insurrección de la plebe industrial, se negaron a recibirlos.^* En los Países Bajos, a partir de 1242, se forman ligas urbanas en las que se estipula la extradición de los obreros fugitivos, sospechosos o culpables de conspiración. Toda tentativa de rebeldía tiene por consecuencia el destierro o la pena de muerte. Los grandes patronos. En un punto esencial los trabajadores de las industrias de exportación diferían de los asalariados de nuestra época. En vez de reunirse en grandes talleres se repartían en cantidad de pequeños obradores. El maestro tejedor o batanero, propietario o con mayor frecuencia arrendatario de la herramienta que empleaba, era, en suma, un trabajador a domicilio, asalariado de un gran mercader capitalista. La vigilancia que ejercía sobre las ^profesiones el poder municipal, mientras éste correspondió a la burguesía, ofreció una garantía muy precaria a los obreros, ya que las autoridades urbanas se reclutaban precisamente entre los capitalistas. Basta recorrer los autos relativos a la testamentana del rico industrial textil de la ciudad de Duai, Jehan Boine Bro-
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ke ^' (muerto en 1285 o 1286), para comprobar hasta dónde llegaba la explotación de los artesanos de la gran industria a principios del siglo XIV. Oprimidos por las personas encargadas de distribuir el trabajo, los maestros se veían a su vez obligados a oprimir a los compañeros y a los aprendices. La preponderancia del capital urbano, de la que habían logrado liberarse los pequeños gremios, agobiaba a quienes producían para el comercio de mayoreo, que dicha economía dominaba.
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Caracteres económicos de los siglos xrv y xv. Se puede considerar el principio del siglo xiv como el término del período de expansión de la economía medieval. Hasta entonces los progresos fueron continuos en todos los dominios. La liberación progresiva de las clases rurales se llevó a cabo al mismo tiempo que la roturación, la desecación y la población de regiones incultas o desiertas, y la colonización germánica de los territorios del otro lado del Elba. El desarrollo de la industria y del comercio transformaron profundamente el espíritu y la propia existencia de la sociedad. En tanto que el Mediterráneo y el mar Negto, por una parte, el mar del Norte y el Báltico, por la otra, se convertían en vehículos de un poderoso tráfico, en tanto que los puertos y las factorías se multiplicaban a lo largo de las costas y en sus islas, el Continente europeo se cubría de ciudades de las que irradiaba en todo sentido la joven actividad de la burguesía. Bajo la influencia de esta vida nueva, la circulación monetaria se perfeccionaba. El crédito asumía las formas más variadas y su florecimiento favorecía el del capital. El incremento de la población era, en fin, u n signo irrecusable de salud y vigor sociales.^ Estabilización del movimiento económico. Ahora bien, se observa durante los primeros años del siglo xrv, no diremos u n a decadencia, pero sí una suspensión de todo esto. Si bien no se retrocede, cuando menos no se sigue progresando. Europa vive, por decirlo así. de las posiciones adquiridas; el frente económico se estabiliza. Es cierto que, precisamente entonces, algunos países que habían permanecido apartados del movimiento general, tales como Polonia y, sobre todo. Bohemia, empiezan a participar en él más activamente. Pero su tardío despertar no acarrea consecuencias lo bastante importantes para que el conjunto del mundo occidental haya sido sensiblemente afectado por ellas. Si se toma en cuenta únicamente esto, se verá claramente que dicho mundo entra en un período en que se conserva más de lo que se crea y en que el descontento social parece revelar a la vez el deseo y la impotencia de mejorar una situación que ya no corresponde enteramente a las necesidades de los hombres. Se encuentra en primer lugar la prueba de esta interrupción del impulso económico en el hecho de que el comercio exterior 140
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deja de extender el área de su expansión. No rebasará, antes de la época de los grandes descubrimientos de la primera mitad del siglo XV, los puntos extremos a donde llega la navegación italiana al Sur, la de la Hansa al Norte, es decir, Isis escalas del mar Egeo y del mar Negro, por una parte, y por la otra, la feria rusa de Novgorod. En este terreno sin duda la actividad sigue siendo intensa. Aun se podría decir que bajo algunos conceptos, aumenta. En efecto, las relaciones marítimas de Genova y Venecia con Brujas y Londres, por el estrecho de Gibraltar, datan de 1314, y la victoria de la Hansa, en 1370, sobre Waldemar de Dinamarca, parece haber asegurado definitivamente la dominación de aquélla en el Báltico. No obstante, se sigue viviendo en el pasado sin tratar de seguir más adelante. En el Continente se observa el mismo fenómeno. La colonización alemana hacia el Este se detiene, como si estuviese agotada, en las fronteras de Lituania y de Letonia. No hace ningi'm progreso ni en Bohemia, ni en Himgría, ni en Polonia. En Flandes y en Brabante, la industria textil conserva aún, sin aumentarla, su prosperidad tradicional hasta mediados del siglo, y luego decae rápidamente. En Italia, la mayor parte de los p a n des Bancos, que por tanto tiempo dominaron el comercio del dinero, se derrumban en ruidosas quiebras: en 1327, e¡ de los Scali; en 1341, el de los Bonnaccorci, de los Usani, de los Corsini, y de muchos otrtK; en 1343, el de los Baitii, de los Peruzzi, de los Acciajuoli. La decadencia de las ferias de Champaña data de los primeros años de! siglo.* En aquella época, asimismo, !a población deja de crecer, y esa interrupción constituye el síntoma de mayor siírnificación del estado en una sociedad estabilizada y de una evolución que había llegado a su apogeo.* El hambre ríe 1315 y la peste negra. Conviene, además, observar que si el siglo xiv no sigue progresando, las catástrofes que lo asolaron son en gran parte resnonsables de ello. La terrible hambre que diezmó a Europa de 1315 a 1317, causó estragos mayores, al parecer, que cualquiera de las anteriores. Las cifras que por casualidad se han conservado en lo que a Ypres se refiere, permiten apreciar su amplitud. Desde principios de mayo hasta mediados de octubre de 1316, sabemos que el magistrado comunal mandó enterrar 2 794 cadáveres, cifra enorme si se piensa que los habitantes eran aproximadamente unos 20 000. Treinta años más tarde, un nuevo desastre, aún más espantoso, la peste negra, asoló al mundo, que apenas se estaba reponiendo del primer choque. De todas las epidemias que menciona la Historia, ésta fue. indiscutiblemente, la más atroz. Se p>;tima que, de 1347 a 1350, fue causa de oue desapareciera probablemente una tercera parte de la población europea; vino después un larg;o período de carestía, de! que más adelante señalaremos los efectos.* A estas calamidades debidas a la naturaleza, la política añadió
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otras de idéntica crueldad. Italia, durante todo el siglo, fue desgarrada por las luchas civiles. Alemania fue presa de una anarquía política permanente. La Guerra de los Cien Años, en fin y sobre todo, arruinó a Francia y agotó a Inglaterra. Así, pues, las circunstancias pesaron en forma agobiadora en la vida económica. El número de los consumidores se restringió y el mercado perdió parte de su poder de absorción. Estas desgracias agravaron indiscutiblemente las perturbaciones sociales por las que el siglo xiv contrasta tan violentamente con el anterior; mas la causa principal se debe buscar en la propia organización económica. Se había llegado al grado que svi funcionamiento provocaba un descontento que se manifestaba a la vez en las poblaciones urbanas y en las rurales. I.,a liberación de los campesinos, aunque haya sido general en la época anterior, había dejado subsistir trazas más o menos profundas de servidumbre. En muchos países, las faenas gratuitas seguían agobiando a los villanos y la desaparición del régimen señorial los hacía más penosos, pues el señor había dejado de considerarse como el protector de los hombres de su tierra. Frente a sus colonos, su situación no era ya la de un jefe hereditario, cuya autoridad se aceptaba por su carácter patriarcal. Era la de un rentista del suelo y la de un recaudador de censos.* Como las tierras de los señoríos, antaño incultas, estaban ahora ocupadas, ya no se fundaban villas nuevas y no existía motivo alguno para conceder a los siervos una libertad que, en vez de resultar provechosa para su amo, lo hubiera privado de las rentas y de los servicios que seguía exigiendo de ellos. Sin duda, el apremio de dinero a veces obligaba a los señores a vender a buen precio cartas de franquicia o aun a libertar a toda una aldea, a cambio de la cesión de una parte de los ejidos. Sin embargo, es cierto que una vez terminado el período de las roturaciones el campesino no tenía esperanzas de mejorar su condición emigrando hacia las tierras vírgenes. La servidumbre, en todos los lugares en que se había conservado, se tornaba tanto más odiosa cuanto que, siendo ahora una excepción, cobraba la apariencia de una humillación. Los cultivadores libres, a su vez, soportaban difícilmente la jurisdicción de los tribunales territoriales de los que dependían sus tenencias y por medio de los cuales seguían bajo el dominio económico de los señores de quienes antaño habían sido los hombres. Desde que los monjes, en el transcurso del siglo xiii, habían perdido el fervor de los primeros tiempos y con él su prestigio, se les pagaba el diezmo con repugnancia. Los latifundios constituidos con las reservas señoriales imponían a los aldeanos su preponderancia y requerían para la pastura de su ganado la mayoría de los ejidos, se extendían a expensas de aquéllos e invadían tanto más las tierras cuanto que estaban en manos del juez de señorío o bailío y del alcalde, y obligaban a gran parte de los habitantes a'contratarse a su servicio en
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calidad de obreros agrícolas. A todos estos motivos de malestar se aervivencias más o menos acentuadas de servidumbre, que los villanos soportaban con tanta más repugnancia cuanto que el alza de los precios y de los salarios que sobrevino después de la peste negra había mejorado su situación. No existe prueba alguna de que el levantamiento haya tenido {X)r causa una tentativa de los Landlords para aumentar los censos y las faenas gratuitas. Más bien parece haber sido un intento para destruir, en provecho del pueblo, los vestigios del régimen señorial. El misticismo de los Lolrards contribuyó de seguro, también, a provocar odio hacia los gentlemen opresores que no existían "en el tiempo que Eva hilaba y Adán cultivaba". Como cincuenta años antes, en Flandes, hubo vagas aspiraciones comunistas entre los insurrectos, que dieron a la crisis la apariencia de un movimiento dirigido contra la sociedad establecida. Además, el terror que había difundido fue pasajero. La desproporción era demasiado grande entre las fuerzas conservadoras y los campesinos que, azuzados pior
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sus rencores y las quimeras de sus esperanzas; se abandonaron a la eterna ilusión de un mundo basado en la justicia y la igualdad. Después de unos meses, el orden se había restablecido. Había bastado que el rey apareciera y que la caballería se armara para dominar un peligro que hizo mucho ruido, pero cuya amenaza nunca constituyó un peligro serio. En el fondo, las insurrecciones rurales del siglo xiv debieron su apariencia de gravedad a la brutalidad de los campesinos. Por sí solas no podían tener éxito. Si bien las clases agrícolas formaban la mayor parte de la sociedad, eran incapaces de unirse para una acción común y aún más incapaces de pensar en construir un mundo nuevo. Bien miradas las cosas, fueron sólo arrebatos locales y pasajeros, accesos de cólera sin consecuencias. Entre los campesinos que labraban la tierra y la nobleza que la poseía, el contraste económico, aunque era tan real como entre el obrero y el capitalista urbano, era menos patente en virtud de las condiciones de la existencia rural que por tantos lazos une al hombre con la tierra que cultiva y le deja, a pesar de todo, un grado de independencia personal muy superior al del asalariado de la gran industria. Por lo tanto, no es de sorprender que las agitaciones urbanas del siglo xiv hayan contrastado por su encarnizamiento, su duración y sus resultados con las de la población campesina. Descontento contra las oligarquías urbanas. En toda la Europa Occidental la alta burguesía monopolizó desde el origen la administración de las villas. No podía suceder de otro modo, pues era fatal que quienes impulsaban el comercio y la industria, base de la vida urbana, tomasen la dirección de ésta. Durante los siglos xii y xiii, un patriciado reclutado entre los mercaderes más notables había, pues, asumido en todas partes el gobierno municipal. En toda la fuerza del término, dicho gobierno había sido un gobierno de clase. Había tenido los méritos de éste: energía, clara visión, lealtad a los intereses públicos que se le habían encomendado, ya que éstos se confundían con los intereses privados que garantizaban. La obra que realizó demuestra altamente sus méritos. Bajo tal gobierno, la civilización urbana adquirió los rasgos principales que debían distinguirla hasta el final. Creó enteramente la administración municipal, organizó sus diferentes servicios, instituyó las finanzas y el crédito urbanos, constituyó mercados y lonjas y halló los recursos necesarios para elevar solidas murallas, para abrir escuelas; en una palabra, para satisfacer todas las necesidades de la burguesía. Pero poco a poco se habían ido revelando las deficiencias de un sistema que dejaba la reglamentación económica de la gran industria en manos de quienes, por el hecho de que viven de sus utilidades, se sienten naturalmente impulsados a reducir al mínimo la parte de los trabajadores.
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Se ha visto anterionnente que en las villas más manijfactureras del mundo medieval, es decir, en las flamencas, los obreros textiles habían empezado a manifestar hacia los regidores patricios una hostilidad de la que es irrecusable indicio la aparición de las huelgas.' A su descontento se agregaba el de una parte cada vez más notable de la burguesía acomodada, pues, en muchas ciudades, el régimen patricio se había convertido a la postre en una oligarquía plutocrática, que cerraba estrictamente el acceso del poder a todos aquellos que no pertenecían a las pocas familias que lo ejercían, a la vista de todos, exclusivamente en provecho propio. Así se acumulaba contra el "magistrado" una oposición social y a la vez política. La primera, a todas luces la más ardiente, había dado la señal de un conflicto que, a través de peripecias sangrientas, debía prolongarse hasta en el transcurso del siglo xv. La revolución democrática. A menudo se da a la insurrección de los gremios contra el régimen patricio el nombre de revolución democrática. El término no es enteramente exacto, si se atribuye al vocablo democracia el mismo significado que ahora. Los descontentos no pensaban en fundar gobiernos populares. Su horizonte no rebasaba los contornos de su villa: se limitaba a su gremio. Cada oficio, si bien reivindicaba una parte de poder, se preocupaba muy poco por sus vecinos. El particularismo circunscribía estrechamente su acción. Sin duda, sucedía que todos los gremios de una misma villa se unieran contra el enemigo común representado por los regidores oligárquicos. Mas sucedía también que pugnasen unos con otros después de la victoria. No hay que olvidar, por último, que todos estos supuestos demócratas eran miembros de grupos industriales que poseían el exorbitante privilegio del monopolio. La democracia, tal como la entendían, era tan sólo una democracia de privilegiados. Área de extensión de las agitaciones sociales. No todas las ciudades fueron agitadas por reivindicaciones de los gremios. Ni Venecia, ni las ciudades de la Hansa, ni las villas inglesas presentan trazas de semejante movimiento. La razón estriba probablemente en que el gobierno de la alta burguesía en ellas no degeneró en una oligarquía cerrada y egoísta. Los hombres nuevos enriquecidos por el comercio renovaban y rejuvenecían constantemente la clase dominante. De este modo se explica que los patricios conservaran un poder que su comprensión de los negocios y de la administración urbana impusieron a todos. Durante varios siglos, la aristocracia veneciana dio el admirable eiemplo de las más excelsas virtudes de patriotismo, energía y habilidad, y la prosperidad que en tal forma adquirió la Reoública se comunicó a todos; por eso el pueblo no pensó en sacudirse el yugo que le imponía. Al parecer, motivos análogos salvaguardaron la preponderancia
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del patriciado en las ciudades de la Hansa. En Inglaterra, la tutela que ejercía el poder real sobre las comunas urbanas era lo bastante fuerte para oponerse, si hubiera sido preciso, a los esfuerzos de las gentes humildes. Otro tanto se puede decir de las villas francesas que, a partir de fines del siglo xm, sufrieron cada vez más la autoridad de los agentes de la Corona, bailíos o senescales. En otras partes, como, por ejemplo, en Brabante, el príncipe territorial se declaró protector de los grandes burgueses. Fue sobre todo en las grandes villas industriales de los Países Bajos, de las orillas del Rin y de Italia, donde se desarrollaron revoluciones municipales de las que sólo trataremos de esbozar los rasgos principales, sin ocuparnos de las innumerables variedades que se debieron a la diferencia de las circunstancias, de los intereses y de los diversos medios. El conflicto entre los "pequeños" y los "grandes". La causa primera de dichas revoluciones se debe buscar en los abusos de la administración,oligárquica. Cuando el poder del príncipe era demasiado débil, ya sea para defenderla, ya sea para someterla a su dominio, no había más remedio que derrocarle o, cuando menos, obligarse a compartir con otros el poder que pretendía conservar en monopolio. En esto estaban todos de acuerdo: ricos y pobres, los mercaderes apartados de los asuntos comunales lo mismo que los artesanos y los asalariados de la gran industria. El movimiento iniciado en la segunda mitad del siglo xm llegó a su punto final en el transcurso del siglo. A consecuencia de unos motines que casi siempre se agravaron al punto de transformarse en luchas armadas, los "grandes" se vieron obligados a ceder a los "pequeños" una parte más o menos importante de la administración municipal. La mayoría de la, población estaba repartida en gremios y la reforma consistió necesariamente en dejar que éstos participaran en el gobierno. A veces, se les otorgó el derecho de disponer de algunos puestos en la regiduría o en el consejo de la ciudad; a veces, un nuevo grupo de magistrados electos por ellos se constituyó al lado del antiguo; a veces, se tuvo que someter a la aprobación de sus delegados constituidos en asamblea general todas^ las medidas que interesaban las finanzas o la organización política de la comuna. Aun sucedió que se apoderaran enteramente de aquel poder del que el patriciado por tanto tiempo los .^'.^ excluido. En Lieja, por ejemplo, en 1384, los "grandes", sintiéndose incapaces de mantener una resistencia que duraba desde hacía más de un siglo, acabaron por capitular. Desde entonces ^ s oficios dominaron exclusivamente en la ciudad. Sólo gozaron de derechos políticos aquellos que estaban inscritos en sus registros. •t'I Consejo, del que se nombraban cada año los jurados, los cuales ^^ su vez estaban vigilados por sus "gobernadores", formó tan solo una pieza de la maquinaria que ellos manejaban a su an-
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tojo. Los dos "maestros" (burgomaestres) reclutados en aquel consejo eran los ejecutores de sus voluntades, pues todas las cuestiones únfKjrtantes debían someterse a la deliberación de los treinta y dos oficios y debían ser resueltos en cada uno de ellos por receso o sieultes a la mayoría de votos. Constituciones análogas, y que como éstas hacían de las corporaciones de artesanos los arbitros del gobierno municipal, se hallan en Utrecht y en Colonia. Agitación social de los obreros de la exportación. Pero lo que era posible en villas donde ninguna industria dominaba a las demás, no lo era en aquellas cuyo equilibrio manifiestamente había quedado roto en favor de una de dichas industrias. En las grandes villas manufactureras de Flandes, la preponderancia numérica de los tejedores y los bataneros, en cuyos oficios trabajaban varios millares de artesanos, no les permitía conformarse con el papel que correspondía a pequeños gremios que sólo constaban de unas cuantas decenas de miembros. Debían aspirar con tanto más ardor a la preponderancia cuanto que su condición de asalariados contrastaba más con la de los artesanos del mercado local. Para ellos, la caída de la clase patricia no era únicamente una cuestión política, sino, ante todo, una cuestión social. Con tal caída, esperaban ver el fin de su subordinación económica y se forjaban la ilusión de que el día en que el poder de reglamentar las condiciones del trabajo y la tarifa de los salarios hubiese pasado a sus manos, terminaría la condición precaria a la que estaban sujetos por su profesión. Muchos se abandonaban a confusos ensueños de igualdad, en un mundo en el que "cada uno debería tener lo mismo que los demás".^* Ellos fueron los que dieron en todas las grandes ciudades, a fínes^ del siglo xn, la señal de rebelión y los que sostuvieron la lucha grandiosa que estableció, después de la victoria de Courtrai, su dominación momentánea. Pero ésta pronto sublevó contra ellos al resto de la burguesía. La divergencia, o mejor dicho, la incompatibilidad de sus intereses con los de los mercaderes y los artesanos, era tan grande, que éstos no podían resignarse a quedar bajo el dominio de los obreros de la lana. Reforma de los gobiernos municipales. Contra aquellos asalariados y proletarios, los capitalistas del gran comercio, corredores y exportadores, se unieron con los pequeños empresarios independientes de la industria local. Se trató, para dar gusto a todo el mundo, de instituir gobiernos municipales, en los que se reservó su parte de intervención a cada una de las grandes agrupaciones entre las cuales se dividía la población: la poorlerie (alta burguesía), la masa de los pequeños gremios y los trabajadores de la industria textil. Pero el equilibrio que en tal forma se pensaba alcanzar no podía ser, y nunca lo fue, estable. Para los tejedores y los bataneros fue tan sólo un engaño, ya que en suma los condenaba
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formar, frente a los demás "miembros" de la ciudad, más que * 'a minoría perpetua. Para lograr que triunfaran sus reivindica"•"nes sólo podían contar con la fuerza. Y así lo hicieron. Durante todo el transcurso del siglo xiv constantemente se les ve ubievarse, adueñarse del poder y abandonarlo únicamente cuando, acosados por el hambre después de un bloqueo o diezmados por una matanza, se ven obligados a ceder ante la coalición de sus adversarios. Los conflictos sociales en Flandes. Nada hay más trágico que la situación de las villas flamencas, en las que se desatan los odios sociales. En 1320-1332, las "buenas gentes" de Ypres suplican al rey de Francia que no destruyera la muralla interior de la villa en la que residen y que los protege contra "el vulgo",*' La historia de Ypres, como la de Gante y Brujas, está llena de luchas sangrientas, en las que los proletarios de la industria textil peleaban con los que "tenían algo que perder". La lucha adquiere una vez más la apariencia de una guerra de clases entre ricos y pobres. Sin embargo, esto es sólo apariencia. Entre las masas obreras que se habían rebelado, no se lograba establecer unión. Los bataneros, a quienes los tejedores pretendían fijar, o, mejor dicho, reducir los salarios, los trataban como enemigos, y, para escapar a su dominación, sostenían la causa de la "gente buena". En cuanto a Iospequeños gremios, todos detestaban a los "horribles tejedores"" que trastornaban su trabajo, perjudicaban sus negocios y cuyas aspiraciones comunistas los asustaban, lo mismo que llenaban de espanto al príncipe y la nobleza. Mas la exasperación de esos eternos rebeldes sigue siendo tanto más grande cuanto que se indignan de ver que, a pesar de todos sus esfuerzos, y aunque detenten el poder, su situación no mejora. Incapaces de comprender que la naturaleza del gran comercio y de la industria capitalista los condenaba fatalmente a la incertidumbre del salario y a la miseria de las crisis y de la desocupación, se creían víctimas de aquellos "ricos" para quienes trabajaban. Sólo cuando la ruina de la industria textil los obligó á emigrar para buscar en otras partes medios de subsistencia, cesó la lucha de la que hasta entonces habían sido los indomables protagonistas. El espectáculo que ofrecen los grandes centros manufacturero» de Flandes fue idéntico en su fondo en todas las villas en las que la industria de exportación superó la industria local. En Dinant, Jos batidores de cobre ejercen una influencia tan preponderante como la de los tejedores y de los bataneros en Gante o en Ypres. •; '"^rencia, que es a la vez una ciudad de banqueros y de fabricante» Qe telas, vio a las masas obreras arrebatar el poder, tras de cruenta\^R^\ ^}^'^.^^^^^ capitalistas. La rebelión de los Ciompi (1379, ': dirigida por los trabajadores de la lana, corresponde a las agitaciones revolucionarias que desarrolla en la misma época en el
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Norte sus sangrientas peripecias. No sería exagerado decir que en la margen del Escalda, lo mismo que en la del Arno, los revolucionarios quisieron imponer a sus adversarios la dictadura del proletariado. Los gremios de compañeros. El proletariado, además, hacia fines del siglo, empieza a formarse en el seno de aquellos pequeños gremios, cuya organización está enteramente destinada a salvaguardar la independencia económica de sus miembros. Entre los maestros artesanos y los aprendices o los compañeros que empicaban, el acuerdo había durado mientras éstos habían podido fácilmente elevarse hasta la condición de maestros. Pero el día en que, habiendo dejado de aumentar la población, los gremios se habían visto obligados a estabilizar, por decirlo así, su producción, la adquisición de la maestría se había vuelto más difícil. La tendencia a reservarla a las familias que la detentaban se había manifestado por toda clase de medidas: prolongación del aprendizaje, aumento de las tasas que se debían pagar para obtener el título de maestro, necesidad de la obra maestra como garantía de la capacidad de quienes aspiraban a dicho título. En una palabra, cada gremio de artesanos se convertía poco a poco en una capilla egoísta de patronos que deseaban transmitir a sus hijos o a sus yernos la clientela desde entonces inmutable de sus pequeños talleres. No es de sorprender, pues, que se observe, desde mediados del siglo XIV, entre los aprendices y, sobre todo, entre los compañeros que pierden la esperanza de mejorar su condición, un descontento que se revela por constantes solicitudes de aumento de salario, y, en fin, por la reivindicación de participar al lado de los maestros en el gobierno del gremio. En Lieja, dice Jacques de Hemricourt (1333-1403), "cuando... los gremios se reúnen para elegir a sus oficiales, los mozos y los aprendices tienen tantos votos como los maestros y los jefes de talleres".^' De seguro, el compañero que, antaño, era el auxiliar del maestro, que se asociaba a su vida y a menudo contraía matrimonio en su familia y recogía su herencia, se convierte poco a poco en simóle asalariado. El gremio se enfrenta a su vez con la oposición del capital y del trabajo. Al carácter familiar que por tanto tiempo había dominado en él, lo sustituye el conflicto entre patronos y empleados. Entre los compañeros, la identidad de intereses y reivindicaciones hizo surgir asociaciones de ayuda mutua y de defensa que se extendieron a varias ciudades. Son los compagnonnages o los Gesellenverbande que aparecen un poco antes en Francia, un poco más tarde en Alemania, y cuyo objeto es proporcionar trabajo a sus miembros y protegerlos contra la explotación de los maestros. A estas organizaciones de ataque, los maestros responden por su lado con medidas de defensa interurbanas. En 1383, los herreros de Maguncia, de Worms, de Spiro, de Francfort, de Aschaffenbourg,
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A Bineen de Oppenheim y de Kreuznach, celebran una alianza ntra ios' Knecliten de sus respectivos oficios, que empiezan a Asi se revela en el seno de las villas un antagonismo económico social cuya generalidad demuestra que proviene de causas proLndas V permanentes. Mas, por muy fuerte que haya sido, no Dodía loTar destruir el orden establecido. Éste era demasiado poderoso para que lo pusieran en peligro los artesanos y ios obreros. Los descontentos urbanos no trataron más que en unos cuantos puntos de arrastrar a los campesinos en su movimiento. Eran tantas las diferencias de espíritu, necesidades e intereses que los separaban de aquéllos, que no podía existir acuerdo alguno entre gentes que pertenecían en realidad a dos mundos distintos. Las tentativas revolucionarias de la ciudad estaban, pues, condenadas a un fracaso seguro. Los príncipes y la nobleza vinieron en ayuda de todos aquellos que amenazaron: grandes mercaderes, rentistas de la alta burguesía y maestros-artesanos. Durante el siglo xv, la ola que se había levantado en el siglo anterior debía decaer y estrellarse contra la coalición fatal de todos los intereses que había unido contra ella.
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Progresos del proteccionismo urbano. En la misma época en que los gremios dominaron o influyeron el régimen económico de las villas, el proteccionismo urbano alcanzó su apogeo. Por grande que fuese la divergencia de sus intereses profesionales, todos los gremios industriales estaban de acuerdo para afianzar, hasta donde fuese posible, el monopolio de que gozaba cada uno de ellos y para destruir todo intento y posibilidad de competencia. El consumidor, en lo sucesivo, queda completamente sacrificado al productor. Para los obreros de las industrias de exportación, el alza de los salarios, y para los artesanos de los mercados locales, el aumento o cuando menos la estabilización de los precios, constituyen la meta que se trata de alcanzar. No viendo más allá del circulo de las murallas de la comuna, todos se imaginan que bastará para asegurar su prosperidad, cerrarla a toda inter\'ención exterior. Su particularismo se exaspera y nunca se reveló con tal exceso el concepto conforme al cual cada profesión es el dominio exclusivo de un grupo privilegiado. Lo que entienden las gentes ae oficio por libertad es, en efecto, el privilegio que garantiza su situación. Según ellos, no existe otro derecho que el derecho adquirido Para cada grupo la noción del "bien particular" sustituye a la del "bien común". •r.y P'^ebas abundantes de este estado de ánimo. La más sig1 icativa consiste tal vez en las restricciones que se imponen en
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todas partes para la adquisición de la burguesía. Es claro que cada ciudad requiere reservar a sus burgueses las ventajas que les asegura. Mientras más privilegios, se muestran más reacios en com. partir con otros la situación de que disfrutan. De ahí el aumento constante de las tasas que se tienen que pagar para obtener la franquicia urbana y las condiciones cada vez más numerosas, tales como la legitimidad del nacimiento, certificado de origen, testimonio de buena conducta, a las que es preciso sujetarse para ser digno de tal franquicia. De ahí también que cada oficio esté cerrado a los "forasteros". De ahí la tendencia cada vez más marcada de híicer, por decirlo así, el vacío industrial alrededor de las murallas de la villa, con el objeto de afianzar la preponderancia económica de aquélla. Bajo el pretexto de privilegio o en virtud de un privilegio arrancado al príncipe por la rebelión o a cambio de dinero, está prohibido abrir extramuros una tienda o un taller. También se prohibe vender en la villa, fuera de la época de la feria, cualquier producto que no haya sido fabricado dentro de ella. A este respecto, el rigor va creciendo al paso que se acentúa el gobierno "democrático". En Gante, en 129/, se permite aún introducir paños tejidos fuera, mas en 1302, esta concesión se cancela y, a partir de 1314, se prohibe el comercio de los paños en un radio de ? millas alrededor de fas murallas. Y esto no es vana amenaza. En el transcurso del siglo xiv verdaderas expediciones recorren, con las armas en la mano, los pueblos vecinos y destruyen o se llevan los telares y los batanes que en ellos descubren." En cambio, toda gran ciudad manufacturera manda hilar la lana, de la que se reserva tan exclusivamente la elaboración, por mujeres del campo. En Florencia, lo mismo que en Flandes, las campesinas trabajan para talleres urbanos y están obligadas a depositar los hilos eñ almacenes especiales. El derecho del más fuerte se impone sin reserva. Las grandes villas se abrogan el derecho de prohibir a sus vecinos la fabricación de las telas mas solicitadas. Basta acusarlos de falsificación para destruir su competencia. Ypres, Gante y Brujas someten a su control la industria de todas las localidades secundarias del condado, en virtud de pretendidos "privilegios" que nadie ha visto, pero cuya existencia basta que afirmen. El juicio entablado por Poperinghe contra Ypres en 1373 ilumina la situación con una luz vivida. A los fabricantes del burgo que invocan a su favor "el derecho natural que permite a cada cual ganarse la vida", los habitantes de Ypres replican invocando el "derecho urbano" que justifica su monopolio.^' Gremios y capitalistas. Frente a los empresarios capitalistas, la actitud de los gremios es naturalmente de sospechosa desconfianza. Los grandes mercaderes que dirigían la industria textil, obligados a inscribirse en el gremio de los tejedores, se tenían que
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'etar a una reglamentación que los reducía al papel de simples ^f s de taller. Sin duda, la propia índole de la gran industria imJ^ ' ^ dicha reglamentación limites que no podían rebasar sin rovocar una ruina inmediata. Era imposible impedir que los ricos oatronos participaran en los negocios de las compañías italianas V de los mercaderes hanseáticos que, en todas las villas flamencas, los sustituyeron como importadores de lana y exportadores de paños. Su calidad de extranjeros los protege contra una legislación que puede sólo aplicarse a los burgueses. Sin embarco, poco a poco, y a pesar del alza constante de los salarios, las Crecientes pretensiones de los trabajadores y la hostilidad permanente de los tejedores y de los bataneros, a pesar también de que se mantienen obstinadamente los mismos procedimientos técnicos cuya modificación parecería una violación de los privilegios, la industria entra en un período de decadencia. Algunos obreros empiezan, allá por los años de 1350, a emigrar a Florencia, seducidos tal vez por las promesas de los "factores" italianos, y, sobre todo, a Inglaterra, en donde los reyes aprovechan hábilmente la situación para aclimatar en su país la fabricación de los tejidos de lana.'* La gran isla, que por tanto tiempo se concretó a surtir a Flandes de materia prima, inició desde entonces una competencia que, a principios del siglo xv, se había vuelto irresistible. Las mismas causas producen en Brabante los mismos efectos. Cuando se dieron cuenta de esto, era demasiado tarde. En vano Bruselas permitió, en 1435, a los fabricantes de mayoreo (grossiers) que dejaran de formar parte del gremio de los tejedores.'* El particularismo urbano impulsó a las villas a poner cortapisas al gran comercio, como ya lo habían hecho respecto a la gran industria. La decadencia de las ferias en el transcurso del siglo XIV provocó tal vez la aversión de los artesanos por una institución incompatible con su excesivo espíritu de proteccionismo. Por otra parte, el derecho de etapa, en virtud del cual muchas Villas imponían a los mercaderes que las atravesaban la obligación de descargar sus bultos y ofrecer sus mercancías en venta a los burgueses antes de poder proseguir su camino, constituyó para el Mansito interlocal un impedimento sobre cuya gravedad es por demás insistir. En otras partes, el gremio de los barqueros pretende ejercer el derecho exclusivo de halar todos los barcos que, río arriba o río abajo, pasan cerca de la villa y, a veces, de alijar los cargamentos para transportarlos en sus propios barcos.'"' Sin duda, hay excepciones a esta regla. Como el desarrollo e ¡as villas no fue uniformemente rápido, y como la prepondefancia de los gremios no se ejerció en todas ellas con la misma tensidad, el proteccionkmo urbano implica una infinidad de patices. Por ejemplo, en la Alemania del Sur, en donde la gran cu "^'^ H^i ^ ^^ ^ ^ " comercio empiezan a florecer sólo en el transido del siglo XIV, es mucho menos acentuado que en regiones
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tales como los Países Bajos y la Alemania renana, que tienen un largo pasado económico. En Francia y en Inglaterra, el poder real impidió que produjera todas sus consecuencias.^^ En Italia, en fin, el poder del capital era demasiado grande para no imponerle límites. Lo único que se puede decir sin exageración es que, en el siglo XIV, si se le compara con el siglo anterior, la economía urbana llevó hasta el extremo el espíritu de exclusivismo local que era inherente a su naturaleza. Nuevas formas del comercio capitalista. Pero, por más que la política municipal explotaba y exigía rescate en provecho propio al gran comercio, no podía, sin embargo, liberarse de él, y además no intentaba hacerlo, pues mientras más rica, poblada y activa era una villa, más indispensable resultaba para ella el comercio, ¿No proveía ésta a la alimentación de las burguesías y no proporcionaba todas las materias primas que elaboraban los gremios? Los cantineros recibían su vino por su intermediario; los vendedores de pescado, el pescado seco y los arenques; los vendedores de especias, el azúcar, la pimienta, la canela y el jengibre; los boticarios, las drogas farmacéuticas; los zapateros, el cuero; los peltreros, el plomo y el estaño; los tejedores, la lana; los bataneros, el jabón; los tintoreros, el glasto, el alumbre, el palo brasil, etc. Gracias a él se efectuaba la exportación de los productos de la industria urbana a los mercados del exterior. De esta actividad tan múltiple y esencial, las villas sólo podían reglamentar las formas en el interior de sus murallas. Su expansión interlocal, los recursos que la fomentaban, la circulación, el crédito, en una palabra, toda la organización económica cuyo funcionamiento determinaba el graii tráfico, permanecía fuera de su alcance. En este dominio tan extenso se manifestaba exclusivamente la intervención del capitalismo. Dominaba en la gran navegación lo mismo que en Jos transportes por tierra y en todos los asuntos de importación y exportación. Se difundía a través de toda Europa, impregnando, por decirlo así, con su ambiente, las ciudades entre las cuales extendía su acción, como el mar extiende sus aguas entre las islas. Uno de los fenómenos más asombrosos de los siglos xrv y xv es el rápido crecimiento de grandes sociedades comerciales provistas de "filiales", corresponsales y "factores" en las regiones más diversas. El ejemplo proporcionado un siglo antes por las poderosas compañías italianas se propagó al norte de los Alpes. Ellas enseñaron el manejo de capitales, la teneduría de libros y los procedimientos de crédito. Si bien seguían dominando el comercio del dinero, hallaban ahora frente a ellas rivales en número creciente en el comercio de mercancías. Basta citar, en Alemania, empresas comerciales tales como la del habitante de Lubeck, Hildebrand Vickinchusen, cuyos negocios se extendían desde Brujas hasta Venecia y hasta los confines del mar Báltico, o como la Grosse Ra-
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ensburger Gesellschaft, que tenía corresponsales en toda la Europa Sntral, en Italia y en España. Francia e Inglaterra, la primera arruinada, la segunda absorbida por la Guerra de los Cien Años, no desplegaban tanta energía en la expansión del capital. Pero Italia sigue ocupando el primer lugar por su vitalidad. A las grandes casas, cuyas bancarrotas trastornaron el comercio a mediados del siglo xrv, sustituyen otras nuevas. La más célebre, la de los Médici, ofrecerá en el siglo xv el espectáculo de una potencia financiera tal como el mundo nunca había visto otra hasta entonces. El impulso capitalista de aquel fin de la Edad Media se revela por indicios que demuestran su vigor. El tipo de interés, que se había mantenido en general aproximadamente al 12 o 14%, baja, a partir del siglo xv, del 10 al b%. El funcionamiento del crédito se perfecciona por novedades tales como la aceptación de las letras y el protesto. En Genova, la Casa di San Giorgio, fundada en 1407, parece haber sido el primer Banco de los tiempos modernos, y se ha podido comparar la cotización de sus acciones, por su importancia y su influencia sobre la situación financiera, con la de los "consolidados" ingleses de los siglos xvii y xviii.''^ Otros Bancos, como el de los Centurioni, de Genova; el de los Soranzó, de Venecia, y el de los Médici, de Florencia, combinan el comercio del dinero con el de mercancías y rivalizan con aquélla cuando menos por la amplitud de sus capitales y de sus operaciones."' Formación de una nueva clase de capitalistas. Todo este movimiento es impulsado por una clase de hombres nuevos cuya aparición es contemporánea de la transformación de la economía urbana bajo la influencia de los gremios. Esta coincidencia no se debe, de seguro, a la casualidad. Los antiguos patricios de las villas, desposeídos del poder y desorientados por las condiciones nuevas que se imponían a la vida económica, se convirtieron, con muy pocas excepciones, en una clase de rentistas que vivían del producto de las casas y de las tierras, a la adquisición de las cuales habían siempre dedicado parte de sus utilidades. En su lugar, los nuevos ricos constituyen un nuevo grupo de capitalistas que, no temendo la traba de la tradición, aceptan sin dificultad los cambios en el orden de las cosas. En su mayoría, son "factores", agentes comerciales, a veces artesanos acomodados a quienes los progresos del crédito, de la especulación y de la circulación abren una cancera. Pero también muchos, que se habían enriquecido sirviendo a^ los príncipes, emplean su caudal en los negocios. Los progresos de la administración, los crecientes gastos exigidos F»r los ejércitos mercenarios y el empleo de las armas de fuego, obligaron, en efecto, a los reyes, lo mismo que a los grandes señores territoriales, a rodearse de un personal de consejeros y agentes de toda clase, a quienes se confian los empleos que desprecia la no-
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bleza por ser indignos de ella o por no sentine capaz de desempe. ñarlos. El manejo de las finanzas era su ocupación principal, y con tal que lograsen procurar ai tesoro de su amo los recursos de que constantemente carecía, éste cerraba los ojos sobre las utilidades que la acuñación de las monedas, la celebración de los contratos con, los proveedores del ejército, los banqueros y los prestamistas de toda calaña que gravitaban alrededor de ellos, les permitían realizar con frecuencia. Jacques Coeur no es sino el representante más brillante de esta categoría de nuevos ricos. Pero a su alrededor abundan otros, como Guillaume de Duvenvoorde, hombre de confianza del duque de Brabante, con cuya riqueza se inició la fortuna de la familia de Nassau, o como Nicolás Rolin y Fierre Bladelin, que debieron su opulencia a sus funciones con el duque de Borgoña, Felipe el Bueno; en fin, como los Semblangay o los d'Orgemont, en la Corte del rey de Francia, y muchos otros.''' El abastecimiento de las cortes soberanas, cuyo lujo aumenta proporcionalmente a su potencia, y la proveeduría de los ejércitos, ofrecen una oportunidad para realizar pingües negocios. En 1388, un mercader parisiense, Nicolás Boullard, pagó 100 000 escudos de oro por el cargo de proveedor de las tropas reclutadas por Carlos VI para la expedición de Gueldre.*' Un habitante de Lucca, Diño Rapondi, se convirtió en el prestamista por excelencia de la Corte de Borgoña.'" En todas partes, la situación de los financieros se halla en alza entre el séquito de los jefes de gobierno, y la más alta aristocracia los admite y reaba su prestigio social a cambio de sus servicios. Los principes y los capitalistas. Sea cual fuere, además, la variedad de sus orígenes, los capitalistas de los siglos xrv y xv tienen por fuerza que recurrir a los príncipes. Entre éstos y aquéllos se establece una verdadera solidaridad de intereses. Por una parte, sin la intervención constante de los financieros, los principies no podrían cubrir sus gastos ni públicos ni privados; pero, por la otra, los grandes mercaderes, los banqueros, los armadores, cuentan con los príncipes para protegerlos contra los abusos del particularismo municipal, para reprimir las insurrecciones urbanas, para asegurar la circulación de su dinero y de sus mercancías. Las perturbaciones sociales y las tendencias comunistas amedrentan a todos aquellos que tienen "algo que perder", y los impulsan hacia el poder soberano, que es su único refugio. Los mismos artesanos, amenazados por los "compañeros", hallan en aquél su protector, ya que es el protector del orden. El particularismo urbano, que tan odioso resultaba para los príncipes, por motivos políticos, no lo es menos por motivos económicos para todos aquellos cuyos negocios o intereses estorba. En Flandes, las pequeñas villas invocan al conde para que las proteja
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tra la tiranía de las grandes. Es más característico aún ver in'f" ir a aquél en favor de la industria rural que las grandes villM habían hasta entonces perseguido implacablemente. A partir líel reino de Luis de Male (1346-1384) se multiplican las conceiones que otorgan el derecho de fabricar paños a cantidad de aldeas o de señoríos. Al lado de la fabricación privilegiada que, en los grandes centros manufactureros, empieza a decaer, se desarrolla en tal forma la nueva industria textil, tan diferente de la primera por su técnica como por las condiciones de que goza en ella el trabajo. La lana de España sustituye a la inglesa, que se vuelve cada vez más rara al paso que Inglaterra la reserva para sus propios tejedores, y la producción no consiste ya en paños de lujo, sino en telas ligeras y baratas. Pero, además y sobre todo, la libertad sustituye al privilegio en el régimen del trabajo. Los gremios no existen o, si existen, son accesibles para todos. Esta joven industria campesina presenta, pues, claramente el aspecto de una industria capitalista. Al rigor de la legislación municipal lo sustituye un sistema más flexible, en el cual el obrero celebra un contrato cdn el patrón y discute con él su salario. Nada o casi nada subsiste de la economía urbana. El capital al que estorbaba inicia, por medio de la industria rural, el poder que desarrollará en el siglo xvi.** Se observa el mismo espectáculo en las otras industrias nuevas que aparecen en el siglo xiv, tales como la fabricación de las tapicerías y el tejido de las telas de lino, así como las primeras fábricas de papel que se difunden en todas partes en la misma época.** Intervención del Estado en la vida económica. Al favorecer los progresos del capitalismo, los reyes y los príncipes no sólo obraron en virtud de consideraciones financieras. El concepto del Estado, que se empieza a formar al paso que aumenta su poder, los lleva a considerarse como los protectores del "bien común". Este siglo xiv, que vio el particularismo urbano llegar a su apogeo, nos permite asistir también a la aparición del poder soberano en la hbtoria económica. Hasta entonces, no había intervenido en ella más que en forma indirecta o, mejor dicho, con motivo de sus prerrogativas judiciales, financieras y militares. Si bien había protegido a los mercaderes, a fuer de guardián de la paz pública, si bien había explotado el comercio por medio de los peajes y embargado en caso de guerra los buques enemigos o promulgado interrupciones de tranco, en cambio había dejado cierta independencia a la actividad ^onomica de sus subditos. Sólo las villas legislaban y reglamentaban en esta materia. Mas su competencia, por una parte, quedaba circunscrito a los limites de sus alrededores y, por la otra, su particularismo las ponía cada vez más en pugna unas con otras y las "nposibihtoba manifiestamente para tomar medidas que, al favoreI ^ ^'ínteres general, hubiesen perjudicado sus intereses particuares. bolo los príncipes podían elevarse hasta la comprensión de
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una economía territorial que abarcara las economías urbanas y laj sometiera a su dominio, ¿in duda el fin de la Edad Media dista mucho de revelar a este respecto una orientación definida y unj política consciente del propósito que se trata de realizar. No se disciernen en ella, en la mayoría de los casos, sino tendencias intermitentes. Sin embargo, éstas son de tal índole que es imposible poner en tela de juicio que, siempre que tuvo la fuerza de hacerlo, el Estado poco a poco tomó el camino del mercantilismo. Esa palabra no puede emplearse aquí sin amplias restricciones. Mas por ajeno que sea aún a los gobiernos de fines del siglo xiv y de principios del xv el concepto de una economía nacional, lo cierto es que su conducta revela el deseo de proteger la industria y el comercio de sus subditos de los del extranjero, y, aun, en algunos casos, de introducir en su país nuevas formas de actividad. A este respecto se han inspirado en el ejemplo de las villas. Su política es, en el fondo, únicamente una política urbana extendida hasta los límites del Estado. De la política urbana conserva el carácter esencial: el proteccionismo. Se inicia la evolución que, a la postre, rompiendo con el internacionalismo medieval, impregnará a los Estados, unos frente a otros, de un particularismo tan exclusivo como lo fue el de las ciudades durante siglos. Principios de una política mercantilista. De esta evolución, los primeros indicios se revelaron en Inglaterra, es decir, en el país que disfruta de una unidad de gobierno más fuerte que la de cualquier otro. Desde la primera mitad del siglo xiv, Eduardo pensó en prohibir la importación de los paños extranjeros, exceptuados aquellos que estaban destinados a la nobleza. Eduardo III introdujo en el reino, a partir de 1331, algunos tejedores flamencos. Más significativa aún es la promulgación, en 1381, de un acta que reservaba la navegación del país a los barcos ingleses y que era como una lejana anticipación, cuya realización era imposible en aquella época, de la célebre Acta de Navegación de Cromwell. El movimiento se acelera y se acentúa en el siglo xv. En 1455, la introducción de los tejidos de seda se prohibe en favor de los artesanos nacionales; en 1463, se prohibe a los extranjeros exportar lanas; en 1464, la prohibición de la entrada de los paños del Continente anuncia la política resueltamente proteccionista y mercantilista de Enrique VII (1485-1509), el primer rey moderno de Inglaterra. Ésta se ha convertido resueltamente en un país donde la industria domina a la agricultura.^" Tales medidas provocaron, naturalmente, represalias en los Países Bajos, ya que perjudicaban su manufactura más importante. El príncipe, que acaba de reunir bajo su cetro los diversos territorios, el duque de Borgoña, Felipe el Bueno (1419-1467), replica prohibiendo a su vez la importación de paños ingleses. En aquella tierra de tránsito que domina, la política económica no puede, sin
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bareo concretarse a un mero proteccionismo. El duque se apliT a raipulsar la incipiente marina de Holanda y a ponerla en la ibilidad de emprender contra la Hansa teutónica la competen^ que triunfará en el siguiente siglo." Contribuye al desarrollo de la marina y de la pesca holandesas, favorecida la segunda por el invento, en 1380, del barril de arenques, y al del puerto de Amberes, que, desde aquella época, arrebata a Brujas su preponderancia. Un siglo más tarde, Amberes se convirtió en la plaza de comercio más grande del mundo. Arruinada por la Guerra de los Cien Años, Francia tuvo que esperar el reino de Luis XI para sentir a su vez los efectos de la política real, que se esforzó, con la energía, y la habilidad que todos conocen, en producir su renacimiento económico. Al mismo tiempo que asegura el predominio de la feria de Lyon sobre la de Genova, cierra la Borgoña real a la sal de Salins (en el Franco-Condado), trata de aclimatar los gusanos de seda en el reino y de introducir la industria minera en el Delfinado, el rey piensa en organizar en su embajada de Londres una especie de exposición, a fin de que los ingleses "conozcan con sus propios ojos que los mercaderes de Francia son tan poderosos como los de las demás naciones para surtirlos".'* La anarquía política de Alemania no le permitió imitar la conducta de sus vecinas occidentales, pues careció entonces de un gobierno central. La expansión capitalista que se manifiesta en aquella época en las villas del Sur, en Nuremberg y, sobre todo, en Augsburgo, y que provoca la prosperidad de las minas del Tirol y Bohemia, nada debe a la influencia del Estado. En cuanto a Italia, dividida entre los príncioes y las repúblicas que pugnan por la preponderancia, siguió dividida en territorios económicos independientes, entre los cuales, cujuido menos dos, Venecia y Genova, eran, gracias a sus establecimientos de Levante y del mar Negro, verdaderas potencias mercantiles. Además, la supremacía italiana siguió siendo tan grande en la banca y las industrias de lujo, que subsistió, a pesar del fraccionamiento político en el resto de Europa, hasta el día en que el descubrimiento de nuevas vías hacia las Indias apartó la gran navegación y el gran comercio de las costas del Mediterráneo y los desvió hacia el Atlántico.
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; edenis van den handet van Noordnederland gedurende het "'^" ,iriKÍsclte en KaroUngische tijdperk (Amsterdam, 1908). Mer(n>" ^^^^j^j Comment la Belgique jut romanisée, ga. ed. (Bruselas, ' ^ 0 Para estas cuestiones, \éanse las admirables páginas de Bloch, Les ctères originaux de l'histoire rurale française, pp. 67 ,'s. 10 H van Werveke, "Comment les établissements religieux Ijelges se • ocuraient-ils du vin au haut Moyen Age?", en Reime Belge de Philol. et l-Hist.. t. II (>92S). PP- 643 «• 11 "Ediclum pístense", vo. Boretius, Capitularía, t. 11, p. 319. 12 "Capitulare de Villis", 54, Ibid., t. i, p. 88. 13 Véase acerca de ellos el Lixne des routes et des pays de Ibn Khordadl,ek (hacia 850), en la traducción de Barbier de Maynard, Journal Asiatique, 1865. M L. Goldschmidt, Universalgeschichte des Handelsrechts, t. i, p. 139 (Stuttgart, 1891).
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« Para los descubrimientos de monedas iral>es y bizantinas en R»,véase E. J. Ame, op. cit., y R. Vasmer, "Ein im Dorfe Staryi Dedm • ' Weissrusland gemachter Fund Kufischer Münzen" (Form/annen de la Acart de Hist, de Estocolmo, 1929). 7 El lector encontrará detalles interesantes acerca del comercio de in, suecos en el siglo ix en E. de Moreau, Saint Anschaire, Lovaina, igjo. s O. Scheel y P. Paulsen, Quellen zur Frage Schleswig-Haithabu •«, Rahmen der frariKischen, sSchsischen und nordischen Beziehungen (Kiel 8 BIBLIOGRAFÍA. Véanse las obras de W. Heyd, A. Schaube, H. Kretschmayr, H. Pirenne, citadas en la Bibliografía de la nota 1 de este capitulo. [R. S. López, "II commercio dell'Europa postcarolingia" (Settimane, II, ig5j_ pp. 31-55).] C Manfroni, Storia della marína italiana dalle invasione barbariche al trattato di Ninfeo, t. 1, Liorna, 1899. G. Caro, Genua und die MSchte am Mittelmeer, Halle, 1895-1899, a vols. G. J. Bratianu, Recherches sur le commerce génois dans la mer Noire au xiiième siècle, Paris, 1929. E. H. Byrne, Genoese shipping in the twelfth and thirteenth century, Cambridge (Mass.), 1930. R. Davidsohn, Geschichte von Florenz, t. i, Berlin, 1896. A. Sayou, Le commerce des Européens a Tunis depuis ¡es xiiéme siècle, Paris, 1929. E. H. Byrne, "Genoese colonies in Syria", en The Crusades and Other Historical Essays Presented to D. C. Munro, Nueva York, 19Ï8. L. de Mas-Latrie, Traités de paix et de commerce... concernant les relations des chrétiens avec les Arabes de l'Afrique septentrionale au Moyen Age, Paris, 1866. H. Pirenne, Histoire de Belgique, t. 1, 5a. éd., Bruselas, 1929. R. Hâpke, Bruges Entwickelung ium mittelalterlichen Weltmarkt, Berlin, 1908; H, Pirenne, "Draps de Frise ou draps de Flandre?" Ver n. 7 de' la Intr. R. L. Reynolds, "Merchants of Arras and the overland trade with Genoa", en Revue Beige de Philol. et d'Histoire, t. ix, 1930. "The market for Northern textiles in Genoa, 1779-1200", Ibid, t. viii, 1929F. Rousseau, "La Meuse et le pays roosan en Belgique", en Annales de la Société Archéologique de Namur, t. Kxxix, 1930. [A. Joris, "Der Handel der Maasstâdte im Mittelalter" {HG, 79, 1961, pp. 15-33).] 10 fita S. Geraldi aureliacensis (escrita por Odón de Cluny hacia 925), en Migne, Patrologia ¡atina, t. cxxxtii, col. 658. Ver sobre este texto el estudio de M. F. L. Ganshof, en Mélanges lorga, p. 295. (Paris, 1933.) 11 Un ardiente poema contemporáneo publicado por E. Du Méril, Poésies popuiaires latines du Moyen Age, p. 251 (Paris, 1847), permite apreciar el papel tan importante que desempeñó el entusiasmo religioso en la expansión pisana. 12 Es el primer puente colgante del que se tenga conocimiento. Data probablemente del principio del siglo xiii. 13 La carta escrita por Gregorio VII a Manasses de Reims en 1074, y en la que condena la conducta del rey Felipe I, acusa a éste de haber sustraído "mercatoribiis qui de multis terrarum partibus ad forum quoddam in Francia nuper convenerant... more praedonis infinitam pecuniam" (F-
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^^,„enta Gregoriana, p. 115). En otra catta, el Papa llama a eso« jaffé, I""" „jjj|jjjg negociatore*" (¡bid., p. 13s); en una tercera carta habla "^'^ r et aliarum provinciarum mercatoiiou»" (Ibid.. p. 147). Se puede •1' , jy insistencia como una prueba del deMrroIlo que habla adqui"^""HMde aquella época el comercio internacional. Si, como lo pienn " h ube op. cit., p. 9J, el hecho hubiera ocurrido en la mediocre feria dit mal se comprendería la importancia de las pérdidas sufridas por Jos mercaderes. u Lamperti Hersfeldensis opera, ed. O. Holder-Egger, p. 19s. 15 F. Lieljermann, Die Gesetzt der Artgelsachsen, t. 1, p.. 23». i« Camille Jullian, Histoire de ¡a Gaule, t. 11, pp. Í 8 Í H . IT H, Pirenne, Draps de Frise ou draps de Flandre? Cf. p. 164, n. 7. 18 H. Pirenne, "Draps d'Ypres a Novgorod au commencement du xiième siècle", en Revue Belge de Philol. et d'Histoire, t. ix (1930), p. 563.
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pâische Stadt im-Mitteialter (Gotinga, 1955. ReedicicSn completa (jtexto publicado con anterioridad, con algunos cortes, en la Propuig Weltgeschichte, iv, Berlín, igjï, pp. 277-59»)- Studien zu den AnfSngen ¿1. euTopiüschen Stadtewesens (Lindau-Gonstanza, 1958): recolección de «,> dios parciales de primera importancia algunos de los cuales serán menri nados posteriormente. E. Keyser, Deutsches Stddtebuch (Stuttgart-Berlin En curso de publicación desde 1939); reperorio general de las ciudad^j alemanas dotadas de derecho urbano: en el mismo se encuentran reunidos los datos aportados hasta la fecha, agrupados seg^n un esquema uniforme H. Planitz, Die deutsche Sladt im Miltelalter. Von der Rômeneit bis zt» den Zunfthâmpfen (Graz-Colonia, 1954): numerosos datos concretos, agrupados en un cuadro de conjunto que, sin embargo, no se puede calificar de síntesis.] 3 H. Pirenne, "Les \illes flamandes avant le xtlème siècle", en Annales de l'Est et du Nord, t. i (1905). 3 V. Rousseau, op. cit., pp, 89 ss. •i P. Rolland, "L'expansion tournaisienne aux xième et xiièrae siècles. Art et commerce de la pierre", en Annales de l'Académie Royale d'Archéologie de Belgique, 1924. S B1BUOGRAFÍA. Véase supra, n. 1. Atiadir: W. Vogel, ''Ein seefahrender Kaufmann um 1100", en Hansische GeschichtsblStter, t. xviu, 191s. H. Pirenne, "Les périodes de l'histoire sociale du capitalisme", en Bull, de la Classe des Lettres de l'Acad. Royale de Belgique, 1914. 8 R. Éberstadt, Der Ursprung des Zunftwessens und die alteren. Handwerkerverbànde des Mittelalters, Leipzig, 1915, y en sentido menos absoluto, F. Keutgen, Amter und Zünfte, Jena, 1903. ^ Véase para este personaje el articulo de Vogel, mencionado más arriba, n. 5. El Libellus de vita et miraculis S. Godrici, heremiiae de Fínchate, auctore Reginaldo monacho dunelmensi, ha sido editado en Londres en 1847 por Stevenson, para la Surtees Society. 8 Si se quieren encontrar algunos ejemplos, de los que fácilmente se pcxlría aumentar el número, véase mi estudio: "Les périodes de l'histoire sociale du capitalisme", en el Bulletin de la Classe des Lettres de l'Académie Royale de Belgique, 1914. » Gesta episcoporum cameracensium, éd. Ch. De Smedt, p- 1*510 En la Vie de S. Guidon (siglo xi) se refiere que se dedicó al comercio con el objeto de disponer de más dinero para sus limosnas. Acta Sanct. Boll., sept., t. IV, p. 42. 11 BIBLIOGRAFÍA. Véase n. 1, cap.



li.



12 El redactor de la Vie de S. Guidon, citado supra, n- 'o, aplica al mercader que aonseja al Santo que se dedique al comeriio, el nombre de diaboli minister. 13 Guibert de Nogent, Histoire de sa vie, éd. G. Bourgin, p. 15^ (Pans, 1907). A principios del siglo xiii, Jacques de Vitry predicó aún contra las "violente et pestifere communitates". A. Giry, Documents siir les relations de la royauté' avec les villes en France, p. 5g (Paris, 1885). Asimismo, en
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hard de Devizes dice: "Communia est tumor plebis, timor Inglaterra. ^^^¿otii". 'W. Stuhbs, Select Charters, p. 252 (Oxford, 1890). reg"' _'^P ^yj mercator vel aliquis transiens per regnum, non habens ^* ' sionera infra vicecomitatum sed vagans qui vocatur piepowdrous" certain ^ ^ Gross "The Court of piepowder", en The Quarterly Jourt^tonomics, t. XK (.906). P- a j . , n. 4.



CAPÍTULO



III



1 BIBLIOCKAFU. Además de las obras mencionadas, en la bibliografía eeneral, de Inama-Sternegg, Lamprecht, H. Sée y M. Bloch, añadir: K. Lamnrecht, Étude sur l'état économique de la France pendant la première partie du Moyen Age, trad. Marignan, Paris, )88g. L. Delisle. Études sur la condition de la classe agricole et l'état de l'agriculture en Normandie au Moyen Age Paris, 2a. éd., 1903. A Hansay, Étude sur la formation et l'organisation économique du domaine de Saint-Trond jusqu'à la fin du xiii' siècle. Gante, 1899. L. Verriest, "Le servage dans le comté de Hainaut. Les sainteuis. Le meilleur catel". Bruselas, 1910 {Mém. de l'Acad. de Belgique). G. Des Marez, "Note sur le manse brabançon au Moyen Age", en Mélanges Pirenne. Bruselas, 1926. F. Secbohm, The English village community, Londres, 1883. P. Vinogradoff, The growth of the manor, Londres, 1905; English society in the eleventh century, Oxford, 1908. G. Coulton, The medieval village, Cambridge, 1925. C. F. Knapp, Grundherrschaft und Rittergut, Leipzig, 1879. W. Wittich, Die Grundherrschaft in Nordwestdeuischland. Leipzig, 1896. O. Siebeck, Der Frondienst als' Arbeitssystem, Tubinga, 1904. R. Caggese, Classi e comuni rurali nel medio evo italiano, Florencia, 1907-1908, 2 vols. H. Blink, Geschiedenis van den boerenstand, en den landbouw in Nederland, Groninga, 1902-1Ç04, 2 vols. G. Roupnel, Histoire de la campagne française, Paris, 1932. [Además de M. Bloch, Caractères originaux (ya mencionado por Pirenne en su Bibliografía; nueva edición alimentada, París, 1952) conviene citar: F. L. Ganshof, "Medieval Agrarian Society in its Prime. France, the Low Countries and Western Germany" (Cambridge Economic History, I; véase infra, p. 189; 1942, pp. 278-322 y 587-91): excelente exposición de la evolución de la organización señorial y de la sociedad rural en sus diferentes aspectos. A. Déléage, " ""* rurale en Bourgogne jusqu'au début du xi' siècle (3 tomos, Macon, '94'). estudio profundizado de los raiiltiples aspectos de la vida rural en n area geográfica limitada, situándolos, sin embargo, dentro del marco e la Europa occidental en su totalidad. P. Lindemans, Geschiedenis van de andbouw in België (2 tomos, Amljeres, 1952) ( = Historia de la agricultura en Bélgica): estudio importante, especialmente relacionado con la técnica agrícola en la parte flamenca del país (del siglo xv al xviii).] - r . Lot, "L'État des paroisses et des feux de 1328", en la Bibliothèque Ecole des Chartes, t. xc (1929), p. 301, admite que a principios del



170 siglo XIV, la población urbana de Francia constituía únicamente la AÍ^ parte cuando menos y la séptima cuando más de la población total; pem""* lo relativo a Brabante, J. Cuvelier, Les dénombrements de foyers en n banl, p. cxxxv, observa que, en 14J7, el campo incluía las dos terceras n» ° de las casas de todo el ducado. s Es por demás observar que, puesto que la organización dominíal n senta notables diferencias, según las regiones, se la podrá describir en est obra únicamente en forma muy general y hasta cierto punto esquemática concretándose a poner de relieve tan sólo sus rasgos generales. 4 Véase el mapa de este dominio en el siglo xiii en H. Pirenne, Le livr. de l'abbi Guillaume de Ryckel, polyptyque et comptes de l'abbaye de Saint Trond au milieu du xiiième siècle (Bruselas, 1896). s Según el trabajo de Des Marez, citado en la bibliografía (Supra, n. t) el "Mansus" comprendía en Brabante de diez a doce bonniers, io cual, dadas las diversas dimensiones de los bonniers, equivaldría a una superficie de 8 a 15 hectáreas. Según Marc Bloch, op. cit., p. 159, la superficie de las "mansi" fluctúa en Francia entre 5 a 30 hectáreas, siendo cl promedio de 13 hectáreas, aproximadamente. « En Haìnaut y las regiones vecinas se les designaba con el nombre de "Sainteurs". T BIBUOCJIAFÍA. Véase n. 1, cap. -III. Afiadir: E. Bonvalot, Le tiers- étal d'après la charte de Beaumont et ses filiales, Paris, 1884. M. Piou, "l.es coutumes de Lorris et leur propagation au xiie et au xiiie siècle", en Nouv. Rev. Hist, du Droit Français, t. vni, 1884. L. Vanderkindere, "La loi de Prisches", en Mélanges. P. Fredericq, Bruselas, 1904. M. Bateson, "The laws oí Breteuil", en English Hist. Review, t. xv, 1900. F. Goblet d'Alviella, Histoire des bois et forêts en Belgique, t. i, Bruselas, 19S7. A. Schwappach, Grundriss des Forst- und Jagdwesens Deutschlands' Berlin, 189a. E. de- Borchgrave, "Histoire des colonies Iselges qui s'établirent en Allemagne pendant le xiie et le xiije siècle", Bruselas, 1865 (Mém. Acad. de Belgique). R. Schroeder, Die Nierderlàndischen Kolonien in Norddeutschland zur Zeit des Mittelalters, Berlin, 1880. E. O. Schuize, Niederlàndische Siedelungen in den Marschen an der unieren Weser und Elbe im xii. und xiii. Jahrhundert, Hannover, 1889. 8 Acerca de la organización de los dominios cistercienses, véase, por ejemplo, "Le polyptyque de l'abbaye de Villers" (mediados del siglo xiu), publicado por É. de Moreau y J. B. Goetstouwers, en los Analectes pour servir à l'histoire ecclésiastique de la Belgique, t. xxxit y xxxiil (igoô-o?)» H. Pirenne, Histoire de Belgique, t. i, 5a. éd., p. 156. Las regiones romanas que colindaban con Flandes fueron también sumamente pobladas en el siglo xii y enviaron numerosos emigrantes a Silesia y aun a Hungría. La ciudad de Gran les debe probablemente su origen. En ella había, en el siglo xii, un vicus latinorum, en el que principalmente vivía gente de Lotaríngia y de Artois. K. Schünemann, Die Entstehung des Stadtwesem in Südosteuropa (Breslau, 19x9).



CAPÍTULO rv 10 H. van



171



W rveke, "Monnaie, lingots ou marchandises? Les instruments ^^ ^^^ siècles", en los Annales d'Histoire Éonomique



à-^'X TL pp- 45* «• '' ^"'^Thómas de Cantimpré, Bonum Universale de apibus, u, 4g, p. 466, ^ de Douai de 1605. " mal des visites pastorales d'Eudes Rigaud, archevêque de Rouen ^l-j°69), éd. Th. Bonnin (Ruán, 1852). 13 En- 1Î64, el abad de Saint-Trond vendió al monasterio de Himmer^ us viñedos, de pômmeren y de Briedel, en el Moscia. Véanse los textos i'vos a este asunto en Lamprecht, Deutsches Wirtschaftsleben, t. 111, pp. Î4 ss. u Véase su Journal citado, supra, n. lí. En 1268 aconseja a un abad "quod quam melius'posset, maneria ad firman traderet" (p. 607). El miimo arrienda varios dominios suyos por dos, tres o cuatro años a burgueses y a clérigos, ¡bid., pp. 766 ss. 15 I. A. Brutails', Étude sur la condition des populations rurales du Roussillon au Moyen Age, pp. 117 ss. X6 Beugnot, Les Olini., t. 11, p. 770. 17 Marc Bloch, op. cit., p. 23.



CAPITULO IV



1 BIBLIOGRAFÍA. A. Schuhe, op. cit., p. 163. W. Vogel, op. cit., p. 165, n. 4. W. Golz, Die Verkehrswege iin Dienste des Welthandels, Stuttgart, 1888. P. H. Scheffel, Verkehrsgeschiehte der Alpen, Berlín, 1908-1913, s vol». J. E. Tyler, The Alpine passes in the Middle Ages (y62-i2y>), Oxford, 1890. R. Blanchard, Les Alpes françaises, París, 1925. Ch. de la Roncière, Histoire de la marine française, Paris, 1899-1920, 5 vols. E. H. Byrne, °P- cit., p. 166, n. g. Ed. Von Lippmann, Geschichte der Magnetnadels bis 2ur Einfiihrung des Compasses, Berlin, 1932. A. Beardwood, Alien merchants in England iJio-i^yy. Their legal and economic position, Cambridge (Mass.), i g j , . 2 En U27, los burgueses de Saint-Omer obtuvieron de Guillermo de Normandia la promesa de que los eximiera de ellos el rey de Inglaterra. n la misma época se ve por el relato de Galbert de Brujas la imporUncia que concedían las ciudades a la abolición de los portazgos (teloneum). K^ulischer, op. cit., t. i, p. 301. En 1271. cuento 22 peajes en el Scarpe y el Escalda, entre Douai y Rupelmonde. Wamkoenig-Gheldolf, Histoire de o Flandre et des ses institutions, t. u, pp. 460 JÎ. G. Yvcr, Le commerce et les marchands dans l'Italie meridionale, p- 70. S Cartulaire de la ville de Gond. Comptes de la ville et des baillis, éd. J- Vuyisteke, p. 801. ( Gante, 190a)
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NOTAS



8 Acerca de la deficiencia de la tracción animal antes del siglo » Lefebvre des Noëttes, L'attelage et le cheval de selle à travers les deé ^ ^ ris, 1931). '''»• T H. Pirenne, "Les Overdraghes et les portes d'eau en Flandre gn siècle", en Essays in medieval history presented to Thomas Frederick T (Manchester, 1925). 8 Respecto a los barcos del Mediterráneo, véase Byrne, op. cit., pp Resulta de sus investigaciones que su capacidad era mucho mayor de lo ni se creía anteriormente. Muchos podían transportar de i 000 a 1 100 pasajero» 9 A, Schaube, "Die Anfánge der venezianischen Galeerenfahrten nach der Nordsee", en Historische Zeitschrift, t. ci (1908). 10 Véase, respecto a la política económica del reino de Ñapóles, G. Yver op. cit. 11 C. Koehne, Das Hansgrafenamt, Berlín, 189g; W. Stein, "Hansa", en Hansische Geschichstsblatter, igog, pp. 5 3 Ü . 12 Véase cap. 11, n. 14. El siguiente texto aclara admirablemente el carácter viajero de los mercaderes de la Edad Media. En 1128. los habitantes de Brujas, al formular sus agravios en contra del conde Guillermo Cliton, dicen: "Nos in terra hac [Flandes] clausit ne negotiari possemus, imo quicquid hactenus possedimus, sine lucro, sine negotiatione, sine acquisitione rerum consumpsimus; unde justam habemus rationem expellendi illum a terra." Galbert de Brujas, Histoire du meurtre de Charles le Bon, éd. H. Pirenne, p. 152. 13 E. Picarda, Les marchands de l'eau. Hanse parisienne et compagnie française, Paris, 1901. G. Huisman, La juridiction de la municipalité parisienne de Saint Louis à Charles VU (Paris, 1912). H. Pirenne, "A propos de la hanse parisienne des marchands de l'eau", en Mélanges d'histoire offerts à M, Charles Béniont, Paris, 1913. l'I H. Pirenne, "La hanse flamande de Londres", en Bulletin de la Classe des Lettres de l'Académie Royale de Belgique, 1899, PP- 65 ss. 15 Acerca de esta transformación, véase F. Rôrig, Hansische BeitrSge tur deutschen Wirtschaftsgeschichte, pp. 217 ss. (Breslau, 1928.) l« BiDLior.RAFÎA. Huvelin, op. cit., p. 163. F. Bourquelot, Étude sur les foires de Champagne, Paris, 1865, 2 vols. C. Bassermann, Die Champagnermessen. Ein Beitrag %ur Oeschichte des Kredits, Leipzig, 1911. G. des Marez, "La lettre de foire à Ypres au xiiicme siècle", Bruselas, 1901 (Aíeffi. Acad. Belgique). H. Laurent, "Documents relatifs à la procédure en foires de Champagne contre les asis of the medieval trade. As to the other forms of credit their existence was never doul^ed but their fonction was wrongly interpreted". Portan; loe. cit., p. 261. (Las ventas a plazo cuya existencia se ha negado generalmente, formaron en realidad la l)ase del coraertio medieval. En cuanto a las demás formas de crétlito, su existencia nunca se ha puesto en duda, pero su función ha sido mal comprendida.) •'*•'' H. Pirenne, Histoire de Belgique, t. I, 5 ' éd., p. 139. 80 Chronique de Saint-Hubert, ed, Hañquet, p. iss. « Según Byrne, Genoese Trade, la utilidad normal de las compañías genovcsas, en el siglo xii, era de un 35 %. Ed. Forestié, Le livre de comptes des frères Bonis, marchands montalbanais du xivème siècle (Paris-Auch, s vois.. 1890-1893), Aï^*^y'^>- "1« livre journal de maître Ugo leralh notaire et drapier Forcalqiùer (1330-33)", en Notices et Extraits dis Manuscrits de la Bibi'othèque Nationale, etc., t. xxxvi (,898). P P " * " " ' Johann Tôlners Handiungsbuck IL Nirmhcim, Dos Handlun^sbuch go-^Le.piig, ,895). fc«, „ ' . ^ ' ° " ' * ° ' ^«-ï Handlungdiuch oorg (Leipzig, ,go,) orig, Hansische Beitrage...,
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